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i. 

INTRODUCCION GENERAL.. 

El estudio de la familia y su ubicación en el contexto 

social ha sido motivo de preocupación desde la antiguedad has 

ta nuestros días. Ha sido objeto de análisis por parte de --

muy distintas áreas del conocimiento de tal forma que filólo-

gos, religiosos, economistas, sicólogos, sociólogos y políti-

cos entre otros, se han preocupado por su estudio al aceptar 

a la familia como un elemento central de la estructura social. 

La importancia de su análisis en el terreno de las --

ciencias sociales responde fIndamentalmente a su significa—

ción social, esto es, en tanto que se reconoce en ella a una 

institución social básica, que no está aislada, sino que se - 

encuentra integrada a una estructura social, económica y poli 

tica más amplia. El reconocer a la familia como tal, implica 

la necesidad de considerar en su estudio la existencia de una 

relación de interdependencia entre ésta y la sociedad en gene 

ral. Es necesario analizar por un lado, la acción que ejerce 

esta estructura social más amplia sobre la configuración y di 

námica de la familia, y por otra. parte el efecto que a su vez 

tiene esta última sobre el resto de la estructura. 



Son múltiples los aspectos que cristalizan la interre-

lación entre familia y sociedad y uno de ellos de gran impor-

tancia, es el que se refiere a la estabilidad social de la fa 

milis. 

La estabilidad familiar da cuenta de la vigencia y ace2 

taci6n social que existe entre las distintas características - 

que tiene la familia en su estructura organizativa y funcional, 

y la adecuaci6n que tienen tales características a las condi-

ciones socioeconómicas y politices que rigen la dinámica en su 

conjunto. El interés por su estudio radica en que permite de-

tectar la operancia que tiene una estructura familiar dada pa-

ra cumplir con aquellas tareas, que en el marco de una socio--

dad determinada, le han sido asignadas socialmente como pro---

pies. 

Las tareas o funciones que la familia desempeña, son --

distintas según la sociedad a la que se haga referencia, y pa-

ra su cumplimiento, requieren también de características es---

tructurales propias en su organización interna a fin de cum---

plir con su cometido social. 

Estas características estructurales de la organización 

familiar al igual que sus funciones, observan modificaciones a 



través del tiempo segdn lag modalidades que adquiere la dinámi 

ca histórica del desarrollo. 

Este cambio se traduce en una modificación de los térmi 

nos en que se da su interrelación; modificación que al no dar-

se de una manera uniforme ni con la misma correspondencia en -

ambos ~pitos sociales, conduce a. que se presenten ciertas con 

tradiciones entre ellos. Esto se expresa, en una inadecuación 

en un momento dado entre las características que presenta. la -

familia y las condiciones de la dinámica social en su conjunto, 

siendo en este sentido que puede hablarse de desestabilización 

familiar. 

Actualmente en él campo de las ciencias sociales•se pue 

de encontrar el planteamiento de la presencia de un proceso de 

desestabilización familiar, bajo la noci6n más amplia de lo --

que se entiende como "crisis de la familia". Fenómeno este 61 

timo que se concibe a partir de la identificación de una situó 

ci6n de tensión y conflicto entre la actual estructura fami---

liar y las características del desarrollo socioeconómico. 

se habla de crisis de la familia en lo que se refiere a 

su actual estructura monogémica patriarcal, a partir de la pre 
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sencia de ciertos fenómenos sociales que vienen a cuestionar - 

los valores y lineamientos en que se basa su organización y su 

papel en la estructura. Este cuestionamiento se plantea en - 

pro de romper esta tradicional estructura familiar y de buscar 

ntlevas formas de organización y convivencia dentro de ella. «IM 

Situación que si bien se supone no es exclusiva de nuestro --

tiempo, si se presenta de manera más evidente y abierta que en 

épocas pasadas 1. 

Se sefialan como fenómenos de esta actual crisis fami---

liar • circunstancias tales como : la formación de nuevos mo—

dos de asociación familiar, el desmembramiento de la familia - 

mediante el abandono temprano de los hijos de la casa paterna 

para vivir aparte; la mayor libertad sexual de la pareja y por 

parte del hombre y la mujer por separado; las crecientes tasas 

de divorcio; el relajamiento de la estructura délpoder patriar 

cal al, interior de la familia, etcétera. Fenómenos éstos, que 

al representar un rompimiento con las tradicionales condicio-

nes familiareso . plantean de manera general la presencia de un 

estado de crisis en la actual estructura familiar, ya que se - 

Oilda Waldman. "La crisis de la Familia : una revisión teó 
rica del problema". Revista Mexicana de Ciencias Politices  
y Sociales, México, U.F.A.M., Nos. 98-99, 1979-1980, pág. 
100. 
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hace patente una faltó de aceptación social e incluso de recha-

zo, hacia tales condiciones al ser substituidas por otras die--

tintas. 

Dentro de esta amplia noción de crisis de la familia, y 

como un aspecto particular a ella, se tiene la presencia de un 

proceso de desestabilización familiar. Este, alude a la falta 

de adecuación entre las características tradicionales que tiene 

la actual estructura familiar en su aceptación social y puesta ,  

en práctica, misma que al trastocar las bases en que se asienta 

la fimilia, permite que ésta entre en un estado de crisis. 

La trascendencia social de este proceso de desestabiliza 

ción radica en la relevancia que tiene la familia como institu-

ción social, y por lo mismo, en la importancia de las repercu—

siones de cualquier tipo de cambio que la afecte, sobre la es—

tructura social en general y sobre las condiciones de participa 

ción social del individuo en particular. 

Una de las manifestaciones que se han señalado como més 

evidentes y difundidas de esta crisis y por lo mismo de deseeta 

bilización es el divorcio. Este representa la pérdida de la co 

hesión del núcleo conyugal de la familia monogtmica, y trae 111.1. 011111 
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consigo importantes repercusiones socioeconómicas y sicológica. 

en la estructura en general, al alterar o irrumpir definitiva--

mente las condiciones •n que se llevan a cabo las funciones de 

la institución familiar. 

La problemática del divorcio refleja la existencia de el» 

una situación conflictiva entre un aspecto particular de la 

actual organización familiar como es la institucionalización 1•• 

del matrimonio, y las condición.s sociales y económicas de la - 

estructura social en las que opera. Esta problemática viene a 

constituir un indicador del debilitamiento de la estabilidad fa 

miliár, pero no en el sentido de desaparición de la familia co-

mo institución social, sino como signo de un proceso de cambio 

en las condiciones de su organización a través del matrimonio. 

Estudiar la situación de la estabilidad de la familia --

por medio del análisis de la cohesión conyugal, vía el divorcio, 

permite acercarse al conocimiento de la adecuación que existe - 

entre las características de la estructura familiar a través del 

matrimonio, y las características que ha imprimido la dinámica - 

histórica del desarrollo a la estabilidad familiar. 

Este tipo de estudios en sociedades no industrializadas, 
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donde existe una estructura familiar heterogénea caracterizada - 

entre otros rasgos, por la presencia de familias formalmente es-

tablecidas asi como por familias de hecho, o sea carentes de san 

ción legal, no pueden ignorar la importancia que tiene en ello, 

la separación no legal del matrimonio. 

En este tipo de sociedades, importa considerar en el aná-

lisis de la cohesión conyugal tanto al divorcio como a la separa 

ción de manera conjunta, en tanto que ambas representan la desin 

tegración de una unión conyugal. 

Con el fin de contribuir al estudio de la estabilidad fa-

miliar vía la cohesión conyugal en estas sociedades, se presenta 

este trabajo aplicado al caso de México. Pala que presenta un -

interesante mosaico familiar constituido por cuatro distintos ti 

pos de familias, según la naturaleza jurídica y religiosa de sus 

uniones conyugales : familias con uniones sólo religiosas, con -

uniones sólo civiles, con uniones civil y religiosas y familias 

con uniones consensuales. 

La aplicación de este tipo de estudio al caso especifico 

de la realidad mexicana, además de ser importante por lo teorica 

mente ya settalado, es necesario debido a que es poco lo que se - 



conoce acerca de la estabilidad de la familia en general, y al 

casi vacio de información que se tiene sobre el divorcio y la 

separación en el pais, pese a la relevancia que ha cobrado es-

te fenómeno en la preocupación de las ciencias sociales, y en 

general en el ánimo de la opinión pública. Según Gilda Wald--

man, es necesario llevar a cabo estudios acerca de la problemá 

tica de la crisis de la familia en México, donde "este campo -

de investigación está aún casi inexplorado" _ALY. 

El problema de estudio consiste en explorar la estabili 

dad de la familia y su relación con la dinámica del cambio so-

cial. Para ello, el análisis se circunscribe a escudriftar cual 

es la relación de asociación entre la cohesión física que tie-

nen actualmente las uniones conyugales, vía la situación del di 

vorcio y la separación, y la situación social de la mujer en su 

integración a la dinámica del desarrollo socioeconómico en Méxi 

co. 

El nivel de análisis que se propone es únicamente el de 

describir tal relación de asociación de una manera general, es-

to es, sin referirla a algún grupo o clase social determinado. 

Aspecto que si bien constituye una importante limitación en la' 

_2_/ ibídem, pág. 101. 
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profundidad del análisis, se considera necesario de estudiar pa 

ra acercarse al conocimiento de la estabilidad de la familia en 

el país. 

Asimismo, no se asume una linea teórica de análisis en - 

particular. En su lugar, se recurre a hacer una revisión de --

los postulados teóricos sobre la estabilidad familiar de dos de 

las principales corrientes de la sociología de la familia, con 

el fin de plantear una hipótesis central de trabajo, basada en 

los aspectos complementarios que al respecto presentan ambas 1~,11.11 

corrientes. 

Para su desarrollo, el trabajo se divide en dos partes - 

constituida cada una de ellas en dos capitulo.. 

En una primera parte, se consideran algunos aspectos te6 

ricos acerca de la familia y de la existencia de un estado ac-

tual de crisis en ella, así como del divorcio al ser este un --

indicador sobresaliente de la desestabilización familiar. 

El primer capitulo de esta parte, consiste en una revi—

sión teórica sobre el particular ¡pegón las corrientes del mate-

rialismo histórico y del estructural funcionalismo. Ambas co-

rrientes desde sus correspondientes perspectivas de análisis, - 
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plantean importantes tesis sobre la estabilidad familiar y la -

situación social de la mujer, que vienen a constituir la base -

de la que se deriva la hipótesis central del estudio. 

En el segundo capitulo, se intenta dar un panorama gene-

ral del estado actual del divorcio en algunos paises de la So—

ciedad industrializada y en algunos otros de América Latina, a 

fin de obtener una. idea general de sus respectivas caracteristi 

cae, y servir como marco de comparación al caso mexicano. 

En la segunda parte del trabajo se desarrolla el estudio 

sobre el caso de México en dos capítulos. 

Son dos los objetivos particulares que se persiguen en - 

esta segunda parte.. En un primer capítulo, analizar la estabi-

lidad familiar vía la cohesión de las uniones conyugales en el 

tiempo a través de los antecedentes del divorcio y la separación, 

como de su situación actual. En donde se consideran los cambios 

sociales que ha observado la familia mexicana al respecto, con 0•1 

la finalidad de mostrar el peso que en ello han tenido ciertos 

factores. superestructurales que se derivan de la participación 

de otras instituciones sociales en la estabilidad familiar en el 

país. 
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En este capitulo se pretende incursionar en el por qué -

de un importante fenómeno que presenta la cohesión conyugal en 

México que consiste en una marcada preferencia a que las fami—

lias se desintegren en sus uniones conyugales por separación --

que por divorcio. Lo que si bien podría ser interpretado como 

una relativa mayor estabilidad familiar, o bien que pudiera ser 

comprendido en función de la existencia de un considerable núme 

ro de uniones libres, estos aspectos no son suficientes para 1.1•11•I• 

dar cuenta de él. Tal fenómeno responde en gran medida al peso 

que sobre la cohesión conyugal tienen dichos factores superes- - 

tructurales que s• traducen en ciertas condiciones concretas e 

ideológicas de tipo jurídico y religioso: y que en último de --

los términos reflejan la importancia que el Estado y la Iglesia 
• , 

han tenido y tienen en la estabilidad de la familia en el pais. 

El Estado a través de la reglamentación jurídica de las 

condiciones en que ha operado el divorcio, así como mediante el 

establecimiento de instituciones públicas en pro de preservar - 

la integración de la familia. Por parte de la Iglesia, median-

te su influencia en las características de la nupcialidad, y de 

la implantación de sanciones morales de tipo religioso sobre la 

aceptación y práctica del divorcio y la separación conyugal. 



En un segundo capitulo, el otro objetivo es el de hacer 

patente la nó validez de generalizar a una sociedad como la me-

xicana, la relación directa que se plantea existir entre la es-

tabilidad de la familia, en lo que concierne a la cohesión del 

vinculo conyugal, y la situación social de la mujer al igual --

que se hace en el caso de la sociedad industrializada. Esto en 

el sentid() de que el cambio social operado en favor de una ma—

yor participación de la mujer en la organización social más --

allá del ámbito familiar, por si mismo Conduzca a que la estruc 

tura monogámica patriarcal de la familia se afecte y se produz-

ca en ella un proceso de desestabilización, vía una mayor inci-

dencia del divorcio y la separación. 

En el caso de México, las distititas características de 

su organización social en general y en particular de su estruc-

tura familiar, a las de una sociedad industrializada o plenamen 

te modernizada, hacen que tal relación de asociación no se dé - 

de una manera directa, sino que se encuentre afectada por aspec 

tos socioculturales propios de una estructura social donde ints 

ractuan condiciones correspondientes tanto a una organización - 

social modernizada como tradicional. 



Estos aspectos en el caso de la estructura familiar se -

asocian a le existencia de diferentes patrones de nupcialidad a 

los que corresponden también distintas condiciones en la forma--

ci6n de las uniones conyugales en las que se levanta la familia, 

así, como diferentes características en su cohesión conyugal J. 
Siendo uno de setos aspectos el que se refiere a la naturaleza - 

jurídica y religiosa de la sanción social que adopta la familia 

a través de la unión conyugal. 

Esta variable al no ser más que una manifestación socio-

cultural que se encuentra relacionada con la presencia de dite--

renales sociales, culturales y económicas más amplias en la so--

ciedad mexicana, hace suponer que su importancia en la cohesión 

de las uniones esté asociada a tales diferencias más amplias. 

Esta relación se fundamenta en el hecho de que la forma-

ción de la familia con base en distintos tipos de unión, encuen-

tra su origen histórico en las condiciones juridicas y cultura--

les que se heredaron de la época prehispánica y de la colonia en 

México y que a su ves, tenían por sustrato la existencia de una 

marcada diferenciación socioeconómica y étnica que se deja ver -

en las diferentes condiciones que regulaban el vinculo del matri 

nonio 

_a_pullete Quilodrán de Aguirre. Tipos de Uniones Marital*. en *M. México, El Colegio de México, 1980. Segunda Reunión 
al Sobre la Investigación Demográfica en México. 

_g/11. Sánchez Albornoz. ya foblaci6n de América Latina. Madrid, 
Id. Alianza, 1973, pp. 155-156. 
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Este estado de diferenciación social al no desaparecer - 

completamente con la superación del periodo colonial, hace que -

actualmente exista cierta condición diferencial en la formación 

de las uniones que se manifiestan en la presencia de cuatro dis-

tintos tipos de uniones conyugales. Tipos de unión, que según -

investigaciones recientes sobre la nupcialidad, se dan en dife-

rentes grupos sociales, ya que se ha *encontrado que "mujeres per 

tenecientes a ciertos estratos socioeconómicos se unen más fre—

cuentemente en un tipo de unión que en otro" 1. 

Con base en ésto, se plantea como hipótesis general, que 

en el caso de México la relación entre la estabilidad de la fami 

lia, en lo que se refiere a la cohesión física del vinculo conyu 

gal y la iñtegración socioeconómica de la mujer al desarrollo, -. 

está mediatizada por aspectos institucional.. referidos al con--

trol social que ejerce el Estado y la Iglesia sobre la disolu---

ción de las uniones conyugales, así como por la naturaleza jurí-

dica y religiosa de las uniones, donde ésta última es un rasgo - 

sociocultural que se deriva de las particulares características -

de su estructura social. 

Para llevar a cabo este último capitulo se parte de la - 

información que al respecto ofrece la Encuesta Mexicana de Fecun 

AjOuilodran de Aguirre Julieta. Ticos de Uniones Maritales en  
$dxicq, Segunda Reunión Nacional de la Investigación Demogré 
.fice.en México (Inédito). 
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didad, realizada a nivel nacional por la Dirección General de Ea-

tadiatica en 1976, que abarca una muestra de 6,255 casos. 



1. 
I. EXISTENCIA DE UN ESTADO ACTUAL DE CRISIS EN LA FAMILIA 

CONO INSTITUCION' SCCIAL, BREVE REVISION TEORICA. 

Uno de los rasgos de la sociedad que constituye una - 

de las pocas generalizaciones en las ciencias sociales, es el 

que se refiere a la existencia de la familia en todas las so-

ciedades humanas. Si bien se ha planteado, a manera de con—

troversia, las particularidades de las características y fun-

ciones que presenta, de tal forma de que a través de diferen-

tes estudios antropológicos se ha llegado a la conclusión de 

que no hay ningdn grupo social concreto que pueda ser identi-

ficado universalmente como "la familia" la generalización de 

su existencia se acepta como válida. 

La evidencia de esta generallaación se hace presente 

en el sentido de qua la familia ha sido preocupación de estu-

dio desde la antiguedad hasta nuestros días, por parte de die 

tintas diciplinas científicas como son : la filosofía, la po-

litica, la sicología, la economía, la demografía, la sociolo-

gía, etcétera, asi como por diferentes corrientes teóricas en 

el campo de las ciencias sociales en general. Como resultado 

de ésto, se han desarrollado distintas definiciones acerca de 

ingiclopedia Internacional de las Ciencias Sociales,44Ww 
Vol. 41 Luis Felipe Lira. "Estructura Familiar, Pobla--
ción y 'Fecundidad en América Latina, Análisis de Algunos 
Estudios". »vista _Rotas de Población, Y". 14 CELADE, 
*Ro 1977.San Joma de Costa Rica, pp 9-50 
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lo que se entiende como "la familia" y las cualidades que pre 

menta, así como de la importancia que ha tenido y tiene en la 

organización socio-económica de los pueblos. No obstante a 

tal diversidad de enfoques, se reconoce en la familia a una 

organización social básica, tanto en lo que se refiere a la 

configuración demográfica, como a la conformación de los dife 

rentes aspectos de la reproducción económica • ideológica de 

la sociedad en general. 

Estudiosos de las principales corrientes teóricas de 

la sociología de la familia, resaltan la mutua interrelación 

que existe entre la familia y la sociedad, aunque desde pers-

pectivas teóricas de análisis muy distintas. 

William Goode, como representante de la sociología fun 

cionalista, señala la importancia de los patrones familiares 

como un élemento central de la estructura social, y sugiere -

que el análisis social debe entender a la conducta familiar -

en función de entender el proceso social en general 21. Fe-

derico Engels por su parte, dentro de la corriente del mate—

rialismo histórico, plantea que•la familia es una forma de --

organización social de los pueblos que condiciona y reproduce 

las relaciones sociales en las que existe, y cumple funciones 

_a/ William Goode. The Family, Foundation of Modem Sociology 
~les, Ed. Prentice-hall, Inc., 1964, pág. 2. 
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sociales especificas que están determinadas por el grado de 

desarrollo económico, social, político • ideológico alcanza 

do en cada una de las etapas del desarrollo histórico _i_/. 

La importancia de estudiar a la familia como insti-

tución social, se hace patente en la preocupación que ésta 

ha suscitado en cada una de las distintas corrientes del --

pensamiento social, y en el hecho de que en cada una de --

ellas, se le acepte como la célula social primaria en las -

formas de organización que adopta la sociedad en general y 

en las particulares condiciones que permiten su mantenimien 

to. A partir de las diferentes concepciones que cada una - 

de estas corrientes tiene sobre la dinámica socioeconómica 

y sobre el cambio social en general, el estudio de la fami-

lia cobra distintas cualidades en, su análisis y en la expli 

camión de sus transformaciones. Sin embargo, es interesan-

te hacer notar, que en todas y cada una de ellas se encuen-

tra un foco de atención común en Lo que concierne a la si—

tuación de la familia, que consiste en la identificación de 

un vigente estado de crisis. 

Dado que la sociedad y la familia como institución 

social se encuentran en mutua interrelación, se entiende --

que la familia no es un agente social estático, sino que -- 

3/ Federico Engels. 51 Origen de la Familia. la Prooiedad  
Privada v El Estado. en Marx y Ingels. Obras Escogidas, 
Ed. Progreso, Moscú. 
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ésta ha estado sujete a continuos cambios en su estructura - 

organizativa y funcional, a partir de las transformaciones - 

socioeconómicas y politices que la estructura social en gene 

ral a observado a través de su desarrollo histórico. 

En este sentido, y entendiendo como estado critico -

de una organización social cualquiera a su condición de cam-

bio, esto esa que sus características generales Wollarticu 

lares en un momento dado dejen de ser operantes dentro de 

Los marcos de la organización social en su conjunto, y.por -

lo mismo dejen de ser aceptados y practicados simialmente pa 

ra ser substituidos por otras distintas/ es dable aceptar --

que esta condición de crisis de la familia no es exclusiva - 

de nuestro tiempo, sino antes blen que la familia ha observa 

do diferentes estados de crisis a lo largo de la evolución -

social. Le familia como institución ha sufrido modificacio-

nes en sus características estructurales y funciones desde -

siempre, a fin de adaptarse a las necesidades de la dinámica 

del desarrollo y poder así cumplir con los cometidos que so-

cialmente le han sido asignados como propios en cada momento 

histórico. 

El hablar de un estado actual de crisis en la fami--

lia se remite a su presente condición como institución social. 



5. 

basada en una estructura monogámica patriarcal, en el sentido 

de que las condiciones y características en que opera tal es--

tructura familiar hoy en día, presentan importantes modifica—

ciones a partir del cuestionamiento de los valores sociales y 

lineamientos que las regulan. Circunstancia que encuentra su 

razón de ser en los cambios más amplios que ha tenido la orga-

nización social, y que vienen a imprimir en la estructura fami 

liar una distinta modalidad en sus características organizati-

vas y funcionales en términos generales/ así como una diferen-

te forma de participación en ella y en la organización social 

más amplia por parte de cada uno de los miembros que la compo-

nen. 

Be postula que esta estructura familiar tal como la co-

nocemos actualmente, siempre estuvo sometida a múltiples con—

flictos y tensiones que no salían a la luz haciendo de ésta --

una crisis callada y oculta, mientras que lo característico de 

esta crisis en la actualidad is su apertura, su expresión abier 

te /. Cualidad está última que se observa por medio de la 

ocurrencia de diversos fenómenos sociales que hacen patente una 

falta de aceptación social • incluso de rechazo hacia las 

tradicionales características de esta estructura familiar, 

para ser substituidas por otras más afines a una nueva 1.1 •1115,  

tilda Waldman. "La Crisis de la ramiliat una revisión táo-
rica del problema", en 'avista Mexicana de Ciencias Políti-
cas y Sociales, Mos. 98-99, oct-dic., 1979 y enero-marzo -
1980, U.M.A.M., 149.. 100. 
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concepción de la famiiia y de los valores sociales sobre ella, 

que surgen de las vigentes modalidades que adopta la organiza 

ci6n social. 

Proceso este último que puede observarse de manera --

clara, en el caso de las relaciones conyugales en algunos gru 

pos sociales de los paises industrializados de la sociedad --

capitalista _2_/. 

A este estado actual de crisis de la familia se le --

atribuye diferente significación y relevancia en el manteni—

miento y equilibrio de la estructura social, además de que se 

le explica con base en distintas razones según cada uno de --

los ~lectivos marcos de referencia de los distintos enfo---

ques de antlisis. Se habla de desorganización social, de de-

sequilibrio familiar, de desintegración de la familia, de 

crisis social de la familia. Conceptos que si bien tienen 

distinta definición, en última instancia denotan un estado de 

cambio en la organización familiar y en las condiciones en --

que ésta se relaciona con el resto de la sociedad. 

Las referencias de tal cambio o cambios en la familia 

a los que hacen alusión los distintos fenómenos sociales que 

se ~talan como manifestaciones de esta crisis familiar, 

2,/ Al respecto, consultece Bertrand Russell, Matrimonio y -
Moral, Buenos Aires, Ed. Siglo XX, 1979, cape. V, X y --
XVI. 
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se plantean en muy diferentes términos : a nivel da sus fun-

ciones en la reproducción económica, en el tamaño de la fami 

lía y en su composición de parentesco, en sus funciones como 

agente primario del proceso de socialización y en su papel 1= 

como agente de control social via las relaciones de autoridad 

al interior de la unidad familiar. Siendo algunos de los in-

dicadores empiricos que se mencionan como evidencias de estos 

cambios : "el creciente número de jovenes qua abandonan la ca 

sa paterna para vivir solos o con uno o varios amigos, la.con 

vivencia de parejas sin una legalización formal, las tasas ce 

da vez mayores de divorcio, los continuos cambios de pareja, 

la creciente liberación sexual, las experiencias de formai co 

munitarias de asociación familiar, etcétera» Aj. 

1ln la tarea por ofrecer una explicación del cómo y - 

porqué se da tal situación actual de crisis de la familia, se 

recurre, según cada enfoque teórico, a senalar como base expli 

cativa a diferentes instancias de la organización social. Sn 

este trabajo con el objeto de estudiar esta próblemética, se -

contemplan dos perspectivas teóricas que ofrecen una base ana-

lítica para comprender las características y dimensión que co-

bra éste finómenol que son el materialismo histórico y el es---

tructural funcionalismo. 

Gilda Wadman, op. cit. 
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Cada una dé estas dos escuelas si bien parten de - 

identificar diferentes aspectos d• la estructura social como 

aquellos, que •n lo fundamental, permiten comprender y dar - 

cuenta del porqué y d• la significación social que tiene la 

problemática de la familia, constituyen ,una importante. gula 

de estudio tanto cada una de ellas por esperado, asi como am 

bas como rutas de análisis complementario. De aqui la nece-

sidad de que sean consideradas en el estudio de lo que se en 

tiende por este estado actual de crisis d• la familia. 
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A. MATERIALISMO-HISTORICO. 

Algunos estudioi acerca de la familia parten de iden-

tificar a la estructura económica y a las diferentes modalida 

des que ésta adopta a través del desarrollo histórico de la 

sociedad, como el punto rector de análisis. El enfoque de es 

te tipo de estudios se basa en los postulados del materialis-

mo, en el cual, partiendo de una concepción histórica y por -

lo mismo dinámica sobre la familia y de sus funciones en la -

estructura socioeconómica, el fenómeno de la crisis de la fa-

milia se concibe a un nivel de la sociedad global. 

Son las particulares condiciones del desarrollo del - 

sistema capitalista y las modalidades que experimenta, las 

que permiten dar cuenta de las características y funciones --

que adopta la familia, tanto en su estructura y organización 

como en sus funciones económicas y sociales, así como de las 

transformaciones que éstas observan en cada momento histórico. 

La aportación teórica fundamental que apoya esta pero 

pectiva de estudio está dada por el análisis de Federico --

angels acerca de la familia, el cual a su vez se basa en los 

postulados básicos del materialismo histórico en general 
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desarrollados por 41 mismo y Karl Marx, ami como en el estu-

dio de Morgan sobre la historia de la barbarie y de la civi-

lización J. 

El análisis y explicación de lo que se entiende co-

mo crisis de la familia desde sita perspectiva, tiene como -

punto de referencia al surgimiento de la familia monogámica 

y su relación con el origen de la propiedad privada y el Es-

tado. Se considera que la familia monogámica, además de ser 

reflejo del nuevo tipo de relaciones económicas y sociales -

que se originan a partir del surgimiento del sistema de pro-

piedad privada. Conforma la unidad básica de organización so 

alal que va a permitir asentar las bases de su reproducción, 

a través de las características de la división social del --

trabajo que se establecen al interior mismo de las relacio—

nes familiares entre los mieMbros que la componen. Un rasgo 

primordial de este tipo de familia es la estructura de poder 

sobre la que se levanta, basada en la autoridad paterna _8_/. 

El fin expreso de la familia monogámica bajo su ca-

rácter patriarcal, responde a la necesidad de garantizar la 

Federico Engels. op. cit., "Prefacio a la Primera Edición". 
_§.1 ibídem. 
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posesión de la propiedad'privada dentro de una misma clase -

social por medio del derecho de herencia, ya que "la familia 

monogamia& (...) se funda en el predominio del hombre, su fin 

expreso es el de procrear hijos cuya paternidad sea indiscuti 

blet y esta paternidad indiscutible se exige porque los hijos, 

en calidad de herederos directos, han de entrar un día en po-

sesión de los bienes de su padre" /. Neto conduce a que --
desde su origen histórico, se desarrollen en la estructura fa 

millar ciertas contradicciones y antagonismos a partir de un 

lado, de esta cualidad patriarcal que adopta, y por otra par-

te, de las relaciones que se establecen entre las caracterís-

ticas del proceso de desarrollo del sistema capitalista en ge 

neral y la función económica que cumple la unidad familiar. 

listas contradicciones y antagonismos en la estructu-

ra familiar, que en un sentido más amplio, forman parte del -

conjunto de contracciones y antagonismos que se desprenden de 

una organización social basada en la división de clases socia 

les como es la sociedad capitalista, dan cuenta de la situa--

ci6n de crisis de la familia, bajo lo que se concibe como 

Aj Federico Nngels. 51 Origen de la Familia, La Propiedad --
privada y El `atado. Politica clásica N°. 47, Partido Re-
volucionario institucional. Comisión Nacional Editorial,-
México, 1976, pág. 5. 
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proceso de desintegíación de la familia en su expresión mono-

gtmico-patriarcal. "Ml pues, en los caso. en que la familia 

monogámica refleja fielmente su origen retórico y manifiesta 

con claridad el conflicto entre el hombre y la mujer, origina 

do por el dominio exclusivo del primero, tenemos un cuadro en 

miniatura de las contradicciones y de los antagonismos en me-

dio de los cuales se mueve la sociedad dividida en clases des 

de la civilización, sin poder resolverlos ni vencerlos" 12./. 

Las condiciones de contradicción y antagonismos que 

se desarrollan paralelamente a la familia monogtmici-ion las 

que Prolluvon este proceso de desintegración familiar, a par-

tir de la agudización que resulta, de las relaciones m*s 94BRI 

ralee que se entablan entre la familia como organización so--

cial y'las modalidades que cobra el proceso de desarrollo del 

sistema capitalista de producción. 

Se agudiza por una parte, el antagonismo que se.des-

prende de la estructura de poder patriarcal en el seno de la 

familia especificamente en lo que concierne a la primacía mas 

culina sobre la condición social de la mujer. Por otro, lado, 

entra en contradicción la posibilidad de vender en el mercado 

.19/ Ibidem, ptq. 12. 
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la fueres de trabajo femenina, que resulta del paso de la farol 

lia cano unidad económica de producción a unidad económica de 

consumo, con la estructura de la división sexual del trabajo -

que impera en la familia. 

Estos dos aspectos de la familia monogémica se ~re-

man en un péoceso de desintegración familiar, a partir de la -

incorporación masiva de la mujer al proceso productivo directo 

asalariado, que resulta de las nuevas caracteristicas de la 

estructura económica capitalista en la fase del proceso de la 

industrialización. 

Este cambio en la participación económica de la mujer, 

pasa a ser uno de los aspectos més importantes que asientan 

las bases de este proemio de desintegración familiar yagle se. 

plantea 01114,  "cuento ate mi ~alise el trabajo asalariado  de 

la mujer, més se descompone también la familia" 11_/ 

Sin embargo, no es en si mismo la incorporación de la 

mujer al trabajo asalariado lo que constituye el principio de 

la desintegración familiar, si no més bien las condiciones en 

que se da esta incorporación. 

11_/ Alejandra Kollontey. El Marxismo y La Mueva Moral ~al. 
id. Orijalbo, México, ptg. 71. 
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Los tipos de organización familiar precedentes a la 

familia monogimico-patriarcal se encuentran exentos del nú—

cleo generador de los antogonismos y contradicciones que en-

este dltimo tipo de familia conducen a su desintegración fa-

miliar. 

La familia por grupos y la familia siedidemica no 

descansan en relaciones de dominieción de un sexo por otro -

al estar basadas, no en una organización económica doméstica 

de propiedad privada que hay que proteger y perpetuartsino 

en una organización económica doméstica de tipo comunal Av. 

La división sexual del trabajo dentro de esta econ2 

mis doméstica, designe un lugar preferente a la mujer por 

ser la encargada de la actividad egricole de la comunidad y 

de la reproducción biológica de la especie, que imprime un - 

eintido social colectivo a su participación en la producción, 

que esta' en completa adecuación a las necesidades y carac-

teristicas de la comunidad en que se asienta. Condición que 

desaparece en la familia monOgémice con la apIrición de la 

propiedad privada A.V. 

Av Federico Engels. El Origen de la Familia..., en Obras -
Escogidas, pp. 207-219. 
Al respecto vense la revisión histórica de la situación 
social de la mujer en los diferentes sistemas económi—
cos de producción. Alexandre KollOmtey. jObre la Libera 
ci6n de la piden Seminario die Leningrado de 1921, Ser-
celola, Editorial Fontemara, 1979. pp. 52-130. 
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Con el sistema de propiedad privada, con el proceso 

de concentración de la Producción, y junto con ello, la trame 

formación de la unidad familiar de centro económico de produc 

ci6n a centro de consumo, el trabajo de la mujer al interior 

de la familia, pierde su carácter social directamente vincula 

do a la producción y se vuelve un asunto privado y definido -

por las condiciones patriarcales de la nueva estructura fami-

liar! y no es sino más tarde, con el procemosde industrializa 

cien, al ser el trabajo femenino demandado como fuerza de tra 

bajo asalariado, que vuelve a recobrar su carácter social jly. 

No obstante, esta nueva participación de la mujer en 

el proceso productivo directo, esté asociada a la estructura 

familiar monogémica-patriarcal que le confiere aún entonces, 

a través de lá división sexual del trabajo en la familia, una 

situación de subordinación al trabajo doméstico. Neto plan--

tea una contradicción más amplia entre la demanda de fuerza -

de trabajo femenina para participar en el proceso de la pro—

ducción de manera directa, como respuesta a las necesidades -

actuales del sistema económico capitalista, y las vigentes -- 

Federico Engels. El Origen de la Familia..., Politica --
Clasica N°. 47, pág. 19. 
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condiciones de.la división sexual del trabajo al interior de 

la familia _12/. 

Por otra parte, esta contradicción social más am—

plia, socave los lazos de dependencia económica de la mujer, 

debilitando con ello las bases en que hasta entonces, y de -

manera históricamente heredada, se ha erigido la estabilidad 

familiar. Asi "cuando la mujer se coloca en una situación -

de igualdad económica, la esencia misma de la familia se res 

quebraja _1§/. 

El concebir a la incorporación de la mujer al proce 

so productivo directo como factor de crisis en la familia, se 

remite a las transformaciones que acarrea en las funciones 

sociales y en los lineamientos ideológicos en los que la fami 

lie tradicionalmente se ha regido. Esto se traduce tanto en 

un desplazamiento de funciones familiares de la madre y en la 

adquisición conjunta de nuevas funciones económicas, como en 

un replantamiento de valores sobre la concepción de papel social 

_12/ "...la maternidad y la profesión, es decir, la participa-
ción de la mujer en el trabajo productivo son incompati—
bles en los hechos en el sistema capitalista. 'La familia 
del obrero se disuelve, los hijos son abandonados así --
mismos y la casa queda desatendida", A. Kollontay, Sobre 
la Liberación de la Mujer, pág. 142. 

16/ Gilda Waldman. op cit., pág. 109. 
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de la mujer, asi como también se da un relajamiento de los va-

lores morales en cuanto a las relaciones sexuales de la pareja. 

Cambios que de manera conjunta vienen a afectar a la tradicio-

nal divisi6n sexual del trabajo y estructura de poder de la -

familia monogémico-patriarcal. 

Puede decirse mei que el proceso de desintegración de 

la familia es resultado de la agudisaci6n de las contradiccio-

nes y antagonismo que se establecen entre el proceso de produc 

ci6ncapitalista y la estructura dala familia monogémica-pa--

triarcal al incorporarse masivamente la fuersa de trabajo fe-

menina al proceso de producci6n de manera directa y asalariada 

17/. 

lo obstante a ésto , se puede plantear como supuesto -

hipotético, que esta incorporecifin de la mujer al proceso Pro--

ductivo como factor de desintegraci6n familiar se encuentra ---

afectada por factores de tipo suprestructural que provienen de-

la participaci6n de otras instituciones sociales en la defini--

ci6n y mantenimiento de la estructura familiar, a través del en 

tablecimiento y ejercicio de ciertos principios jurídicos y cul-

turales que la regulan. 

12/. "11 trabajo familiar de la mujer se vuelve cada vea más su 
perfluo, tanto desde el punto de vista de la eco:16mia na-
cional como Acode el punto de vista familiar, Por eso ---
asistimos a la destrucción de la familia". Alejandra ---- 
»nonti:y, 1111 Marxismo y la Mueve 	pég 161. 
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Por otra parte importa subrayar que este proceso de - 

desintegración dandi la perspectiva marxista, no alude a la ame 

desaparición de la familia como grupo social, sino especifica-

mente a la familia individual como unidad económica de la socia 

dad que se manifiesta a tzavés de su organización monogémico-pa 

triarcal. Su superación permitiré la igualdad social del hom—

bre y la mujer, y con ello la eliminación de las contradiccio--

nes que asientan la desintegración de la familia bajo el régi--

men capitalista de producción. 

Sin ~ergo, la desintegración de la familia trascien-

de al régimen capitalista y en el paso hacia la construcción -

del socialismo se encuentra también presenti. Se concibe enton 

ces como resultado de cambios profundos en la forma de partici-

pación y de integración social tanto del hombre cómo de la ala--

jer en el nuevo tipo de sociedad emergente, y lo que ésto t'Apl.& 

ca para la conservación de la cohesión de la pareja. 

S1 fenómeno de desintegración familiar en este paso de-

la vieja a la nueva familia en la sociedad socialista "es sólo -

expresión dolorosa del despertar de la clase y el individuo den-

tro de la clase" 18/, y se asienta que en la construcción del -- 

f León Trotsky. la NMler y La Familia. Obras de León Trostsky 
N°. 20, Ed. Juan Pablos, México, 1974, plg.18. 
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socialismo ha de Contemplares la construcci6n de un nuevo ti-

po de familia para lo qu• es condición básica, •1 revolucio—

nar todas las costumbres familiares heredadas por la familia 

monoqamica-patriarcal. 
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B. ESTRÚCTURAL-FUNCIONALISMO. 

Otros estudios acerca de la familia se basan en la co-

rriente teórica del estructural-funcionalismo, donde su análi—

sis parte de considerar a la familiacomo un subsistema social -

de la estructura social general. 

Las nociones de estructura y función, constituyen el -

punto rector de análisis, ya que son las que permiten entender 

la importancia social que se asigna a la familia desde esta --

perspectiva. La importancia de la familia descansa en las ideas 

de la trascendencia de sus relaciones funcionales para el resto 

de las instituciones sociales, y en que la sociedad está ~moda 

a partir de unidades familiares. 

"La significaci6n estratégica de la familia, está basa-

da en la funci6n mediadora que ejerce entre el individuo y la so 

cieded en- general, al ser ésta quien conecta al individuo con la 

estructura social" .12/. En relaci6n a esta funci6n social más -

amplia de la familia, se reconocen como funciones particulares - 

a ella, además de la reproducci6n biológica de los hoMbres, al 

mantenimiento físico de los miembros de la familia, la ubicaci6n 

social del n'Ato, la internalisaci6n de los valores sociales del 

William 000de.  The Family.  Foundation of modem Sociology - 
Series. Prantice -Hall, Inc. New Dersey, 1964, pág. 2. 
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individuo para lograr mi integración a la estructura social, - 

esto es, el proceso de socialización 22/ y según Talcott Par-

~noble estabilizaci6n de la personalidad adulta del individuo 

21/. 

Se considera que la familia como subsistema social --

pricticamente ha sido estable en su estructura y funciones des 

de la antiguedad hasta nuestros días, y que su actual modali—

dad y caracterlsticas corresponden a la vigente estructura so-

cialen general. En este sentido, se plantea que la transfor-

mación social.  fundamental que ha observado la familia se dt - 

especificamente en sus características de parentesco. en el --

tránsito experimentado hacia la familia nuclear, como resulta-

do del proceso general de modernisacidn de la sociedad occiden 

tal. 

Este nuevo estado de. la familia se define por una ma-

yor diferenciación de su estructura por sexo y edad, y por lo 

mimo, requiere de una mayor complementariedad tanto a su inte 

rior mismo en el desempefto de los roles sociales entre sus 

miembros, como en la ejecución de 'roles en relaci6n al resto -

de la estructura social. 

11./ Talcott Parsons and Robert P. Bales. yamilv Bocialisation  
and Interaction Procees. !Free Press of Glencoe, U.S., 1974, 
ptg. 14. 

Al./ ibidem, ptg. 4. 
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El sistema 'diferencial por sexo y edad de roles en -

la familia nuclear, constituye la base de su equilibrio y de 

su estabilidad y tiene gran importancia en la realización de 

las funciones de la familia. Bajo la nueva estructura de pa 

rentesco de la familia nuclear, que esté limitada a las rola 

clanes de la pareja y sus hijos, la familia se vuelve una --

"agencia mts especializada que antes" en el desempeño de sus 

funciones como subsistema social, al transferir. parte de és-

tas a otras instituciones sociales, lo cual lejos de restar-

le importancia la hace ser más necesaria a la sociedad para 

llevar a cabo ciertas funciones vitales á esta dltima _21/. 
De aqui que le sea vital para mantener su equilibrio y esta-

bilidad, una mayor articulación de los roles que realizan ca-

da uno de sus miembros familiares. 

De esta concepción de la familia y de sus transforma-

ciones, bajo una óptica sincrónica en el tiempo y generaliza-

ble a toda la sociedad occidental, se parte para analizar y - 

aplicar lo que se entiende como crisis de la familia, plan---

teandose a un nivel microsocial y bajo la noción de "desorga-

nización de la familia". 

22./ Persone and Bales, op. cit., ptg. 9-10. 
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Se define como desorganización familiar a la ruptura 

de la unidad familiar, la disolución o fractura de su estruc-

tura de funciones, que resulta del desempeño ineducado de los 

roles u obligaciones familiares por parte de uno o mis de los 

miembros que la componen 22/. Definición que plantea el gen 

tido teórico de lo que constituye la parte medular del análi-

sis estructural funcionalista sobre esta problemática de la -

familia. 

Con base en esta definición William Ooode plantea la 

existencia de cuatro tipos de desorganización familiar, de .11 

tal lorma que establece que cualquier familia en algin momen-

to experimenta alguna de estas formas de desorganización de 

la familia ag/. 

No obstante, la presencia de altos niveles de desor-

ganización familiar, entendida en este sentido, no necesaria 

mente significa que el sistema familiar tienda a desaparecer 

como institución social. Tal desorganización que resulta de 

la alteración funcional de dos roles familiares, encuentra -

su razón de ser más inmediata en los cambios que se generan 

con la introducción de nuevos valores en la estructura de ro 

les al interior de la familia 22/, y por la "tensión adici-
nal" que resulta de ello sobre la familia como sistema 

nj William Ooode, op. cit. pág. 92. 
Ilegitimidad, separación, divorcio y abandonos "ramilla 
de Nuez Vana", y ausencia involuntaria de alguno de los 
esposos, W. Ooode, op. cit., 09.'92. 

11_/ N. Ooode. op. cit., pág. 25. 
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y sobre la pareja como personalidades 21/. Lo que no signifi-

ca una afectación de la estructura de la familia. 

Esta introducción de valores y de "tensión adicional" 

generada, si bien son los factores a los que responde de mane-

ra más inmediata la desorganización de la familia, resultan a 

su vez, de los cambios que la industrialización ha imprimido 

a la estructura familiar, al alterar sutradicional distribu—

ción de roles en ella 22/. 

~Dios que operan por una parte, en su composición -

de parentesco en el paso de la familia extendida a la familia 

nuclear, con lo que se da un desplazamiento de funciones eco-

nómicas y sociales hacia otras inetitucionesiy de otra parte, 

• tales cambios actuar en la distribución y ejecución de roles 

al interior de la familia, alterandose con ello el tradicio—

nal sistema de roles por sexo y edad, que resulta de la incor 

poración de la mujer a la estructura ocupacional. Esto condu 

ce a un cambio en el rol social más amplio de la familia a - 

diferencia del que tradicionalmente tenia,al darse un debili-

tamiento de sus funciones sociales, asi como al alterarse la 

diferenciación de sus roles complementarios, sobre todo en lo 

que concierne a su relación con la estructura ocupacional. 

Parsons and Bales, op. cit 	pág. 25. 
22/ Robert Forsten and Orest man" ~lb, and Bocietv.  John 

Hopkine University Press, 1976, Cap. 11. 
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La tradicional'esignación de roles en la familia, 

basada en la ejecución del "rol instrumental" por parte del 

hombre y del "rol expresivo" por parte de la mujer que en -

términos funcionales garantiza la ausencia de conflicto a -

su interior, ya que operan de manera complementaria, se al-

tera con la incorporación de la mujer al mercado de trabajo 

JAI. Esto aunado a la transferencia de funciones de la fa-

milia a otras instituciones sociales, generan lo que en opi-

nión de W. Goode, corresponde a la introducción de nuevos va 

lores, provocando asi la incidencia en el "fracaso de roles": 

y lo que en ~sone y Hales, se refiere a una "tensión adi—

cional" en la ejecución de roles que cristaliza en desajus--

tes psicológicos de personalidad y que conducen a la demore 

nisaci6n de la familia. 

De esta manera, dude el puntodh vista del estructu--

ral funcionalismo la crisis de la familia entendida como de—

sorganización familiar, se explica como producto del debilita, 

miento de funciones y de la alteración del sistema de roles -

de la familia nuclear, a partir de la transferencia de funci2 

nes de la familia a otras instituciones sociales y del nuevo 

_al Cfr. Con el planteamiento marxista acerca de la trascen-
dencia de la participación de la mujer en la actividad -
laboral fuera del ésibito familiar en la "desintegración 
familiar". 
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rol económico de la Mujer en la estructura ocupacional, al -

provocar con ello, un desajuste en el mantenimiento de su --

estructura funcional y en su equilibrio. 

Cabe hacer notar, que esta desorganización familiar 

de ninguna formar significa una desintegración ó anulación de 

la familia en la estructura social, sino que al ser conside-

rada como una "desorganización de transición" que forma par-

te de un proceso mis amplio de transición social. Su inci--

dencia alude "al inicio de la estabilización relativa de un 

nuevo. tipo de estructura familiar en una. nueva relación con 

la estructura social en general" al j. Ami, la relación que 
se plantea existir entre la partiCipación de la mujer en la 

ocupación y la transferencia de funciones familiares a otras 

instituciones con el fenómeno de la desorganización familiar, 

forma parte de un proceso de transición mis amplio hacia la 

modernización, y por lo mismo se encuentra definida por las 

características más o menos modernas de la organización so--

cial general. 

Partiendo de aqui es posible plantear como su pues-

to hipotético que dicha relación no se encuentra exenta del 

efecto de ciertos aspectos socioculturales que se desprenden 

ay Persono and Bales, op. cit., »g. 9. 
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de esa mayor o menor modernización de la organización social, 

sino que por el contrario se encuentra considerablemente af•c 

tada por ellos, al estar conectadas con los valores sociales 

y con los lineamientos en que descansa la tradicional estruc-

tura familiar. Donde dichos aspectos socioculturales tienen 

que ver con la ingerencia de otras instituciones sociales die 

tintas a la familia, en el mantenimiento y equilibrio de la -

estructura de esta última dentro d••la más amplia estructura 

funcional de la organización social. 

A modo de sinteals, se tiene que ambas corrientes teA v  

ricas a pesar de partir de concepciones muy distintas acerca 

de la familia y sus características, coinciden en dos aspec—

tos muy importantes en su esfuerzo por proponer una posible -

explicación a este estado de crisis que vive actualmente la -

familia monogámica-patriarcal. Por un lado, llamense proceso 

de desintegración familiar o bien desorganización de la. fami-

lia, la' familia presenta un estado de cambio en su estructura, 

y este estado en aMbos casos, no significa su desaparición -de 

la organización social, sino la experimentación de un cambio 

cualitativo, aunque concebido en cada caso, con distinto gra-

do de profundidad. 
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En el estructural funcionalismo se concibe un cambio 

hacia otra cualidad en la estructura familiar, una redefini-

ción de loa marcos de su organización operativa, dada una mo 

dificación también de las condiciones de organización de la 

sociedad de la que forma parte funcional. 

La perspectiva marxista se refiere a un cambio total 

de la familia, a partir de la desaparición del conjunto de -

antagonismos y contradicciones en que actualmente se asienta 

y que por lo mismo, la hace estar "putrefactadan. Cambio que 

viene a ser producto de un cambio social más amplio que trae 

consigo la desaparición de la base económica, que sostiene la 

estructura social global capitalista, con la implantación --

del socialismo y su desarrollo. 

Por otra pastar  en ambas corrientes dentro de sus --

respectivas perspectivas analíticas, se va a identificar a 

la situación social de la mujer como uno de los aspectos ni* 

inmediatos a este proceso de cambio en la familia. 

En el caso marxista, la incorporación directa de la 

mujer a la producción fuera del ámbito familiar con el siete 

ma capitalista de producción, forma parte conjunta del proce 

so de desintegración de la unidad familiar, al agudizar las 
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contradicciones internas de la familia y al afictar su base 

económica. Proceso éste, que si bien se da de manera dife-

rencial según las distintas clases sociales, se extiende con 

la mitificación de esta incorporación femenina a la produc--

ción. 

Por su parte, en el enfoque estructural funcionalis-

ta, la incorporación de la mujer al mercado de trabajo que -

resulta del proceso de modernización de la sociedad, contrae 

importantes cambios en la asignación y ejecución de roles al 

interior de la familia, afectando con ello su estado de equi 

librio. 

A partir de la identificación de estos dos aspectos 

de la "crisis de la familia", se torna interesante acercarse 

al conocimiento de cómo se da esta relación entre desintegra 

ci6n familiar y situación social de la mujer, como parte --

componente de todo un proceso más amplio de cambio social de 

la actual estructura monogémico-patriarcal. 
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II. EL DIVORCIO COMO FACTOR DE INESTABILIDAD DE LA FAMILIA. 

A. Importancia del Divorcio en la Cohesión Social de la Fa-

milia. 

Son varios los fenómenos sociales a los que se hace -

alusión al usar el término de "crisis de la familia" como son 

el relajamiento de la autoridad paterna, el abandono temprano 

por parte de los hijos de su familia de origen, la.liberación 

sexual de la familia, el incremento del divorcio, la forma---

ción de uniones conyugales no legalizadas, etcétera. 

Esto plantea le necesidad de limitar su estudio a tra 

vés de sólo uno de estos fenómenos, ya que cada uno de ellos 

constituye un amplio tema de estudio a tratar. 

. Hablar de crisis.de la familia a través de cualquiera 

de estos fenómenos particulares, nos remite a la idea de cam-

bio social que actualmente presenta la familia, en tanto que 

se hace patente que las características y condiciones de su 

estructura tradicional se enfrentan a un cuestionamiento en 

su aceptación y practica' social y son substituidos por otras 

distintas. Esto nos hace considerar que tal crisis de la --- 
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familia'que se manifiestS en cada uno de estos fenómenos so--

cielos y a través de todos ellos en conjunto, supone como un 

aspecto particular a ella la presencia de un proceso de demes 

tabilización familiar, •n tanto que las bases sobre las que - 

se asienta su estructura se encuentran mermadas y por lo mis-

mo, facilmente sean trastocadas y permitan que entre a un esta 

do de crisis. 

El estudio de la estabilidad familiar es una de las -

alternativas posibles para analizar la crisis de la familia, 

que además de permitir acercarnos a su conocimientoo 'constitu 

ye un factor de suma trascendencia en el estudio de las insté 

tuciones sociales en el campo de la sociologia. Esta da cuen 

ta de la vigencia y aceptación social que existe entre las --

distintas caracteristicas que tiene la familia en su estructu 

ra organizativa y funcional, y la adecuación que tienen tales 

caracteristicas a las condicfones socioeconómicas y politices 

que rigen la dinámica social en su conjunto; ya que su análi-

sis permite detectar la operancia que tiene una estructura fa 

miliar dada para cumplir con aquellas tareas, que en el marco 

de una sociedad determinada, le han sido asignadas socialmen-

te como propias. 
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Con el objetó de acercarse a su conocimiento, y enten-

diéndose por estabilidad social de la familia a la conserva—

ción de las características socialmente establecidas en un mo-

mento histórico determinado, en sus patrones de formación, de 

organización y en sus funciones, su análisis se centra en este 

estudio, en el caso del fenómeno de la cohesión que presenta 

actualmente el vinculo conyugal. 

La validez de referirnos a esta característica de la -

familia puede ser muy cuestionable, por ser sólo uno de los --

maltiplis factores que comprende la estabilidad familiar. No 

obstante, la cohesión de la unión conyugal es una importante -

variable en su estudio en tanto que apunta a la base sobre la 

qué se erige la familia, ya sea asta de tipo nuclear o bien ex 

tendida, y por lo mismo los cambios que ocurren en ella inte-

resan dado que contraen alteraciones de diverso orden a su in-

terior, no solo de tipo afectivo y psicosocial, sino también - 

de tipo económico y cultural. Prueba de ello ha sido el que -

durante todo, lo que Federico Engele denomina como "el estadio 

social de la civilización" jj las condiciones que rigen la - 

_1_/ Bajo su carácter monogamia°, la familia así ha fungido en 
la sociedad a partir de este estadio de la civilización -
como una unidad económica, como una organización social -
primaria, que en base a sus diferentes funciones reprodu-
ce y adapta a los individuos a las formas de relación so-
cial antagónicas establecidas en las diferentes épocas 
históricas. F. Engels, El Origen de la Familia... Obras 
Escogidas, Supra. cap I pp 219-231. 
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cohesión familiar han sido objeto de sancione. jurídicas y mo-

rales por su importancia en la organización familiar y en sus 

relaciones con la estructura social en general. 

Este proceso de desestabilización en lo que atarle a la 

cohesión del vinculo conyugal, se identifica a través del fenó 

mano del divorcio, de tal forma que se le plantea como un indi 

cador sobresaliente de esta crisis de la familia al ser un ele 

mento disfuncional que afecta su estabilidad, llegando incluso 

a definirse como "el ejemplo más claro de desintegración fami-

liar" .2j. El divorcio así, viene a ser una de las formas 

más abiertas a través de las cuales se vienen& expresar los de 

sajustes causados por los cambios sociales más amplios en la 

estructura familiar. 

El estudio del divorcio e. una de las manifestaciones 

de la crisis de la familia que más se ha desarrollado, funda--

mentalmente en paises industrializados, y en menor medida en -

los paises denominados como paises en vías de desarrollo. Por 

otra parte, es interesante observar como su estudio cobra dife 

rentes enfoques, de tal forma que ha dado pie a preocupaciones 

no solo de carácter cientifico-social, sino también de tipo --

ético-moral, al ser uno de los aspectos de la vida social más 

.a/ Oilda Waldman, Supra. Cap. 1, op. cit. pág. 125. 
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sensibles al cuerpo de valores que rigen a una sociedad. Esto 

ha conducido a que el divórcio sea considerado de maneras muy 

opuestas, al ser planteado en algunos casos como un muy grave 

mal social, mientras que en otras se le vea como un mal social 

necesario. 

in la producción literaria al respecto, encontramos --

mol por ejemplo, que el divorcio se ve como aquello que des--

truye los "altos y nobles fines de la institución del matrimo-

nio", y las condiciones de su establecimiento y sus posibilida 

des de alcance, hacen que "el matrimonio no sea ya el fundamen 

to de la sociedad sino el medio de satisfacer instintos, capri 

chos o fines mezquinos" Al. De manera contraria a este enfo 

gps, se concibe al divorcio "como una válvula de escape de las 

tensiones inevitables dula vida matrimonial, como un invento 

social de cierto tipo de sociedades", una solución muy extendí 

da para los problemas de la vida matrimonial en la que varias 

sociedades difieren Solamente en sus condiciones „1/. 

Un aspecto relevante del divorcio, corresponde a si la 

incidencia de éste representa un factor de desestabilización -

de la familia, a través de la desintegración de la unión conyu 

gel como forma de organización familiar. 

_1,/ Julio Oroza Daza. Matylmonio y Div9rcio en Latinoamérica  
Id. Nuarpes, Ruanos Aires, 1946, ptg. 120. 

_§„./ W. Mode World isvolution and Putki PlIterns, The Eres - 
Press of alancee, U.S., 1963, cap. U. 
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La respuesta a tal cuestionario por parte de los estu-

diosos en este terreno no se plantea en términos tan tajantes, 

de forma que, en la corriente estructural-funcionalista, se --

habla de que el divorcio y su incidencia no puede aceptare• co 

mo un indicador de una tendencia general de que la familia nu 

clear y las relaciones matrimoniales caten rapidamente desesta 

bilisandose y perdiendo su importancia, sino que mas bien es -

manifestación de una "desorganización de transición" que forma 

parte de un proceso mts amplio de transición social _2_/. Es 

un indice de cambio dentro del sistema familiar hacia un énfa-

sis en "la unidad familiar conyugal independiente». Producto 

de cambios sociales mts amplios que contrae el proceso de seca 

larisación en el transito de la sociedad hacia la moderniza—

ción y que cristalizan en el rompimiento con el viejo sistema 

familiar y el establecimiento de un nuevo sistema acorde a las 

necesidades de una sociedad de economía industrial. 

Este nuevo sistema familiar al ser mas independiente de 

la estructura de parentesco, aunado a un mayor desarrollo de la 

tecnologia social que permite tanto al hombre como a la mujer -

sobrevivir mas faca fuera de la unión conyugal, conduce a que 

la familia sea mas friega en su cohesión y por lo mismo menos - 

L/ Persono and sales, Supra. cap. I, op. cit. pp. 3-10 
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estable _§_/. Sin embargo, no se reconoce en ello a una evi--

dencia de desestabilización de la familia en su conjunto, ya -

que se arguye a que sus funciones continuan realizando.. y a -

que el matrimonio sigue efectuando... 

Desde esta perspectiva, el divorcio es un signo eviden 

te de desestabilización familiar en cuanto al núcleo conyugal 

se refiere como forma de organización de la familia, pero no - 

&si respecto al sistema familiar en general como institución -

social. No obstante tal planteamiento man siguiendo esta mis-

ma linea de razonamiento es muy cuestionable al ser contradic-

torio, pues al ser el divorcio un claro signo de desestabiliza 

alón de la unión conyugal bajo su forma monogamia& patriarcal, 

se esta afectando la base de organización primaria de esta es-

tructura familiar y por lo mismo las condiciones en que se lle 

van a cabo sus funciones, de tal manera de que no es posible -

sostener, hasta que grado no se ve afectada la familia como --

institución social en su conjunto por el divorcio. 

una posición teórica alterna respecto a la significa—

ción del divorcio en la estabilidad social de la familia es 

la del materialismo histórico, aunque asta aplicada a la fami-

lia ya no bajo su carácter monogámico-patriarcal, sino habiendo 

Michael Anderson. Sociolow of the Family, Penguim Modern 
Sociology ~dingo, Great Britain, 1971, pp 306-307 
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superando las condiciones.  de propiedad privada y por lo mismo 

el origen mismo de la desigualdad en las relaciones entre hom 

bre y mujer, ami como las razones que asientan la indisolubi-

lidad del matrimonio. Se plantea que teniendo como base al -

sentimiento del amor en la formación del matrimonio, el divor 

cio es un derecho social de la pareja cuando estos lazos sen-

timentales desaparecen o bien son remplazados por otros /. 

Desde este enfoque el divorcio tampoco se concibe co 

mo un elemento de desestabilización familiar sino como una --

opción de la pareja, pero dentro de ya un nuevo sistema fami-

liar igualitario caracterizado por relaciones no monogdmico-

patriarcales. 

Con base en lo anterior se deduce una situación posible 

de generalizar en relación al divorcio y su incidencia. Su - 

asociación con relaciones familiares que permiten una mayor -

participación tanto del hombre como de la mujer en la vida --

económica y social fuera del dzibito familiar. Situación que 

impime cambios en las condiciones en que tradicionalmente se 

ha basado la estabilidad familiar m9nogdmica-patriarcal, so-

bre todo en lo que respecta a la relación de dependencia eco-

nómica de la mujer en las relaciones conyugales entre hombre 

"El divorcio sert.un beneficio lo mismo para ambas partes 
que para la sociedad. Sólo deber& ahorrarse a la gente el 
tener que pasar por el barrizal indtil de un pleito de Al 
vorcio" P. Engels, El Origen de la Familia..., Politica 
Ciaste. Y°. 47, Supra. Cap. i, op.cit. pdg. 30. 

1 
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y mujer. 

Partiendo de ésto, y retomando la idea de lo que aqui 

se plantea como estabilidad social de la familia, como aquello 

que da cuenta de la vigencia y aceptación social que existe en 

tse las caracteristicas que tiene la familia en su estructura 

organizativa y funcional, y la adecuación que tienen éstes a -

las condiciones socioeconómicas y politices que rigen la dint-

mica social en su conjunto en un momento dados el divorcio y -

su incidencia en la actual estructura monogémica patriarcal de 

la familia, puede ser consideradocomo un indicador de desestft 

bilidad de la familia. 

Esto debido a que el divorcio y su incidencia comes de-

sintegración del ~leo conyugal, constituye la pérdida de la 

cohesién conyugal, y por lo mismo afecta la base de organisa--

ci6n primaria sobre la que se levanta la actual familia ízonogl 

mica patriarcal y se desempeña como institución social. 
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E. pela un concento del.Divorcio. 

El divorcio ha existido desde épocas remotas y como -

factor de control social sobre la estabilidad de la familia -

ha sido objeto de regulaciones desde la antiguedad hasta nuca 

tras días. Entre los antiguos se permitía el libelo de repu 

dio dado por uno de los cónyuges al otro con ciertas solemni-

dades, pero éste era principalmente un derecho del hombre, de 

tal arma que por ejemplo en el pueblo hebreo, sólo el marido 

podía ejercerlo. inclusive sin necesidad de alegar causa alga 

Entre los griegos y posteriormente entre los romanos 

el derecho de repudio se otorgaba a ambos cónyuges, y no es 

sino con la expansión del cristianismo que se restringe este 

derecho en el pueblo romano. 

La regulación de la coMisión del vinculo conyugal co-

mo necesidad social a la que conduce la vida familiar de la - 

pareja, se hace patente adn en las estrechas condiciones en -

que se permite su disolución en el marco del cristianismo, de 

tal forma que a pesar de que ya en El Muevo Testamento se es-

tablece la indisolubilidad del matrimonio, segdn los historia 

dores, en una de las cartas de San Pablo se reconoce al divoL 

jij Inalclopedia Univeysel ilustrada Europeo Americana, X& 
EapaAa Calpe, Madrid, Tomo XVIII, 1946, pág. 1663 
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cio como algo que "...siempre se consideró y toleró a cuasa 

de las circunstancias" _l_/. 

Los principios sobre los que se apoya la noción contem 

porénea del divorcio, tienen su origen en la confrontación en-

tre la Iglesia y el Estado a través del Derecho Canónico y el 

Derecho Romano. Al respecto, en tanto que en el primero al 

consideran.e indisoluble •l matrimonio entre cristianos una 

vez consumado éste, sólo se reconoce la separación de cuerpos; 

en el Derecho Romano se plantea, que siendo el matrimonio una 

institución social fundada en el mutuo consentimiento, por el 

muto consentimiento se disolveré taMbién. 

Esta confrontactón viene a cristalizar con la influen-

cia del protestantismo mts tares, en la admisión nuevamente del 

divorcio absoluto en El Código Napoleónico y en otras legisla—

ciones civiles, como algo necesario y conveniente pese a su per 

sistente condena por parte de la Iglesia y de los tratadista@ - 

católicos. De aqui que de manera general se identifique por --

parte de tratadistas y legislaciones dos principales clases de 

divorcio : 

1) El divorcio absoluto y vincular que permite el con-

traer nuevas nupcias; y 2) el divorcio relativo o separación -

de cuerpos, en el cual subsiste el vinculo conyugal y ciertos 

91 Ibidem. pág. 1663. 
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efectos del mismo como el de fidelidad conyugal y el derecho 

a alimentos. 

Estos do• tipos de divorcio observan particularidades 

distintas en las diferentes legislaciones actuales de cada 

uno de los paises, asi como han sufrido diversas modificacio-

nes sobre sus alcances y posibilidades de aplicación a través 

del tiempo, definidas en alto grado por la participación en -

ello del Estado y la Iglesia. Estas características así como 

la aceptación social que en general tiene el divorcio en cada 

sociedad en particular, si bien responden a su ves, a las es-

pecificas caracteristicas que tiene la estructura familiar y a 

las condiciones que regulan las relacione• entre ésta y la es-

tructura socioeconómica y politica de cada una de estas socie-

dades, han determinado los niveles que alcanza el divorcio y -

parlo mismo en un alto grado, la situación que priva en la es-

tabilidad familiar en cada una de estas sociedad... 

Con el fin de tener una referencia general acerca de -

los niveles del divorcio y su peso en la estabilidad de la fa-

milia, se presentan algunos datos sobre ello en algunos paises 

industrializado. de Europa y en Estado ¡mido., ami como de al-

gunos paises de América Latina donde se ejerce el derecho del 

divorcio absoluto. 
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C. El Divorcio y la•Estabilidad de la Familia en la Sociedad  

industrializada. 

El divorcio en los paises industrializados presenta 

importantes diferencias cualitativas y cuantitativas, como --

resultado de las distintas características económicas, politi 

ces y socioculturales que prevalecen en cada uno de ellos. Pe 

se a ello, es posible de generalizar una tendencia creciente 

en su comportamiento y casi en su mayoria, de identificar es 

ta tendencia a altos niveles durante los anos posteriores a -

la segunda guerra mundial. 

Aún basandose en una de las medidas más burdas de la 

incidencia del divorcio como son las tasas brutas de divorcio 

12/. para algunos de estos paises puede observarse esta ten-
dencia creciente que presenta una mayor intensidad a partir -

de los últimos anos de la década de los sesenta (véase cuadro 

Y'. 1). 

La generalidad de esta tendencia al considerar le ex-

periencia de•los distintos paises industrializados, si bien -

no se invalida, cobra diferentes rasgos en los niveles de la 

frecuencia de los divorcios y en su ocurrencia en el tiempo. 

u/ Es una medida borda, en cuanto que se basa en el número 
de divorcios según el total de la Oblación y no en fun-
ción de la población casadera o bien en relación a los -
matrimonios formados. 
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• 1557 - 1974 

11157 1954 11155 1460 1161 1963 1563 1944 1949 1144 1547 1445 11149 1570 11171 11173 1973 11174 1975 11174 1577 1974 

retados Unid.* 
de morteenerice 3.3 2.1 3.3 3.3 

e 

3.3 2.3 3.3 2.4 3.5 3.5 A.4 3.5 3.3 3.5 3.7 4.1 4.4 4.4 4.0 5.0 5.1 - - 

561,1ca 0.5. 0.5 0%5 0.5 0.5 0.5 0.4 0.6 0.6 0.6 o.s 0.6 0.7 0.7 0.7 0.0. o.s 1.04 :da 1.3 1.3 1.4 

Dinémairce 1.4 1.5 1.4 1.4 1.5 1.4 1.4 1.4 1.4 1.4 1.4 1.4 LO 1.5 3.7 2.4 3.5 3.6 3.6 3.4 3.5 1.5 

rrahcia 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 0.7 '0.7 0.7 0.0 0.0 0.5 0.9 -• 1.0 1.2 1.2 .... 

Rep5biica Derboarp 
tica Alemana 1.3 1.3 1.4 1.4 1.5 1.5 1.4 1.6 1.6 1.6 1.7 1.7 1.7 1.4 1.0 2.0 2.3 2.4 3.5 2.7 3.6 2.6 

Pepdblica redeirel 
de Alemana 0.0 0.5 0.5 0.1 0.9 0.9 0.9 1.0 1.0 1.0 1.1 1.1 1.3 1.3 1.3 1.4 1.5 1.4 1.7 1.* -- 

Suecia 1.2 1.2 1.2 1.2 1.3 1.2 1.1 1.2 1.3 1.3 1.4 1.4 1.5 1.4 1.7 1.9 2.0 3.3 3.1 2.4 2 5 3.4 

SULI4 0.9 0.9 0.9 0.9 0.11 0.1 0.4 O.* 0.9 3.0 0.5 0.11 1.0 1.0 1.1 1.3 1.3 1.3 1.4 1.5 1.7 1.6 

Inglaterra y 
cales 0.5 0.5 0.5 0.5 0.5 0.4 0.7 0.7 0.0 0.4 0.1 0.11 1.0 1.2 1.5 3.4 2.1 3.3 2.4 3.4 -- 

U.R.S.S. 1.3 1.3 1.3 1.5 1.6 2.0 2.7 2.7 3.6 3.4 3.4 3.6 2.7 3.9 3.1 3.4 3.5 -- 

PUENTE : £91 ano 1957 - 1974. Renographic Mear Sock, United *ellen% Mev Mor*. 1577. ~le Ye. 34. pp. 444-455. 
Adaptada Del ano de 1975 - 1974. Develrephic lees @cok. United Metiese. 	1579. ?dale O'. 25. pp. 431-434. 

• *dinero final de divorCios dictados per la ley civil detente el en*. 
pes cada 1.000 habitante, a le mitad del ene cerrempendiente. 00 -
incluye anulaciones ni separaciones legales. 
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De esta forma se tiene que Minados Unidos es el país que tie-

ne los mis altos indices de divorcio. 

La disolución marital en este país, se ha caracteriza-

do por una alta incidencia y una tendencia creciente. Segdn -

estudios realizados se ha estimado que cerca de una tercera --

parte de los matrimonios pertenecientes a la generación 1940-

1944, eventualmente terminarían en divorcio. De manera análo-

ga, en base a datos de 1973 se estima que cerca del 44 por --

ciento.de los matrimonios terminarían en divorcio, si las ta—

sas de disolución para ese tiempo permaneciesen constantes um 

James Mc Carthy 22/ en un estudio comparativo del di-

vorcio en Estados Unidos, manifiesta la magnitud que alcanza - 

el divorcio en este país al considerar ya no dnicamente las 

probabilidades que tienen loe matrimonios de prilera vez de 

terminar en divorcio, sino también las probabilidades que. exis 

ten de 'ello en un segundo matrimonio. Adela', permite obser-

var la intensidad del cambio-en el tiempo en ambos casos, des-

tacandose como no sello han aumentado las probabilidades de di-

vorcio del primer matrimonio, sino también del segundo. 

11/ Jane Manken et al. Proportional Hasard Life Tibie 14c:dele: 
en ilustrativo analvsis of socio-demoorephic influences  
gn marriaae dissolution in the United States, Princeton 
University, 1960, ptg. 2. 
James Mc. Carthy. "A Comparation of Probality of The Diste 
lution of First and Second Marriages". pea/hese!~ U.S.. -
Vol. 15, W.3, 1976 pp. 345-359. 
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De esta forma se tiene que por un lado, de cada 100 - 

primeros matrimonios de la generación 1928-1940, 11 de ellos 

terminaron en divorcio a los 10 anos de casados, en tanto que 

de la generación 1940-1950 casi son 24 los matrimonios que lo 

hicieron. Por otra parte, respecto a los segundos matrimonios 

19 de cada 100 de la primera generación se divorciaron en ese 

mismo tiempo, mientras que fueron 36 de cada-  100, los corres-

pondientes a la generación 1940-1950 (Vease cuadro N•. 2). 

Tendencia creciente en los divorcios que se confirma -

al observar sus niveles segén el tiempo en que se llevó a cabo 

el matrimonio (Vease cuadro W. 3). 

Los aspectos socioeconómicos que se han encontrado aso 

ciado* al divorcio, además de una legislación que varia de un 

Estado a otro de la Unión Americana, pero que en general es fa 

vorible al divorcio, se han planteado en el sentido de identi-

ficar grupos sociales más o menos propensos a que sus uniones 

terminen en divorcio, dicotomizando las características de la 

población estadounidense en base a rtgos étnicos, económicos -

y socioculturales. 

Considerando la experiencia de los paises europeos en 

el divorcio, se tiene que esta tendencia generalizable al 



CUADRO Y*. 2 

PROBABILIDADES ACUMULADAS DE DIVORCIO DESDE EL INICIO DEL MATRIMONIO : 
SEGUN AÑOS DE MATRIMONIO, ORDEN DEL MATRIMONIO Y GENERACION. 

(POBLACION BLANCA) 

AÑOS 
GEMERACION 1928 - 1940 GENERACION 	1940 - 1950 

PRIMER 
MATRIMONIO 

SEGUNDO 
MATRIMONIO 

PRIMER 
MATRIMONIO 

SEGUNDO 
MATRIMONIO 

1 .007 .027 .023 .013 

2 .014 .057 .044 .039 

3 .028 .094 .075 .079 

4 .039 .105 .099 .119' 

5 .055 .124 .140 .201 

10 .112 .190 .236 .363 

N 113.961 18,680 153,890 15,978 

N - TAMAÑO DE MUESTRA. 

FUENTE s Jamo Mc. Carthy, comparleion of The Probality of The Dieeolutlon of Firat 
and Second Marrlages, Demography Vol. 15, 	3, Tabl•e, 1978. 

ti% 



CUADRO Ir . 3 

PROBABILIDADES ACUMULADAS DE DIVORCIO DESDE EL INICIO DEL MATRIMONIO : 
SEGUN AÑOS DE MATRIMONIO, ORDEN DEL MATRIMONIO Y COHORTE DEL MATRIMONIO 

(PoBLACION BLANCA) 

AÑOS 
CASADAS ANTES DE 1960 CASADAS EN 1960 Y DESPUES 

PRIMER 
MATRIMONIO 

SEGUNDO 
MATRIMONIO 

PRIMER 
MATRIMONIO 

SEGUNDO 
MATRIMONIO 

1 .009 .027 .011 .010 

2 .017 .055 .031 .040 

3 .032 .083 .055 .090 

4 .045 .101 .075 .136 

5 .064 .127 .100 .207 

10 	. .129 .199 .183 .430 

N 104,212 20,034 163,731 14,625 

N lo TAMAÑO DE MUESTRA. 

FUENTE James Mc. Carthy. Comparieon of The Probelity of The Dleeolutlon of piren and 
Second Parriagee, Demography vol. 15, M•. 3, Tibie 6, 1978. 

:4 
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aumento varia en estrecha relación a las condiciones que rigen 

su legislación en cada uno de éstos. La legislación del divor 

cio en Europa difiere de un pais a otro, ya que actualmente --

existen diferentes tipos que definen las condiciones de su al-

'canco y aplicación. Segdn un estudio de Patrick Festy y France 

Prioux sobre el divorcio en Europa después de 1950 Ay son cua 
tro los diferentes tipos de legislación que lo regulan que son: 

"el divorcio por sanción" (DIVONCE-SÁNCTION), el "divorcio por 

quiebra"(DIVORCE-PAILLITI), el "divorcio por remedio" (DIVORCE-

~DI) y el "divorcio constante" (DIVORCE-CONSTANT). 

Estos cuatro tipos de legislaciones no operan todos en 

cada uno de los paises europeos, ya que su adaptación y modali-

dades responden a las características sociopoliticas y cultura-

les especificas de cada pais, que definen sus respectivas con--

cepciones sociales acerca de la importancia de la cohesión del 

vinculo matrimonial como ndcleo primario de la familia, y de --

las condiciones y posibilidades de su disolución. Si bien "el 

divorcio por sanción" es en el que se apoyan la mayor parte de 

las legislaciones de la Europa Occidental y de algunos. de la =I» 111.11 

Europa del Este, estos diferentes tipos de divorcio son adopta-

dos en algunos casos por unos y en otros casós por otros. 

Ay Patrick Festy, France Prioux "Le Divorce en Europe depuis 
1950" population, Paris, N°. 6, 1975, pp. 975-1018. 
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Esta variedad de legislaciones mol como las distintas 

modificaciones que han observado en toda Europa, muestran ade-

más de la existencia de distintos niveles de control social so 

bre la cohesión del vinculo conyugal, la constante preocupa---

ci6n que ha tenido la regulación de la estabilidad familiar. - 

Asi por ejemplo, la U.R.S.S. a introducido siete distintas mo-

dificaciones a las condiciones del divorcio de 1918 a 1975: AE 

manis ha planteado cinco modificaciones desde 1964 siendo la - 

més reciente la de 1974, Alemania Federal y Austria han lleva-

do a cabo taaibián cinco modificaciones de 1900 a 1975: y algu-

nos otros paises como Francia y Suiza en 1975 presentan modifi 

camiones en curso en sus respectivas legislaciones. 

El impacto de estas diferencias en la legislaci6n del 

divorcio como de sus modificaciones, se hace patente en la di-

versidad de niveles que alcanza el divorcio en estos paises y 

en las características de sus respectivas tendencias. Basando 

nos en la evolución de la suma de los divorcios efectuados en 

Europa por cada 100 matrimonios, podemos observar como si bien 

en todos tiende a aumentar, exceptuando el caso de Rumania, 

presentan distintos niveles • intensidades en su incremento 

Veas• gráficas N°. 1, 2 y 3). 
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Evoluci6n del Divorcio •n Europa occidental 
(por cada cien matrimonios) 

Fuente Adaptada: Patrick. Feety y France Prioux. 
" Le Divorce en Europe Depuis 1950 ". population, 
novetbre-decembre, No. 6, 1975, ptg 980. 
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Evoluci6n del Divorcio en Europa Occidental 

(por cada cien matrimonios) 

arios 

ruante Adaptada: Patrick Festy y Franca Prioux. 
" Le Divorc• en Europa Depuie 1950 ". Population, 
novembre-decembre, No. 6, 1975, pág. 981. 



Fuente Adaptada: Patrick Feoty y France Prioux. 
44 Divorce en Europe Depuie 1950 ". Population, 

noyembre-decembre, No. 6, 1975, pág. 983. 
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Gráfica No. 3 

EVoluci6n del Divorcio en Europa del Este 
(por cada cien matrimonio.) 
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Estos diferentes .Comportamientos del divorcio pueden 

ser agrupados, en gran sentido de manera arbitraria, en rela-

ción a los cambios en su legislación tendientes a hacer más 

flexible, a frenar, o bien a mantener más o menos constante 

su aplicación hasta el año de 1975. 

Dentro del primer grupo, se tiene a palees como Dina-

marca y Suecia que tradicionalmente han tenido una politica 

favorable al divorcio (vease grtfica S°. 1 y 2). Un caso no-

table en este mismo grupo es el de Inglaterra y Gales y en me 

nor medida el de los Paises Bajos, pues en un lapso de die' -

años de 1963 a 1973, el ndmero de divorcios se pronunció de 

manera triple en, el primero a partir de la introducción de la 

reforma de 1969-1970 que permite el divorcio por consentimien 

to mutuo, y del doble en el caso de los segundos,# ante el re-

conocimiento de este mismo derecho en 1971 (Vease grtfica N°. 

1). 

En el caso de legislaciones con cambios tendientes • 

frenar el divorcio, se encuentran Rumania y la U.R.S.S. En -

el primer caso, se puede observar un.brusco cambio en su ten-

dencia y en sus niveles que coinciden con la reforma a su le-

gislación en 1966, al no permitir el divorcio por mutro con-- 
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sentimiento además de hacer más lento y complicado su tramita 

ci6n (Vease gráfica N°. 3). La U.R.S.S. por su lado, Presen-

ta un notable freno en su tendend a al aumento a partir de la 

reforma a su legislación llevada a cabo en 1968-1969, que ha-

biendo** reconocido el divorcio por consentimiento mutuo des-

de 1918, plantea restricciones en su ejercicio en el caso de 

haber en la familia hijos menores de edad (Misma gráfica N°. 

3). 

En cuanto a palmeo con legislaciones que hasta 1975 -

presentaron una posición limitante hacia. la aplicación del di 

vorcio, se encuentran los casos de Magic& y Francia. En sil 

gica en 1974 se establece el derecho de separación a partir -

de los 10 anos de casados, además de que el divorcio por con-

sentimiento mutuo que se permite desde 1804 es lento y compli 

cado. En Francia, se tiene la circunstancia de que hasta --

1975 opera la legislación de 1884 que niega el divorcio por -

consentimiento mutuo. Motea* como estos paises junto con 8u1 

garla presentan los niveles más bajos de divorcio (Vease gra-

ficas N°. 2 y 3). 

A pesar de tales diferencias si sostiene una tendencia 

creciente del divorcio en el tiempo de manera general, cuya -- 
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evolución se nota de manera más clara al comparar las tasas de 

divorcio según la duración en anos del matrimonio para diferen 

tes promociones de matrimonios en tres palees con caracteristi 

cas distintas en los niveles del divorcio (vease gráficas Nos. 

4, 5 y 6). Notoce como conforme es más reciente la formación 

del matrimonio, más altas son las tasas de divorcio en cada --

uno de los periodos de duración del mismo para los que se cuco 

ta con información. Asi durante los primeros cinco aftos del -

matrimonio, de cada 10,000 matrimonios formados en 1950 •n Aus 

tría se divorciaron aproximadamente 110 mientras que •n los -

formados en 1960 y en 1968, se divorciaron aproximadamente 130 

y 190 respectivamente (Viese gráfica N*. 6). En el caso extre 

mo de Inglaterra, se tiene que de cada 10,000 matrimonio cele 

bridas en 1949-1950 aproximadamente 45 se divorciaron durante 

los primeros cinco anos del matrimonio, en tanto que aquellos 

formados en 1959-1960 y 1967-1968 se divorciaron 70 y 235 res-

pectiavmentet y en el caso intermedio de Suecia sucede lo mis-

mo aunque a distintos niveles (vease gráficas Nos. 4 y 5). 

El comportamiento del fenómeno del divorcio en los pal 

mes industrializados en general, se ha pretendido explicar en 
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Gráfica No. 4 

Austria- Divorcio• Según la Duración del Matrimonio 
para Diferentes Cohorte• de Unión. 

(para un efectivo inicial de 10,000 matrimonios) 

15 20 2$ 

Fuente Adaptada: Patrick Festy y France Prioux. 
" Le Divorce en Europe repuis 1950". Population, 
novembre-decembre, No. 6, 1975, pág. 990. 

-a,. 



Gráfica No. 5 

'Suecia- Divorcios Según la Duración del Matrimonio 
para Diferentes cohortes de Unión.. 

(para un efectivo inicial de 10,000 matrimonios) 

57. 

'Fuente Adaptada: Patrick FOOty y France Prioux. 
" Le Divorce en Europe Depuis 1950 Population, 
nouembre-decembre, Wo. 6, 1975, pág. 991. 
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Gráfica No. 6 

Inglaterra-Gales- Divorcios Según la Duración del 
Matrimonio para Diferentes Coholtee de 
Unión, 	 • 

(para un efectivo inicial de 10,000 matrimonios) 

Fuente Adaptada: Patrick Feety y France PriQux. 
" Le Divorce en Europe Depute 1950 ". Population, 
novembre-decembre, No. 6, 1975, pág. 992. 
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función de las transformaciones socioeconómicas y culturales - 

que ha observado la sociedad en el proceso hacia una mayor mo-

dernización. Transformaciones que han alterado las relaciones 

de la pareja en la familia nuclear, especialmente en lo que se 

refiere a las condiciones de participación de cada uno de los 

cónyuges en la estructura de organización interna de la fami-

lia. Alteraciones que de manera más inmediata responden por -

una parte, a una mayor independencia que ofrece la sociedad in 

dustricilisada tanto al hombre como a la mujer de desenvolverse 

fuera de la vida matrimonial, y al proceso de emancipación fe-

menina 11/. 

En la sociedad norteamericana como una de las más in—

dustrializadas, uno de los rasgos más sobresalientes que se ha 

encontrado en el aumento del divorcio, se refiere al peso que 

en ello tienen las variables económicas como son : la ganan—

cia anual de la mujer antes de la disolución", la representa--

ci6n del marido como sostén económico de la familia, así como 

las espectativas de autopromoci6n económica de la mujer fuera 

del matrimonio 	 . Variables que apuntan a vincular la esta 

bilidad da la familia a través de la frecuencia del divorcio - 

Arlene S. Skolnick and Jerone H. Okolnick, Familv in Tren-
@Mon. Little, Brown and company, Boston, 1971, Capitulo 
5. 
Frank L. Mott and Sylvia F. Moore. The Socioeconomic De-
terminante and Shortrun Consemences of Marital Dieruotion. 
Ohio State University, 1977, pp. 1-5. 
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con la participación'económica de la mujer en la sociedad in-

dustrializada, pero no en cuanto al peso que por si sola tie-

ne tal participación económica femenina, sino •n relación a - 

las transformaciones que ello acarrea en las relaciones de la 

pareja a un nivel mis amplio. Este hallazgo no es único de 

la sociedad norteaméricana sino que se presenta en otros pai-

ses industrializados de Europa Ah/. y que por lo mismo, se -
identifica como una situación generalizable a las sociedades 

industrializadas. 

_16/. Michael Anderson, op. cit. pp. 310-311. 
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D. 7l Divorcio y La Separación conyugal en América Latina. 

La situación del divorcio en América Latina, difiere 

considerablemente de la que prevalece en los paises industria 

limados hasta el ario de 1976. Por una parte, los niveles que 

presentan en las tasas brutas de divorcio son notablemente 

más bajas, y no es posible generalizar en estos paises una 

tendencia hacia su aumento. 

De manera comparativa, en general los niveles del di-

vorcio en la región latinoamericana se situan aún por debajo 

de las tasas brutas de divorcio de aquellos paises europeos -

con los niveles más bajos como son el caso de Bélgica y Fran-

cia (Vease cuadros 1 y 4). Un factor que se encuentra subya-

cente en tal comparación general es el carácter eminentemente 

católico de estas sociedades y su posible influencia ideológi 

ca en la frecuencia del divorcio, ya que tanto en Bélgica y -

Francia como en los distintos palees latinoamericanos el cato 

licismo funge como principal credo religioso con lo que ello 

implica en su aceptación social y práctica. 

Al comparar los niveles del divorcio al interior mis-

mo de la región latinoamericana se observan importantes dife-

rencias entre ellos. En algunos de estos paises se presentan 
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TASAS SaUTAS 80 DIVORCIO O* MISS OS ~SCA LA!~ 
( P00 OIL** • 

PAIS 1940 1945 1950 1955 1956 1957 1151 1959 11140 1941 11162 1943 1164 1945 1944 1117 194* 1944 11170 1971 1972 1973 1974 1975 

Costa alca .14 .111 .19 .11 .14 .15 .16 .15 .15 .15 .15 .10 .09 .12 	.13 .14 .16 -- .13 .17 .13 .23 .17 

Cuba -- -- -- --- -_ -- -- .49 .14 .111 1.01 1.04 1.14 1.21 1.35 1.04 2.39 2.90 3.111 2.94 2.66 2.20 2.45 

Ecuador .21 .21 -- -- -- -- -- -- -- .25 	.20 .19 .20 .21 .21 .20 .23 .23 .22 -- 

El Salvador .10 .17 .19 .14 .20 .20 .20 .20 .11 .19 .21 .19 .21 .23 	.22 .21 .22 .22 .24 .27 .29 .29 .20 .32 

Guatemala .09 .10 .11 .12 .14 .14 .13 .15 .15 .14 .13 .16 .12 .10 	.10 .10 .12 .12 .13 .13 .14 .14 -_ 

Honduras .10 .09 .13 .14 .13 .13 .13 .13 .14 .14 .14 .17 	.15 .12 .19 .14 .111 .20 .20 .20 .22 

Pánico .32 .35 .31 .40 .39 .41 .39 .44 .43 .43 .45 .49 .49 .5* 	.65 .72 .54 .62 .57 .23 .22 :24 .23 .27 

Vicaragma .07 .17 .17 .10 .18 .14 .111 .10 .1* .20 .16 .15 .16 .11 	------------------ 

.43 .42 .44 .42 .3* .40 .35 .32 .3* .43 .47 .47 	.45 .4* .50 .43 .40 .4* .49 .39 .53 .57 

Perd -- -- -- -- -- __ -. .14 .15 .15 .13 .14 .15 .15 	.15 .17 .15 -- -- .. -- - - -- -- 

Impdblica 
Dominicana .27 .47 .39 .39 .31 .36 .32 .29 .29 .28 .311 .53 .51 .34 	.54 .57 .69 .41 .92 1.43 1.04 2.17 2.06 -- 

Uruguay .36 .49 .60 .5* .69 .65 .74 .113 .4* .70 .55 .97 .43 -.OS 1.00 1.0* 1.00 1.04 1.01 .411 1.02 1.30 1.37 -- 

Venezuela .10 .16 .16 .17 .20 .19 .20 .23 .25 .23 .22 .25 .25 .26 	.25 .25 .23 .24 .24 .20 .29 .32 .35 -- 

rumia : Statisticel Abstract of Latin America. Latín America Center ~Mations. Univssity of 
California, Las Angeles. Vol. 20. 1910. pp S5-50. 

lb Divorcio está definido como la disolucidn final legal de un :matrimonio. doto es. como la seperacidn de marido y mujer que - 
confiere a las partes el derecho de volverse a casar por el civil, de acuerdo a lea leyes de cede pato. La Tasa eruta de - 
Divorcio es.el ndmero final de divorcios dictados durante el periodo por cada 1 000 habitantes a la mita del periodo corre' 
~diente. No incluye Anulaciones ni Separaciones Legales. 
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niveles más o menos constantes, como son los casos de Costa - 

Rica, Ecuador, Guatemala y Panamá, ami como en Nicaragua y --

Perú para loe pocos anos en que se dispone de información. En 

algunos otros se observan ligeros cambios hacia su incremento 

como en el Salvador, Honduras y Venezuela; mientras que se re 

gistran significativos aumentos en Cuba, República Dominicana 

y Uruguay a partir de distintos anos de la década de los se--

lenta (Vease cuadro N•. 4). 

Es inegable que un aspecto esencial de tomar en cuenta 

al respecto de tales diferencias, es el que se refiere'a la du 

dable confiabilidad que permite este tipo de información dada 

la calidad de los datos en que se basa la estimación de las --

respectivas tasas. Problema que se deriva de las caracteristi 

cae que en general tiene la información demográfica en estos -

paises y que si bien es fundamental en el análisis, para lo---

qrar superarlo habría que hacer un análisis pormenorizado de 

la calidad de la información de cada uno de los paises. 

No obstante tal dificultad, la información que nos --

ofrecen estas tasas permiten dar una idea aproximada dedos ni 

veles del divorcio en la región. 
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Las diferencias del comportamiento del divorcio •n 

estos paises, son resultado en general de las particulares 

condiciones socioeconómicas y politices que privan en cada 

uno de ellos y de los cambios que astas han observado a través 

del tiempo, como es claramente el caso de Cuba que a partir de 

su revolución socialista se hace más flexible el derecho del 

divorcio, dentro de una legislación que ya desde 1918 reconoce 

el divorcio. absoluto y que hasta 1957 se calificaba como una 

de lacias completas 11/. 

Dentro de la amplia variedad de aspectos que se deri—

van de las caracteristicas socioeconómicas y politices de los 

paises, y que actuan de manera decisiva en las condiciones que 

regulan la coheipión del núcleo conyugal, destaca la participa-

ción en ello del Estado a través de la legislación del divor--

cio. Desde el punto de vista jurídico las legislaciones lati-

noamericanas sobre el divorcio, ya sean dotas que reconozcan -

o no el derecho dal divorcio absoluto, se caracterizan por un 

gran interés por preservar la estabilidad de la familia. 

Esta característica se manifiesta en el hecho de que - 

adn en paises en donde se reconoce el divorcio absoluto, su -- 

_12/ Ricardo Gallardo. pivorcio,Semaración de Cuerpos y Nuli-
dad del Matrimonio en las Naciones Latinoamericanas, Na-
dlid, 1957, pp. 195-196. 
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aplicación por mutuo consentimiento, siendo ésta la causa más 

liberal del divorcio, •n general se encuentra muy restringi-

da. De tal forma que no siempre es posible obtener el divor-

cio ni aún la misma separación de cuerpos por esta vía, pues 

en ciertas ocasiones este procedimiento esté expresamente ve-

dado, y en otros casos, sucede que el mutuo consentimiento ed 

lo produce la cesación de ciertos efectos del matrimonio piro 

no así el rompimiento del vinculo del mismo Av. 

Pese a las caracteristicas **Pacificas de la legisla-

ción del divorcio en estos palees, se dan ciertas similitudes 

en lo que respecta a la lista de causas que se reconocen como 

justificables, mil como en lo que concierne a considerar el -

divorcio como remedio o sanci6n indistintamente a las dificul 

tades que se derivan de la convivencia matrimonial. 

La diferencia fundamental que se tiene es el reconocí 

miento del divorcio absoluto por parte de unos y otros paises. 

Resta 1976 cinco paises latinoamericanos no admiten el divor-

cio absoluto y si s6lo la separación de cuerpos, esta última 

a la que se continda calificando como divorcio según los céno 

nes del Derecho Canónico, estos paises son : Argentina, ara--

sil, Colombia, chile y Paraguay. Son quince las naciones --

que admiten el divorcio absoluto o vincular, entre ellos o* - 

_a/ Ricardo Gallardo. ibidem, pég. 14. 
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presenta un primer grupo que s610 reconoce el divorcio propia 

mente dicho• y no así a la separaci6n de cuerpos : Bolivia, - 

Ecuador, México, El Salvador y República Dominicana: y otro - 

grupo cuya legislaci6n reglamenta a ambos tipos de disolución, 

siendo las que componen este grupo : Costa Rica, Cuba, Guate-

mala, Haiti, Honduras, Nicaragua, Panamá, Perú, Uruguay y Ve-

nezuela. 

La acci6n directa del Estado dobre la estabilidad de 

la familia mediante la regulaci6n de la cohesión del vinculo 

conyugal vio la legislación del divorcio, no se restringe a -

su participación dentro de los marcos de cada Estado-nación -

de América Latina, sino que va mél haya de cáda una de las --

fronteras politices de éstos por medio de la reglamentación -

del divorcio según el Derecho Internacional Privado. 

El ejercicio de éste sn los distintos paises, esté 

basado en los mismos principios a fin de aplicar una politica 

común en pro de regular la estabilidad familiar, respetando - 

a su vez las distintas legislaciones existentes en la región. 

Estos principios emanan de los Tratados de Montevideo de 1889 

y 1940 y del Código Civil Internacional de la Habana, denomi-

nado Código Bustamante 12/. La aplicación del divorcio en -- 

a/ Ricardo Gallardo, Ibidem, pág. 25. 
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estos paises en base, al Derecho Internacional Privado, se rige 

por la "ley del domicilio matrimonial" que es la que prevalece 

para decidir si el matrimonio es indisoluble o no, pero adn es 

tando autorizado solicitar el divorcio conforme a esta ley, su 

aplicación exige su adecuación y ajuste con la "ley nacional" 

de origen de la persona, que lo hace ser un procedimiento con-

siderablemente complicado. A este efecto, cada Estado nación 

es libre de autorizar o reconocer el divorcio o la formación - 

de segundas nupcias de sus nacionlaes en el extranjero, lo 1•111•11•1~ 

cual constituye un factor altamente restrictivo de la disolu--

ci6n del matrimonio. 

La trascendencia de esta cualidad internacional en la 

reglamentación del divorcio y su aplicación en los distintos -

paises, y al interior mismo de éstos segdn las.entidades fede-

rativas o departamentos que lo componen, llega a ser realmente 

significativas en la frecuencia de divorcios que oficilamente 

se registran. El caso de México al respecto es ilustrativo, -

en tanto que hasta el afto de 1970 la aplicación del divorcio - 

semen el Derecho Internacional Privado en el Estado de Chihua-

hua, permitid que se efectuace en el pais un considerable ndme 

ro de divorcios de extranjeros provenientes principalmente de 

los Estados Unidos de Norteamérica. Situación que conduce a - 
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sobrestimar los niveles efectivamente nacionales del divorcio 

(Vease cuadro N°. 4). 

Acercarse al conocimiento de la situación de la cohe-

sión del vinculo conyugal en América Latina por medio del di-

vorcio, como en el caso de los paises industrializados no es 

suficiente, el hacerlo así conduce a considerar sólo una par-

te de lo que en la realidad de estos palmes ocurre al respec-

to. Las característica, que tiene la familia en la región la 

tinoamericana distan mucho de aquellas que presenta la socie-

dad industrializada a través de la identificación de un "tipo 

estándar de familia", y por lo mismo de badárse en el.divor--

cio como un indicador que en general ofrece un balance de la 

cohesión de la unión conyugal. 

Existe una diferencia fundamental entre uno y otro ti-

po de sociedades que impide hacer esto, que consiste en que --

mientras en la sociedad industrializada la formaci6n de la fa-

milia en base a la pareja se lleva a cabo de manera primordial 

a partir de una sanci6n'social de tipo jurídico: en los paises 

latinoamericanos esta formaci6n se lleva a cabo no s610 a par-

tir de una sanción jurídica, sino que en una proporción consi-

derable se efectua en base a lo que se denomina como "familias 
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de hecho". Familias, estas que se forman a partir de una rela-

ción de convivencia, de amasiato o de unión libre (conceptos 

que se manejan de manir& indistinta) o bien sancionados de ma-

nera religiosa dnicamente, mismas que carecen de reconocimien-

to oficial por parte del Estado as v. 

En tanto que la formación de la familia en base a es--

tos dltimos tipos de relaciones no reviste forma Juridica algo 

nao  tampoco en su disolución es contemplada y por lo mismo no 

es captada a través de los registros oficiales del divorcio. 

Las disoluciones de este tipo de uniones se traducen -

en simples separaciones conyugales que al no ser registradas -

en las estadísticas vl.tales y usualmente tampoco en los censos 

de población, constituyen un gran vacio de información y por -

ende, una seria limitación en el conocimiento de la situación 

real que existe acerca de la cohesión de las uniones conyuga-

les en la región. 

Mo es posible ignorar el comportamiento y caracteristi 

cas de estas familias de hecho ante el fenómeno de la disolu-

ción de uniones, ya que si bien su frecuencia varia de un palo 

a otro, se tiene que este tipo de familias se presenta con 

_asy Odio Benito Elisabeth. la Familia de Hecho. México Simpo-
sium Mexicano Centroamericano de Investigación Sobre la -
Mujer, 1977, (trabajo inédito). 
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mayor frecuencia en el total de la región.que en cualesquiera 

otros paises de la sociedad occidental iy. 

En pro de aproximarse al conocimiento de la relevan—

cia que tienen las familias de hecho en la estabilidad de la 

familia en general, es necesario partir de dos consideracio—

nes, la primera consiste a que éstas se presentan de manera -

diferencial en su frecuencia en los distintos paises latinoa-

mericanos, y otra que se refiere al nivel de cohesión que tie 

nen estas familias en sus uniones conyugales, en relación a -

las condiciones socioeconómicas y cuturales en que se enmarca 

la familia en cada uno de estos paises. 

La distinta frecuencia con que se presentan estas fami 

lime y sus caracteristicas con la estructura, social en general, 

encuentran su razón en los antecedentes históricos prehisparni-

cos de la organización de la familia, y de las formas de partí 

cipaci6n e integración social de ésta en el proceso de desarro 

lío a. partir de. la época de la conquista en cada país 31/. 

En términos generales la estructura social latinoameri 

cana se caracteriza por una heterogeneidad, producto de la co-

existencia. en un momento dado de formas productivas y relacio 

nes sociales correspondientes a diferentes fases y modalidades 

21/ ~rato Hartare. Le Unioni Conivaall Libere Men' America  
Latina, Universitl Di Noma, 1961, pág. 77. 

uat Berta Corredor. 14 1,4151114 en América Latina, Serie Socio-
económica, Centro de Investigaciones Sociales, Bogotá, 1962. 
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del desarrollo 22/. Esta heterogeneidad de la estructura - 

social latinoamericana se traduce en mdltiples manifestacio- 

nes entre las que 

que se destaca la 

ciones que tienen 

corresponde a la 

que varían en sus  

existen, aquellas de tipo cultural en las 

presencia de valores, actitudes y motiva--

amplios contrates entre si. Esto a su vez 

existencia de distintos grupos sociales --

características desde aquellos que se ase- 

mejan a grupos sociales propios de sociedades industrializa-

das, hasta aquellos otros que se encuentran marginados del -

proceso de desarrollo, con niveles socioeconómicos a nivel -

de subsistencia y que.. viven en condiciones de vida -ircaicast 

heterogeneidad a la que corresponde también la existencia de 

distintos tipos de familia. 

Esta heterogeneidad estructural es reconocida por di 

versas escuelas del pensamiento social, y a partir de su res 

pectiva concepción de ello y del proceso de desarrollo en 

América Latina, s• han planteado distintas tipologías de la 

familia en la región. 

Dos escuelas que ofrecen un marco interpretativo del 

por quid. la  presencia y frecuencia de las familias de hecho 

_23/ Luis Felipe Lira. Supra. cap. i, op. cit, p4g. 34. 
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dentro de la •structura familiar en general y de sus caracte-- 

risticas en la regi6n son : la estructural-funcionalista a •••••1111•111 

través de la teoría d• la modernisaci6n y la del materialismo 

hist6rico por medio de la teoría de las clases sociales. 

Desde el enfoque de la primera, segó:: la concepción de 

la sociedad latinoamericana como una sociedad dual en la que -

coexisten formas productivas modernas y de tipo tradicional, -

se desprende la clasificaoi6n base de la presencia de familias 

de orientaci6n moderna y familias de orientaci6n tradicional, 

en un sentido horizontal o ecológico por corresponder a las di 

ferencias rural-urbana de estas sociedades, y en un sentido --

vertical, a la identificación de familias constituidas legal—

mente y de prole legitima , y de familias sin esta condición - 

24 . 

Familias a las que respectivamente se les supone aso—

ciados entre otros rasgos, distintos niveles en las relaciones 

de parentesco, diferente rigidez en la estructura de poder al 

interior de las relaciones hombre-mujer, distintas caracterís-

ticas socio-económicas de sus miembros y diferentes niveles de 

estabilidad social. 

Al/ ibídem, pp 33-36. 
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La presenCia y.frecuencia de familias de hecho desde 

esta perspectiva, responde a un mayor o menor peso del sector 

tradicional en la estructura social ami como a la intensidad 

con que se da su desplazamiento por el sector moderno en el - 

proceso de desarrollo. Aspectos que se definen además de por 

las características que cate último asume, por los rasgos bis 

t6ricos de este sector tradicional y sus respectivos impactos 

en la estructura familiar en cada sociedad latinoamericana. 

Por su parte la construcción de tipos de familias des 

de el enfoque de las clases sociales, se basa en la distin---

ci6n primaria de las clases sociales según las relaciones de 

propiedad frente a los medios de producción y al interior de 

éstos, distinguiéndose distintos estratos con estilos de vida 

y caracteristicas socioeconómicas diferentes. Este enfoque - 

subraya las formas de inserción de los miembros de la familia 

en el proceso productivo como propietarios o no propietarios 

de sus medios de producci6n, lo que determina las condiciones 

de existencia material de las familias en la organización so-

cial a través de la adopción de diferentes "estrategias de so 

brevivencia". La tipología base de familias según la clase - 

social o fraccidn de clase a la que pertenece, distingue aque 

lías que corresponden a la burguesia, a la clase social obrera 
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(proletarias y semi-proletarias), a la pequeña burguesía, a -

los terratenientes y 1 los campesinos 11/. 

El concebir a la familia como una unidad de producción 

de bienes y servicios para el mercado y como una unidad de con 

sumo para el mantenimiento y reproducción de sus miembros com-

ponentes, hacen de las estrategias de sobrevivencia que adop-

ten para llevar a cebó tales cometidos, un factor vital en la 

identificación de los diversos tipos de familia. Las distin—

tas formas de estrategias de sobrevivencia no solo adquieren -

diversas caracteristicas económicas, como es la forma de insez 

cien da cada uno de los mieibros familiares al proceso produc-

tivol  sino que implica ciertas condiciones en lá rigidez y or-

ganización en las relaciones de parentesco. Estas litigas sima 

tentadas por un cuerpo de valores socio-culturales determinado, 

que regulan a su vez las condiciones de estabilidad de la uní 

dad familiar en su conjunto y por ende del vinculo conyugal so 

bre el que se erige ésta. 

Desde este enfoque, la familia de hecho se puede entes 

der no como un tipo de familia determinado, sino como una for-

ma constitutiva de la familia definida por el cuerpo de valores 

_11/ ibidem, pp. 38-39. 
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socio-culturales propio de una clase social o fracción de cla-

se determinada. Forma constitutiva que está intimamente vincu 

lada al tipo de relaciones de parentesco y a las estrategias - 

de sobrevivencia correspondiente a tal clase o fracción de cla 

se. 

De esta forma, la familia de hecho se entiende en rela 

ción a la estructura de clases sociales y sus respectivas con-

diciones de vida económicas y socioculturales. Estructura de 

clases cuyas características en cada país latinoamericano al -

estar definidas por sus respectivos procesos históricos de .de-

sarrollo, dan cuenta de la presencia y frecuencia de estas fa-

milias y de las condiciones que rigen su estabilidad social. 

La diferente presencia de estas familias de hecho en -

la región, se hace evidente al comparar la proporción de muje-

res en uniones conviviente• y mujeres casadas en la población 

femenina total de 15 a 49 anos de edad en cada país, segdn in-

formación censal, y al observar la importancia relativa de la 

nupcialidad legal en la nupcialidad general. En el primer ca-

so se tiene que las mujeres conviviente• llegan a rebasar a --

las mujeres casadas en estas edades en 5 de 14 paises; y por -

otro lado, en ocho de estos paises las uniones conviviente• -- 
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llegan a representar una cuarta parte y más de la nupciali--

dad general (vease cuadro N°. 5 y gráfica N° 7). 

Estudios sobre la estabilidad de las uniones conyuga 

les a través de sus niveles de cohesión en algunos paises la 

tinoamericanos, han demostrado que aquellas que están forma-

das a partir de una unión consensual presentan una mayor incoo 

tabilidad frente a las uniones legales, considerando dentro - 

de este último tipo a los matrimonios sancionados por la ley 

civil o por la iglesia. Se ha estimado que a diez años de du 

ración de las primeras uniones, la relación del riesgo relati 

vo de disolución de las uniones consensuales y de los matrimo 

nios legales es aproximadamente de 7 a 1 respectivamente en - 

Colombia y Perú.  y cerca de 3 a 1 en Panamá. A los veinte --

anos de duración, más de la mitad de las uniones consensuales 

terminan en disolución en las tres ciudades en conjunto, mien 

tras que en un 7 % en Perú y en un 23 % en Panamá lo hacen --

las uniones legales jahl. 

Al por que.de esta diferencia en la cohesión de uno y 

otro tipo de uniones se ha tratado de responder de distintas 

maneras. Por ejemplo se tiene el estudio de Amira erossbard 

21/ Noreen Goidman. Diosolution of First Unions in Colombia, 
~ama and Peru. Food Research Institute, Stanford Uni-
versity, 1981, pp. 17-19. 



CUADRO No. 5 

PORCENTAJES DE MUJERES CON VIVIENTES Y CASADAS RESPECTO DEL TO-
TAL DE MUJERES DE LA EDAD INDICADA SEGUN LOS CENSOS DE PO13LA-- - - 

CION DE LOS AÑOS 70, EN 14 PAISES DE AMERICA 
LATINA a) 

País Año del 
censo 

Guatemala 1973 
Honduras 1974 
Panamá 1970 
República Dominicana 1970 
El Salvador 1971 
Nicaragua 1971 
Venezuela 1971 
Paraguay 1972 
Colombia 1973 
México 1970 
Costa Rica 1973 
Argentina 1970 
Brasil 1970 

Chile 1970 

Guatemala 1973 
Honduras 1974 
Panamá 1970 
El Salvador 1971 
República Dominicana 1970 
Nicaragua 1971 
Venezuela 1971 
Paraguay 1972 
Colombia 1973 
México 1970 
Costa Rica 1973 
Arglentina 1970 
Brasil 1970 
Chile 1970 

Porcentajes de mujeres respecto del 
total  

15-4915-19 20-29 30-39 40-49 
años años años años años 

Convivientes 
35.4 18.1 39.8 44.2 38.4 

	

31, 1 	4e; 13  37, 0 39, 0 30, 8 
39, 7 41, 6 34, 5 

30. 6 15, 4 38, 0 37, 3 28, 5 
3C, 7 14, 4 35, 7 39, 0 30, 8 
24, 2 12,0 30. 0 29, 3 22, 3 

	

17, 8 	6. 2 . 19, 1 25, 7 	21, 7 

	

12, 9 	3, 8 15, 0 17, 9 	13, 3 

	

10, 3 	404 12, 4 13, 4 	10, 8 

	

10,0 	5,1 11, 3 12,3 	11,6 

	

9, 1 	4,0 1G, 6 12, 0 1G, 2 

	

6, 4 	2, 9 	á, 9 	8. 1 	á, 4 

	

4, 1 	1, 4 	4, 5 	5, 7 	4, 9 

	

2, 7 O, 7 	2, 7 	3, 5 	3, 5 

Casadas 
30, 2 10.0 32, 4 40, 1 40, 2 
26, 2 7, 7 27, 1 37, O 37, 3 
27, 8 5, 7 26, 6 39, 6 42, 6 
27, 7 5, 9 27, 8 38, 8 40, 5 
28, 6 5, 4 28, 5 42, 7 47,0 
35, O 9, 1 36, 3 50, 2 50, 2 
36, 3 9, 7 38, 4 51, 8 	50, 6 
39, 8 7, 2 38, 5 59, 2 61, 2 
41, 6 8, 7 43, 6 61, 6 60, 2 
52, 3 15, 0 56, 2 71, 4 65, 4 
45, 5 10, 8 48, 0 66, 4 69, 4 
54, 3 7, 7 49, 0 73, 0 73, 5 
51, 3 10, 6 52, 9 74, 4 71, 4 
51,2 8,3 51,2 73,2 70,3 

A) Los paises se presentan ordenados según el porcentaje decreciente de mujeres 
convivientes de 15 a 19 años de edad. 

Fuente: Zulma Camisa. "La nupcialidad de las mujeres solteras en América Latina" 
Notas de Poblacion No. 18, año VI, 1978 Pag. 20 
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que en el caso de Guatemala, pretende explicar tal diferencia 

a partir de un punto de vista microeconómico y social de la - 

relación costo-beneficio que se establece en uno y otro tipo 

de unión. Plantea que las uniones formales (civil o religio-

sas) son más estables debido a un mayor compromiso social con 

traido publicamente y por un mayor costo económico del divor-

cio formal, dado lo previamente invertido en la formación de 

la uni6n, a diferencia de lo que sucede en las uniones conmen 

sueles _22/. 

Otra manera de abordar esta distinta cohesión conyu-- 

. gal, se ha llevado a cabo a través de identificar su asocia--

ci6n con algunas caracteristicas socioeconómicas de la mujer, 

llegando a la conclusión de que la menor cohesión en las unió 

nes consensuales es un rasgo inherente a esta.no-legal forma 

de unión /. Por otra parte, estudios sobre la nupcialidad 

en la región han encontrado que la presencia de uniones con—

sensuales se da principalmente en los grupos socioeconómicos 

mts bajos de la escala social. Seto se traduce obviamente en 

que a las mujeres conviviehtes correspOhden los niveles socia 

les y económicos mts bajos en comparación a las mujeres for—

malmente casadas. 

22/ Amira Grossbard. A Theory of ~riese Formality-The case  
of Guatemala. Population Research Laboratory, University 
of Southern California, 1978. 

28y Noreen Goidman, op. cit. ptg. 19. 
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Considerando lo que se ha econtrado en estos diferen 

tes estudios sobre la presencia de familias formalmente esta-

blecidas y de las familias de hecho en América Latina, de sus 

características socioeconómicas y de su comportamiento dife-

rencial ante el fenómeno de la disolución, se hace patente la 

no posibilidad de generalizar en el estudio de la estabilidad 

de la familia en la región, una situación semejante a la que 

se plantea sobre los paises industrializados respecto al di--

vorcio. En el caso latinoamericano, no es posible soslayar - 

el comportaMiento diferencial en la cohesión del vinculo con-

yugal por parte de las familias formalmente establecidas y de 

ls familias de hecho, aunado a los rasgos socioculturales y -

económicos que tienen cada una de éstas. De aqui la necesi--

dad de estudiar la estabilidad familiar en lo que atarle a la 

cohesión conyugal, tomando en cuenta las respectivas caracte-

rísticas que presenta esta heterógenea estructura familiar en 

la región en su conjunto y en cada país latinoamericano en --

particular, como lo hacen notar la teoría de la modernización 

y la teoría de las clases sociales. 
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I. EL ESTADO Y LA IGLESIA EN LA ESTABILIDAD DE LA FANILIA. 

A. Antecedentes Históricos, 

La importancia de la participación del Estado y de la 

Iglesia en la estabilidad de la familia, se hace evidente a lo 

largo de todo el desarrollo histórico del país. Instituciones 

ambas que si bien hoy en día presentan distintos rasgos parti- 

culares a cada una 	ellas al respecto, durante un amplio pe-

riodo de la histOria de México caminaron por igual sendero en 

la regulación de la estabilidad familiar. 

La política que estas dos instituciones adoptan respec 

to a la organizaci6n de la familia, puede calificarse como la 

misma durante todo el período histórico que antecede a la épo-

ca de la Reforma, más concretamente hasta la formulación de la 

Ley del 12 de julio de 1959 que proclama la separación del Es-

tado y la Iglesia. Antes de esta fecha si bien puede diferen-

ciarse entre los asuntos que atañe al Estado de aquellos que - 

conciernen a lo religioso, en materia de la familia su partici 

pación está organizada e inspirada en los mismos principios. 

Comunión entre lo civil y lo religioso que inclusive abarca --

desde la época prehispánica y se continua con distintos rasgos 
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con la introducción del cristianismo, a partir de la conquista 

hispana bajo la implantación del Estado español y la Iglesia 

católica en la Nueva España. 

Durante la época prehispánica, la estructura del Esta-

do Náhuatl encierra una estrecha relación con los aspectos re-

ligiosos, de tal manera que el poder descansa en la autoridad 

divina del "Tlatoani" representante del Dios supremo "Toque Na 

huaque", máximo legislador y juez bajo cuya representación po-

dían los militares conquistar pueblos enemigos y los jueces 

sentenciar a los hombres. Esta estrecha relación se hacia pre 

sente también a través de Los Consejos en los que participaban 

viejos guerreros y sacerdotes importantes cuyas funciones eran 

conseMes, administrativas y jurisdicionales. El.plero den--

tro de la sociedad náhuatl tenía una importancia vital, ya que 

era el poseedor y trasmisor de toda la cultura tanto religiosa 

como nacionalista e intervenía en la vida de los hombres desde 

su nacimiento hasta su muerte. Es tan estrecha esta unión en-

tre el Estado y lo religioso, que Alfredo López Austin en su 

estudio sobre la constitución del México-Tenochtitlán afirma - 

que "la religión era en resumen la directriz estatal"  4 /. 

4 / Alfredo López Austin. La Constitución Real de México-Teno-
chtitlán. U.N.A.M., Instituto de Historia, Seminario de -
Cultura Náhuatl, México, 1961, pág. 110. 
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La vinculación entre lo civil y lo religioso se mani-

fiesta en la organización familiar desde los principios que re 

gulan la formación de las uniones hasta su disolución. En cuan 

to a su formación se reconoce como forma oficial de la familia 

aquella que se basaba en una unión celebrada con todas las ce-

remonias religiosas acostumbradas; y en lo que atañe a su diso 

lución, el adulterio como causa máxima del divorcio se conside 

rabia grave delito q'. se castigaba comunmente con la pena de - 

muerte, de igual forma que en el caso de los cónyuges divorcia 

dos, éstos no podrían volverse a unir en matrimonio entre 

ellos existiendo la pena de muerte para cuando esta ley se 

transgredía J.J. Es interesante comc las condiciones que re-

glamentaban la disolución de uniones se aplicaba por igual a - 

los diferentes tipos de unión que entonces existían, como en el 

~Badal adulterio en las uniones consensuales que tenía el mis- 

mo tratamiento que en las uniones formales. Trato igual que 1.11, •11. 

emanaba del reconocimiento de las uniones consensuales como --

uniones permanentes. 

El concubinato era permitido aunque mal visto por la 

sociedad, ya que este estado de unión conyugal era reconocido 

por la ley cuando tenia mucho tiempo de haberse formado y con 

_5_/ Ibídem, pág. 136. 
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fama pública de ser estable, Tipo de unión que se llevaba a - 

cabo por falta de recursos materiales que impedían costear los 

'gastos de la fiesta religiosa y que por lo mismo, era común en 

la clase social popular  6 /. 

Existía el divorcio tanto por causas especificas como 

el divorcio voluntario. El primero, indistintamente podía ser 

solicitado por cualesquiera de los cónyuges ya que la posición 

de la mujer dentro del matrimonio no era de inferioridad ante 

el varón. Este era el jefe de la familia, pero ella podía --

poseer bienes, celebrar contratos y acudir a los tribunales en 

busca de justicia sin necesidad de ser autorizada por su c6nyu 

ge. El divorcio voluntario por su parte, debía ser demandado 

al mismo tiempo por el hombre y la mujer manifestando su mutua 

inconformidad de seguir juntos. 

La característica de la familia náhuatl de estar cone 

tituida como familia extendida y como parte funcional de una - 

estructura productiva y social de tipo comunal, hacían que el 

divorcio no constituyera una forma de marginación de la mujer 

y de los hijos nacidos de estas uniones. A la separación de - 

la pareja, las consecuencias de ésta eran secundarias en el ,~1.•••• 

6 / Ibidem. 
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funcionamiento de la unidad familiar en su conjunto, pues los 

medios de producción no se dividían al ser propiedad de la co-

munidad y los cónyuges se reincorporaban a sus familias de ori 

gen pudiendo incluso volver a contraer nupcias  7 /.. 

Si bien el divorcio era un derecho que estaba al alean 

ce de toda la población, su aplicación era seriamente vigilada, 

ya que los jueces 11c,lvaVan a cabo primero toda una política de 

convencimiento en la pareja para contentarlos y evitar llegar 

al divorcio. pero si insistían, se les llegaba a reprender se-

veramente sobre todo en el caso de las uniones formales, plan-

teandoles el mal ejemplo que daban al pueblo y la inconvenien-

cia social y familiar de su proceder. ASI por ejemplo, en el 

caso de repudio de la mujer sin las formalidades del juicio, - 

hacían al hombre merecedor de la pena infamente de "chamusca--

miento de cabellos"  8 /. De igual forma, el interés por pro-

teger la cohesión familiar, hacia que se tratara de disminuir 

en lo posible las razones de una mala unión, para lo cual no - 

se permitía la formación de uniones legales antes de los 20 

anos de edad en el hombre y de los 15 años en la mujer, por 

7/ Elsa Malvido. Algunos Estudios de la Demografía Histórica  
al Estudio de la Familia colonial en México. Primer Simpo-
sium de Historia de las Mentalidades, Matrimonio, Familia 
y Sexualidad en la nieva España, 1981, pp. 7-8 (Trabajo --
inédito). 

8 / Alfredo López A., op. cit., pág. 138. 
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considerar que antes de estas edades la unión no era convenien 

te dado que se carecía de una madurez capaz de asimilar las --

responsabilidades del matrimonio. 

Muy a grosso modo, estas son algunas de las caracterís-

ticas más sobresalientes que tenía la estabilidad de la fami—

lia a través de la regulación de la disolución de las uniones 

conyugales en la época prehispánica, en las que participaban - 

como una unidád lo civil y lo religioso. Características que 

son removidas con la conquista española, al igual que toda la 

estructura socioeconómica y política en la que descansan, pe-

ro que no desaparecen por completo de una forma inmediata, si-

no que más bien van siendo sustituidas por otras conforme se - 

va afianzando la nueva estructura social y económica impuesta 

por los conquistadores. 

Las características que en general tiene el fenómeno - 

de la conquista y que en particular actuan sobre la estructura 

familiar prehispánica en lo que concierne a la situación del - 

vinculo conyugal, se traduce en dos amplias formas de afecta--

ción de la misma. La primera en un fenómeno de fuerte desinte 

gración de la familia prehispánica y otra que se lleva a cabo 

de manera simultánea, que consiste en la imposición de un mode 

lo ideal de familia europea como a los restos culturales de la 
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familia prehispánica, que cristaliza en una heterágenea estruc 

tura familiar. Esta heterogeneidad se observa en la prevalen-

cia de dos distintas formas de unión conyugal, que ante la im-

plantación de un estricto conjunto de leyes sobre la nupciali-

dad, se traduce a su vez en dos patrones distintos de disolu—

ción. 

El establecimiento de la familia monogámico-patriarcal 

y católica, en pro de llevar a cabo el proceso de conversión - 

de la población indígena al cristianismo, resulta en un amplio 

fenómeno de desintegración familiar al destruir la composición 

y organización de la familia prehispánica. Este fenómeno con-

siste en la disolución de los matrimonios ya existentes, al ser 

exterminada por un lado, la poligamia como forma de organiza—

ción familiar y al ser legitimado religiosamente el matrimonio 

previa conversión de la pareja. 

Con el exterminio de la poligamia, se implanta el impe 

rativo de elegir sólo a una de las esposas y legitimar católi-

camente esa unión, relegando al resto de las mujeres a la cali 

dad de exconcubinas que junto con sus respectivos hijos son --

despojados de sus derechos y marginados de la familia. 
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En el caso de las uniones monogámicas, se impone 

la conversión de ambos cónyuges y el bautizo de sus descen 

dientes lo cual en caso de negarse las mujeres a ello, - 

son abandonadas con sus hijos ilegítimos y sustituidas por 

otra cónyuge, siguiendo los principios de la ley de anula-

ción del matrimonio en el caso de las no fieles en el De-

recho Canónico 9 / 

La desintegración se convierte así en una situa-

ción de abandono de la mujer y de sus hijos, como en un es 

tado de ilegitimidad de los mismos, ya como concubinas y/o 

idolatras, ya como hijos ilegítimos. 

De manera simultánea a este proceso de desintegra 

ción de la familia prehispánica en aras de implantar un mo-

delo ideal de familia europea, se va erigiendo una nueva es 

tructura familiar que no precisamente es una auténtica co-

pia de este modelo ideal. 

Esta estructura familiar está definida a su vez, 

por elementos culturales no sólo de la familia indígena, si 

no también del pueblo español que tienen su origen en las 

costumbres de la Europa prehistórica referentes al ejercicio 

9 / Elsa Malvido, op. cit.,pp,9-10 
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de la unión libre como forma de unión conyugal, aunque carac-

terizada por una alta estabilidad como unión permanente 10 /. 

El legado español a la nupcialidad consistente de manera con-

tradictoria, en una estricta legislación civico-religioso del 

matrimonio y en la costumbre del concubinato como forma perma 

nente del vinculo conyugal, sumada a la también herencia de - 

la práctica de las uniones consensuales permanentes de la cul 

tura indígena, permiten que se desarrollen paralelamente dos 

distintos tipos de familias : la familia legitima por estar - 

eregida en una unión religiosa cristiana y la familia de he--

cho calificada como ilegitima por carecer de esta condición - 

religiosa. 

La imposibilidad de exterminar de una forma inmediata 

la costumbre indígena de las uniones consensuales por una par 

te, y la aplicación tardía de los principios del concilio de 

Trento (1545-1563) en Empana, y por consiguiente en la Nueva 

España sobre la aceptación oficial únicamente del matrimonio 

como sacramento, contribuyeron a la prevalencia de la familia 

de hecho en la Nueva España  11/, aunque con características 

distintas a las previamente existentes en la época prehispáni 

ca, como es una nueva cualidad étnica y social. No obstante, 

j/ Woodrow iorah and Sherburne F. Cook. "Marriaqe and Leqi-
timacy in Mexican Culture: México and California" Cali—
fornia Law Somier, Vol 54, N°.2, May 1966, pp. 946-1008 
Raúl Ortiz Urguidi. Matrimonio por Comportamiento. Tesis 
Doctoral en Derecho, U.N.A.M., México 1955, pp.-89-91. 
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al ser, el matrimonio eclesiástico el único reconocido legalmen-

te, las condiciones de la disolución de las uniones en general 

estan regidas por las leyes del Derecho Canónico que define al 

matrimonio en si mismo como indisoluble a partir de su consuma-

ción, y solo permite la anulación y la separación de cuerpos --

sin disolverse el vínculo matrimonial y sin derecho de segundas 

nupcias. 

En pro de la protección de la estabilidad familiar por 

parte del clero, como la autoridad responsable de tal y apoya-

do por las autoridades civiles y militares representantes de - 

la corona en la Nueva España, hacen del tribunal eclesiástico 

la máxima autoridad en la resolución de las condiciones del di 

vorcio, y reducen al tribunal secular a desempeñar sólo una --

función de litigio entre los cónyuges j/. 

Esto no constituía de ninguna manera una situación de 

conflicto entre autoridades seculares y eclesiásticas, sino de 

completa armonia y acuerdo en la aplicación de los intereses - 

de la iglesia católica y del reino español en sus políticas de 

población en la nieva España. Al igual que lo era, la promo—

ción del matrimonio cristiano por medio de la celebración de - 

12/ Silvia Arrom. La Mujer Mexicana ante el Divorcio Eclesiás-
tico (1800-1857) Ed. Sep. Setentas, N°. 251, 1976. 
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numerosos matrimonios en masa entre la población indígena  13/, 

que más que responder a la eficiencia de las leyes españolas - 

al respecto y su aceptación por parte de los indígenas, se de-

ben "a la feliz alianza entre el deseo de los misioneros de --

desenrraizar las uniones informales en todas sus formas, y el 

interés fiscal de la corona por la obtención del tributo", en 

la medida en que la unidad fiscal tributaria era la unión con-

yugal de la familia, según la costumbre europea 14/. 

Lo anterior da cuenta de la importancia de que exis-

tiera una real armonia entre las políticas adoptadas por el - 

Estado y la Iglesia, respecto tanto a la formación como a la 

disolución de las uniones en pro de preservar al máximo su --

cohesión. Alianza que se sustenta en los principios que esta 

blece el Derecho Canónico en. general acerca del divorcio y --

que se manifiesta en la aplicación de tales principios en la 

realidad de la Nueva España. 

• Las condiciones del divorcio eclesiástico presentan - 

una rigidez tal, que la voluntad del individuo está negada 

13/ Serge Gruzinski. La "Conquista de los cuerpos" Cristia-
nos, Alianza y Sexualidad en el Altiplano Mexicano. Sim-
posium de Historia de las Mentalidades. Matrimonio, Fami-
lia y Sexualidad en la Nueva España, Instituto de Inves-
tigaciones Históricas, México, 1981 (trabajo inédito). 

14J Woodrow Eorah and Sherburne F. Cook, op. cit. pp. 958-959. 
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y sól,, responden al interés moral de la protección de la farni 

lía bajo los principios cristianos, según puede observarse en 

las causas en que se justifica éste. 

Así se permi;.e el divorcio por consentimiento de ambos 

cónyuges, "pero sólo en caso de profesión religiosa los dos - 

o de uno de ellos, emitiendo el otro voto perpetuo de conti--

nencia..." Si es a petición de uno de los cónyuges, aún en 

contra de la voluntad del otro, se establecen las siguientes 

causas y condiciones : por adulterio tanto de la mujer como - 

del varón, "con tal de que sea cierto, consumado y manifiesto 

.,."; por "peligro de salud espiritual, o provocación al peca 

do mortal..."; por sevicia o malos tratamientos, "discutien-

dose si ha de ser o no calificado, es decir, que ponga en pe-

ligro la vida de alguno de los esposos"; por "crimen de herejía 

o apostatia por parte de uno de los cónyuges" y por enfermeda 

des contagiosas"si a juicio de los médicos pueden comunicarse 

por la sólo cohabitación"  15/. causas de las cuales el adul 

terco y el crimen de herejía da lugar al divorcio perpetuo pe 

ro sin rompimiento del vinculo, en tanto que el resto, sólo - 

al divorcio temporal debiendose reincorporar el matrimonio en 

este último caso, al final del plazo fijado por el tribunal - 

eclesiástico. 

15/ Encilopedia Universal Ilustrada Europea Americana, Supra 
cap 2, op, cit. pp. 1666 1667. 
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La condición del divorcio y en general el modelo colo 

nial del matrimonio, perduró con pocas modificaciones hasta 

poco más-  de la mitad del siglo XIX, ya que con la guerra de 

Independencia. al  principio no se alteró la estrecha relación 

entre el Estado y la Iglesia ni las leyes coloniales vigentes 

respecto a las condiciones que regulaban el matrimonio. De - 

esta manera en materia de divorcio entre 1800 y 1857, la prin 

cipal modificación en el proceso formal del juicio, consistió 

en que se fijara como una parte anterior a la presentación de 

la demanda de divorcio el llevar a cabo el juicio de concilia 

ció:1 de la pareja como una medida para proteger más la cohe--

si6n del matrimonio, y la condición de que este juicio se --

practicase ante un juez de letras o alcalde de barrio  16/, - 

pero sin alterar el derecho exclusivo del tribunal eclasiásti 

co de decidir sobre su aprobación. 

La aplicación del divorcio además de estar restringi-

do a este tipo de causas no es nada sencillo de llevar a cabo, 

ya que a parte de representar la erogación de un costo monera 

rio no facilmente a disposición de toda la población, está su 

jeta a una gran variedad de obstáculos y restricciones que es 

tablece el tribunal eclesiástico. Es política central, la de 

aplicar el divorcio únicamente en casos muy extremos esto es, 

16 / Silvia Arrom, op. cit. pág. 18. 
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"se requiere de pruebas muy seguras de que una situación es - 

intolerable y sin remedio, y se necesita presentar testigos - 

de vista, no de oido", llevando tal política al extremo de --

que en casos excesivos de los malos tratos del marido hacia - 

la mujer, razón del 92 % de las demandas presentadas de divor 

cio entre 1800 a 1857, el tribunal negaba su aplicación, po-

niendo por remedio situaciones absurdas como la de "exigir un 

fiador, a quien el marido pagaba una cantidad de dinero, como 

seguridad de que no maltrataría a su esposa". No basta com--

probar. las causas, ni la declaración jurada de un cónyuqe con 

tra oto, así como tampoco se considera prueba válida la confe 

sión del cónyuge culpable para llevar a cabo la separación; - 

tiene que ser tan grave la situación que pon,:la en peligro la 

vida de alguno de los cónyuges o bien constituya un escandalo 

público que provoque ,randes males a la familia y la sociedad 

17/. 

Además de tales condiciones legales para asegurar al 

máximo posible la cohesión conyugal, actuan factores cultura-

les y socioeconómicos de gran peso en ello, tales como la ver 

guenza y la deshonrra que significaba el divorcio no sólo para 

la familia de ambas partes, también su significación cristia-

na como atentado a los principios morales de la familia cató-

lica, factor éste de considerable peso ya que por ejemplo, en 

17/ Ibídem. 
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ocasiones cuando el marido culpable en la demanda del divorcio 

mostraba cierto cargo de culpa que trataba de expiar a través 

de ejercicios religiosos, ello daba pie a la reconciliación de 

la pareja. Otros factores de control lo constituyen las difi-

cultades de traslado físico y de manutención que implicaba pa-

ra la población no residente en la capital el llevar a cabo 

los trámites del divorcio y esperar su resolución, así como cu 

brir el costo de su trámite. 

Estos factores hacían del divorcio un fenómeno alternen 

te restringido ya que desde las causas que lo justificaban has 

te •1 procedimiento y condiciones de su aplicación lo hacían -

ser muy dificil y complejo. 

El hecho de existir en la realidad la disposición por 

parte de la población de demandar como un derecho la apelación 

por el divorcio, en la mayoría de las ocasiones originada por 

la necesidad de poner fin a una vida conyugal dificil de se---

guir y en no pocas veces peligrosas, permite suponer, que al 

enfrentarse a esta restrictiva situación jurídica y moral de 

las condiciones que reglan su aplicación, un gran número de es 

tas uniones conyugales terminaran en separaciones no legales, 

además de las correspondientes a las uniones libres. Respecto 
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a las primeras, Silvia Arrom en su estudio del divorcio ecle-

siástico en México entre 1800 y 1857, encuentra que del total 

de las demandas de divorcio presentadas sólo un 12 % termina-

ron en divorcio, otro 12 % en reconciliaciones y el 76 % res-

tante fueron demandas abandonadas por diversa índole en la ma 

yoria de las cuales, parece que quedaron como separaciones --

sin formalizar su estado al no haberse encontrado evidencias 

en las actas analizadas de lo contrario 11/. 

La situación jurídica del matrimonio en general inicia 

su modificación a partir de la época de la Reforma, concreta--

mente a raíz de la ley de julio de 1959 al promulgar.. la sepa 

ración entre el Estado y la iglesia y junto con ello, la im—

plantación del matrimonio como contrato civil. Modificación - 

que sin embargo no es completa en materia de disolución de --

uniones, al seguir reconociendo.. únicamente a la separación - 

de cuerpos como la forma legal de disolución en los códigos ci 

viles de 1870 y 1884. El espíritu que respalda la indisolubi-

lidad del matrimonio en estos códigos no está exento aún de --

cierta influencia religiosa, ya que mientras ciertos juristas 

actuales plantean lo contrario, al afirmar que tal indisolubi-

lidad no estaba dada ya en función de un criterio religioso, - 

puesto que las causas que lo regulaban respondían exclusivamen 

_18/ ibídem, pp 34-35 
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te a condiciones civiles y al interés por matener la solidari-

dad familiar  19/, en loe motivos expuestos en la formulación 

de la Ley de Relaciones Familiares de 1917 por Venustiano Ca--

rranza, se delata la presencia de vestigios de esta influencia 

22/. 

No es sino hasta los decretos de diciembre de 1914, - 

y enero de 1915 que se produce un profundo cambio en las con-

diciones del matrimonio, y que se da cabida a través de la --

Ley de Relaciones Familiares de abril de 1917 a la implanta•-

ción del divorcio vincular. A partir de ésta Ley es que puede 

percibir.. de manera clara una distinta politica formal entre 

el Estado y la Iglesia respecto a la cohesión de las uniones - 

conyugales. 

12/ Rojina Villegas, Compendio de Derecho Civil. México, Ed. 
Porrúa, Tomo 1, ptg. 428. 

20 "Que las legislaciones posteriores (se refiere a las poste 
riores a la Independencia) aunque reconocieron al matrimo 
nio como contrato, no llegaron a modificar las antiguas - 
relaciones que producía por los aspectos político y reli-

gioso con que fue considerado, sino antes bien, al aceptar 
la idea canónica de la indisolubilidad del vinculo conyu--
gel...". Venustiano Cerrarme, Ley de Relaciones Familiar.'  
México, Secretaria de Estado, Ed. Oficial, 1917, ptg. 4. 
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B. Papel Actual del Estado en la Cohesión Conyugal. 

1. Condición Jurídica del Divorcio y de la Separaci6n. 

La participación actual del Estado en la regulación - 

de la vida familiar se justifica desde el punto de vista de - 

que "al estar en juego los intereses de la familia, de la so-

ciedad y, consecuentemente del Estado, éste debe intervenir, 

bien en su constitución, modificación y extinci6n a través de 

una función de supervisi6n, para restringir, ampliar, modifi-

car o revocar poderes familiares" 21./. 

Desde esta perspectiva el interés del Estado de velar 

por la familia y por su estabilidad como institución social, 

conduce a que la cohesión del matrimonio sea uno de los aspec 

tos familiares en que más claramente se haya presente la inge 

rencia del mismo, haciendo del fenómeno de la disolución de - 

uniones uno de los factores sociales más controlados por con-

sideraría que pone en juego los intereses mismos del Estado. 

Con la disposición del matrimonio como un contrato 110.• •••• 

civil, la participación directa del Estado en ello se traduce 

en que sólo se reconozca jurídicamente a la familia como aque 

21/ Rojina Villegas, op. cit. pág. 422. 
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lla que se forma a partir de este contrato contraído ante --

las autoridades públicas. Quedan fuera de tal reconocimiento 

por consiguiente, aquellas otras que no cumplen con este re--

quisito o sea, las formadas a partir de una unión libre o me-

diante sólo una sanción religiosa. Por lo mismo, la disolu--

ci6n marital se acepta únicamente mediante una resolución ju-

dicial que cristaliza en el divorcio, y sólo acerca de éste - 

es que se legisla. 

La condición jurídica del divorcio como divorcio vin-

cular aceptado a partir de la Ley de Relaciones Familiares, - 

ha observado diversas modificaciones encaminadas a hacer más 

flexibles las posibilidades de su aplicación, ya que si bien 

de esta Ley emergen los principios que actualmente rigen el - 

divorcio según el Código Civil de 1932, algunas de las causas 

que se señalan como justificables y las condiciones de su --

aplicación han variado notablemente entre una y otra reglamen 

tación. 

Este cambio se observa en la situación, de que a pesar 

de que a raíz de la promulgación de esta Ley se establecieron 

importantes principios en pro de la igualdad jurídica del hom 

bre y la mujer dentro de la familia, a fin de cumplir con los 
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ideales que surgen de la restructuraci6n social más amplia - 

que trae consigo el movimiento revolucionario de 1910, encon-

tramos que en el caso del divorcio tal igualdad no en tan com 

plata y junto con ello persisten importantes restricciones en 

la apelación y práctica del divorcio, que no desaparecen sino 

hasta con la formulación del Código Civil de 1928-1932. 

Lo anterior se observa en dos aspectos distintos de - 

las condiciones que establece la Ley de Relaciones Familares 

sobre el divorcio, por una parte en la aplicación del divor--

cio necesario según la causa de adulterio, en la cual se esta 

blecia que el adulterio en la mujer era siempre causa del - 

divorcio, en tanto que el del hombre sólo operaba bajo cier—

tas condiciones que hacían del adulterio algo muy evidente e 

inegable. El otro aspecto se refiere a el continuar aceptan-

do la práctica del deposito de la mujer durante el proceso de 

trámite del divorcio, como se hacia en la época colonial, con 

la diferencia de que en esta Ley se establece sólo cuando la 

conducta de la mujer es la causa que origina el divorcio 22/. 

Aspectos el primero de loe cuales se encuentra modifi 

cado en el Código Civil de 1932,' señalando igualdad de condi- 

ciones en su aplicación a los dos cónyuges, y el segundo 	MI» I•111111 

22/ Venustiano Carranza, op. cit. pp. 28-30. 
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desaparece por completo al ser sustituido por el convenio de 

fijar el domicilio que sirve de habitación a cada uno de los 

esposos durante el procedimiento del divorcio 22/. 

Cabe señalar que los principios que establece el C6-

digo Civil de 1932, también han observado reformas desde su 

expedición a la fecha que hacen más accesible el divorcio a 

través del planteamiento de mayores condiciones de igualdad 

jurídica del hombre y la mujer ante el matrimonio en general 

y respecto al divorcio en particular; cambios operados en es 

te Código a finales de 1974, aunados a la celebración del --

Congreso Internacional de la Mujer en México de 1975. 

Actualmente la Ley establece cuatro formas distintas 

de divorcio, tres de las cuales estaban presentes ya en la - 

Ley de Relaciones Familiares : el divorcio necesario por cau 

ea determinada; el divorcio voluntario o por mutuo consenti-

miento de tipo judicial aplicable cuando hay hijos de esta 

unión; la separación de cuerpos que se aplica a petición ex-

presa del cónyuge demandante; y el divorcio voluntario o por 

mutuo consentimiento de tipo administrativo llamado así, por 

23 / Código Civil para el Distrito Federal en Materia Común, 
y para toda la República en Materia Federal. México, Co 
lección Nuestras Leyes, Ed. Libro-Mex, la. edición, --
1981, Cap. 10 "Del Divorcio", pp. 39-47. 
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por llevarse a cabo ante el Registro Civil sin necesidad de 

un juicio de litigio y aplicable sólo en caso de no haber --

hijos de esa unióno cuando los cónyuges son mayores de edad, 

y una vez que se haya liquidado la sociedad de bienes conyu-

gales. 

Esta última forma de divorcio es la más reciente, --

además de ser la menos compleja de aplicar desde el punto de 

vista formal del derecho. 

Respecto al divorcio necesario, las causas que sefia-

la el Articulo 267 del Código Civil son diesciseis y se pue-

den agrupar en :•a) por delitos entre los cónyuges, de padres 

a hijos o de un cónyuge contra terceras personas; b) por he—

chos inmorales; c) por incumplimiento de obligaciones funda-

mentales en el matrimonio; d) por actos contrarios al estado 

matrimonial; y e) por enfermedades o vicios enumerados empecí 

ficamente 21/. Causas que al estar definidas de manera tan 

ambigua, llegan a ser motivo de grandes complejidades en la 

aplicación del derecho del divorcio. 

El espiritu que rige la especificidad de estas causas 

y las circunstancias en que se aplican, están basados en el - 

razonamiento formal que se deriva de la exposición de motivos 

24/ Rojina Villegas, op. cit. pág. 347. 
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del Código Civil, que establece que es de interés general y - 

social el que loe matrimonios sean instituciones estables y - 

de dificil disolución; pero que también no sean focos de con-

tinuos disgustos y desaveniencias, y que si no están en juego 

los intereses de los hijos y en forma alguna se perjudican de 

rechos de terceros, deba disolverse el vinculo matrimonial. 

En la legislación del, divorcio dende la propia Ley de 

Relaciones Familiares, resalta el interés primordial de prote 

ger más a la familia como institución social que a los indivi 

duos que forman su ndcleo conyugal, lo que ha conducido' a que 

se acepte juridicamente que el divorcio sólo se aplique cuan-

do las causas que perturban el matrimonio sean calificadas co 

mo graves, afectando con ello en no pocas ocasiones los inte-

reses individuales.AsiMmdeun punto de vista ética Rojina Vi-

llegas plantea que "si tomamos en cuenta las finalidades del 

matrimonio, creemos que desde el punto de vista moral, si se 

justifica el divorcio; pero sólo ante causas graves" 11/, --

desde esta óptica el matrimonio responde al fin de la pro---

creación como función primaria de la familia y no a intereses 

personales de la pareja. 

25/ Ibídem, pág. 422. 
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El preservar en lo más posible la cohesión conyugal - 

adn estando establecido jurídicamente el derecho de su disolu 

ción, conlleva a que se plantee una cierta contradicción entre 

los postulados formales que rigen al divorcio y la ap robación 

social de los mismos. Al respecto es interesante observar el 

rechazo a aceptar con todas sus implicaciones el divorcio de 

tipo administrativo por parte de juristas y abogados, al ser 

ésta la forma más liberal del divorcio, en el que se puede --

ejercer de manera más amplia el divorcio como un derecho so-

cial al que el individuo como tal puede recurrir. Este tipo 

de divorcio, por algunos juristas es juzgado como no conve---

niente al plantear que, "facilita en forma indebida la disolu 

ción del matrimonio por mutuo consentimiento" n/. En su --

aplicación, el llevarlo a cabo no es tan fácil como debiera - 

segdn lo formulado por la ley, ya que"en la práctica es boico 

teado permanentemente por las autoridades del Departamento del 

Distrito Federal, que por intereses económicos y moralismo* --

rechazan todas las solicitudes de este tipo de divorcio" ay. 

Si se trata del divorcio voluntario o sea por mutuo 

consentimiento, pero de tipo judicial esto es, cuando hay hijos 

Ibídem. pág. 257. 
22/ Lic. Graciela Alvárez, Directora de la oficina de Estudios 

de la Condición de la Mujer y el NiRo del Centro do Estu-
dios Económicos y Sociales del Tercer Mundo, en entrevista 
por Aida Reboredo para el perlodico UNO MAS UNO, México, 
15 agosto 1981, pág. 16. 
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de esa unión o se aficta a terceros, las condiciones de apli-

cación de dote, se enfrentan a problemas que se derivan de --

las características mismas de su legislación, fundamentalmen-

te en lo que atarle al Artículo 273 que establece la necesidad 

de llegar a un acuerdo la pareja, a fin de proteger los inte-

rese. de los hijo■ y de uno de los cónyuges, aspecto el cual 

requiere de un proceso de litigio que dependiendo de las cir-

cunstancias puede durar uno o varios meses. 

El caso del divorcio necesario segdn causas determina 

das, las posibilidades de su ejercicio son aún ate complejas 

ya que tanto al interior mismo de las características de su -

legislación como en su práctica, se presentan grandes dificul 

tades que son señaladas por especialistas en el área, y por -

personas que han estado sujetas alguna vez a su práctica. Se 

tiene que las causas en que se acepta el divorcio, s• ~ala 

la nececidad de que exista un cónyuge culpable y otro inocen-

te que ante una lista de causas muchas veces difíciles en sus 

alcances y limites, conduce a que el proceso de litigio sea -

complejo y pueda durar desde meses hasta años segdn caracte—

rísticas del caso. 

Esto aunado á una burocracia dificil de salvar, hacen 
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que "muchos de los divorcios necesarios sean casi imposibles 

de probar, por ejemplo el adulterio s los jueces por la es--

tructura social que vivimos, complican las demanda. de divor 

cio por adulterio ". 

La dificultad de probar setas causas hace que en la 

mayoría de los casos, "se acuda al divorcio por mutuo consen 

timiento, lo cual trae consecuencias que pueden perjudicar - 

a uno de los cónyuges", al derivarse este divorcio de una si 

tuacién anómala real y no de un acuerdo de la pareja. Pro—

blemas éstos *obre los que da testimonio por una parte el -

libro de Marisol ~ti de El Divorcio en México al plantear 

la multiplicidad de problemas jurídicos entre otros, a los -

que se enfrenta la mujer ante la gestión del divorcio en ge-

neral 212/1 y que por otro lado, son reconocidos por los mis 

mos especialistas al seftalar, que con el fin de salir lo me-

jor posible cada uno de los cónyuges respecto a las condicio 

nes jurídicas del divorcio necesario, se llevan a cabo plei-

tos entre los abogados de las partes que lo dificultan gran-

demente. 

Es inegable la evolución que ha tenido la condición - 

jurídica del divorcio en el pais a fin de hacer de éste un de-

recho social más accesible, pero adn haciendo a un lado las 

posibles restricciones que al respecto pudieren surgir de sus 

jv Marisol Martí, 51 Divorcio en Macices alternativa entre  
dos muertes,. México, Cia. General de Editores, Colección 
Ideas, Letras y vida, 2a. idición1  1979. 
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planteamientosformales, no es posible sustraer esta evolución 

formal del divorcio de las condibiones reales que afectan su 

práctica cotidiana. No se trata únicamente de que exista una 

legislación del divorcio menos restrictiva del mismo para que 

las uniones conyugales criticas puedan disolverse y recobrar 

asé la pareja su libertad y poder formar otra unión en caso - 

de deseares. 

Para llevar a cabo ésto es necesario disponer de me--

dios económicos que permitan sostener un juicio de divorcio a 

través de la contratación de los servicios de un abogado, die 

ponibilidad económica que no en pocas ocasiones esté fuera --

del alcance de la población. Para la clase media, llevar a -

cabo un divorcio de cualquiera de los cuatro tipos, represen-

ta un gasto de doce mil pesos si es divorcio voluntario, y 

hasta de cincuenta mil pesos si se trata de un divorcio nece-

sario: para la gente de menores recursos económicos que es el 

grueso de la población, un divorcio con abogado privado no --

odio en menos de siete u ocho mil pesos 22/. 

Por otra parte, se tiene la circunstancia de la desi-

gual distribución del servicio público del Registro Civil y - 

29 / Abogado Joaquín Reyes, en entrevista por Aida Reboredo 
para el periódico UNO MAS UNO, México, 15 agosto 1981, 
pág. 16. 



108. 

de las Cortes de Justicia a lo largo del territorio nacional, 

haciendo que las áreas rurales principalmente se vean menos 

favorecidas en ello, y por lo mismo, las dificultades que se 

derivan de tener en ocasiones que trasladarse a otras locali-

dades a efectuar el divorcio. 

Otro aspecto es el que concierne a los obstáculos bu-

rocráticos a los que se enfrenta el proceso de divorcio, mu—

chas veces ocasionados por intereses económicos de los aboga-

dos contratados para encargarse del juicio y en otras ocasio-

nes, debido a la morosidad del proceso a causa de la poca 

atención que prestan a los casos los abogados de oficio. 

Estos factores aunados a la ideología que sustenta el 

Estado a través de sus representantes de que el divorcio "de-

be tramitarme como último recurso, una vez agotada cualquier 

posibilidad de conciliación y de rehabilitación de los lazos 

familiares" _22/, constituyen importantes elementos de con---
trol del ejercicio del divorcio en el país. Factores que en 

su conjunto conducen a que se busque otra forma de disolución, 

siendo ésta la única posible, la separación no legal para po-

ner solución a situaciones de conflicto al interior de la vida 

marital. 

22/ Sergio YaRez de la Barrera, procurador del D.z.r.. en en-
trevista por Aida Reboredo, periódico UNO MAS U10, México 
19 agosto 1901. 
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La separación no legal de esta manera, deja de ser la 

vía de disolución conyugal exclusiva de los matrimonios que - 

carecen de una sanción legal como son los casos de las unio-

nes libres y de las uniones religiosas, sino que también lo - 

viene a ser de las uniones legales al enfrentarse a las difi-

cultades que representa el tener que llegar a cabo un ttamite 

legal de divorcio. 

Alternativa que de ninguna manera es preferible, ya - 

que al carecer de reconocimiento oficial las separaciones, ha 

ce de éstas una situación expuesta a múltiples anomallas'en - 

las condiciones de vida de los miembros de la familia disuel-

ta por esta vía, sobre todo en lo que se refiere a los hijos 

de esas uniones y a la mujer. En esta última, debido que en 

la mayoría de los casos tradicionalmente ha dependido económi 

cemente del marido, y. por lo mismo le sea Me dificil que al 

hombre incorporarse a una actividad económica que le permita 

subsistir de manera solvente en compelía de. sus hijos. 

El ser la separación de este modo una alternativa y -

no ha una excepción, hace que el contar con una legislación - 

sobre disolución de uniones que no la contempla, constituya - 

un importante vacio en la participación del Estado en la regu 
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lación de la estabilidad familiar. Sin embargo, las autorida 

des públicas no se encuentran ignorantes de este vacío y de - 

sus implicaciones sociales, ya que a fin de tratar de solven-

tar esta problemática, entre otras tantas que afectan la esta 

bilidad de la familia, se han incorporado programas de asis-

tencia jurídica en las instituciones gubernamentales. 

Estos programas estan abocados a dar servicios de bis 

nestar social de diversa índole a la familia, con el fin de - 

que ayuden a regular los problemas que en general se generan 

de las condiciones sociales y económicas de la familia, y en 

particular de aquellas que se derivan de la disolución fami--

liar cuando ésta carece de un respaldo de tipo jurídico. Ac—

tualmente se tiene este tipo de programas en el cuerpo insti-

tucional de la administración pública, principalmente a tra—

vés de los servicios que presta el Sistema Nacional de Dese--

rrollo Integral de la Familia (DIF). 



2. Organismos Gubernamentales y la Disolución de Uniones : 

el caso del D.I.F.,(Sistema Nacional de Desarrollo Inte- 
gral de la Familia). 

La política de integración familiar por parte del Es-

tado puesta en práctica a través de instituciones creadas de 

manera exprofesa para dar servicios de bienestar social a la 

familia, no es exclusiva del actual organismo público denomi 

nado Desarrollo Integral de la Familia (DIF), ya que éste --

surge a raiz de la fusión de la Institución Mexicana de Asis 

tencia a la Niñez (IMÁN) y del Instituto Mexicano para la In 

fancia y la Familia (IMP!). 

El objetivo fundamental al que el DIF debe su crea--

ci6n el 13 de enero de 1977 como un organismo pdblico deseen 

tralisado, es el de promover en el pais el bienestar social. 

Tarea que al tener principalmentesu objeto de atención en la 

protección a la :linea, hace que la politica de asistencia a 

la familia esté inspirada en salvaguardar los intereses de - 

los hijos más que de cualquier otro miembro de la familia. 

Entre los objetivos particulares del DIF para lle—

var a cabo esta tarea, se encuentra el de "prestar organiza-

da y permanentemente los servicios de asistencia jurídica a 



112. 

lo■ menores y a las familias, para la atención de los asuntos 

compatibles con los objetivos del Sistema" AL/, para lo cual 

dentro de sus cuatro programas de trabajo constitutivos cuan-.  

ta con uno de promoción social. En este programa a fin de --

promover la integración familiar, se realizan diversidad de - 

actividades entre las que destacan las de legalizaciones, le-

gitimaciones y registros, que en materia jurídica se canali-

zan por medio de la Procuraduría de la Defensa del Menor y la 

Familia. 

Esta Procuraduría da servicios de asesoría jurídica -

de diverso orden en problemas legales y de patrocinio de anis 

tenia familiar. En este último tipo de servicio ademé* de -

dar asesoría, operan como servicio de oficio jurídico en todo 

lo que atafte al derecho familiar, abarcando por lo mismo as--

pactos relacionados con el divorcio. 

Los servicios jurídicos de la procuraduría al estar -

inspirados por una parte en velar por la integración familiar, 

y ésta en función de proteger principalmente a la niñez, con-

duce a que el tratamiento de la disolución de uniones abarque 

también a la separación no legal, pero eopecificamente en lo 

11/ D.I.F., Decreto Constitutivo. México, Boletín oficial, -
1977. 
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que se refiere a la prótección y derecho de los hijos de esas 

uniones, pero no así a la mujer por no 'pitar legalmente casa-

da. 

El ejercicio del divorcio como derecho a través de --

los servicios de esta procuraduría esté definido por la poli-

tica que en general el Estado aplica, ami como por el fin es-

pecifico de conservar la integración de la familia para prote 

ger al menor, por lo cual es politica a seguir la de que en 

caso del divorcio necesario, llevarlo a cabo sólo en situacio 

nes extremas y sólo cuando se han agotado todas las posibili-

dades de reconciliación de la pareja" .131, y que en el caso 

del divorcio voluntario, se realice una tarea conciliatoria -

a través de servicios psicológicos y de trabajo Social, apli-

candose el divorcio únicamente "por excepción ya que no hay. 

intereses familiares o de menores que vaya a tutelar la insté 

tución" _21/. 

Con baseenésto, puede notarle que la obtención del --

divorcio 'por medio de los servicio, del DI? también se encuen 

tra regulado por un objetivo encaminado a vigilar la estabili 

dad familiar, preservando en lo mas posible la cohesión del - 

Lic. Mernlindes y Lic. Garrido, asesores jurídicos de la 
Procuraduría de la Defensa del Menor y la Familia, en - 
Mntrevista Personal, 3 de noviembre de 1981. 

33 Sergio Vaftes de la Barrera, Procurador del DIE, op. cit. 
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ndcleo conyugal. por otra parte, su tramitación por este or-

ganismo no está exento de las dificultades burocráticas a las 

que en general se enfrentan. los aspectosrelacionados con el 

divorcio en el palo, según se manifiesta a través de testimo-

nios verbales de personas que han estado sujetas a ello. 

La política que rige la actividad de este organismo - 

especificamente en lo que concimme al divorcio y su aplica--

ción.no podía ser distinta a la que en generalmantiene el -- 

Estado en pro de la estabilidad familiar, ejerciendo un fuer-

te control sobre la cohesión de las uniones. De modo que si 

bien desde un punto de vista formal, puede decirse que en Re 

peral el Estado a través de la legislación del divorcio pre—

senta una política flexible enfavor de su ejercicio como un 

derecho social, desde el punto de vista de su política real - 

no puede afirmarse lo mismo. Esto por anteponer a la prácti-

ca del divorcio, como decisión que emana de individuos basados 

en ramones voluntarias y en otras ocasione' orillados por cir-

cunstancias que hacen dificil el seguir unidos en matrimonio, 

el interés político de preservar la cohesión del vinculo con-

yugal como ndcleo de una institución social primaria como es 
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la familia. Institución que apunta a la base sobre la que - 

se levanta y organiza la sociedad, razón esta última de pre-

servar y regular por parte de la actividad del Estado. 



116. 

C. Posición Actual de la Iglesia en la cohesi6n del Vinculo 

Conyugal; preceptos éticos acerca de la familia y de la 

práctica del divorcio. 

Un aspecto de la organización social que está - - 

relacionado con las condiciones culturales que caracterizan 

y regulan la institución del matrimonio en general y por lo 

mismo del divorcio, se refiere al papel de las institucio 

nes religiosas. Su participación en ello en la sociedad.me 

xicana, no se limita a la época que antecede a la implanta-

ción del matrimonio como un contrato de carácter civil, si-

no que después de esta disposición del Estado y hasta nues-

tros días continua siendo de gran relevancia a través de - 

la Iglesia católica. 

El por:qui de su influencia en las condiciones que 

regulan la vida conyugal, responde a que sus postulados éti 

co-religiosos forman parte importante del cuerpo de valores 

culturales que han regido la conductia en general del pueblo 

mexicano desde la •foca de la colonia, y particularmente 

por •star conectados a uno de los aspectos más intimo• y 

sensibles de la vida familiar como son las relaciones afec-

tivas de tipo personal entre el hombre y la mujer y de és--

tos con sus descendientes. 
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La traseendeincia de los preceptos morales acerca - 

de la familia y de la práctica del divorcio sobre las carac 

teristicas que este último asume, está dada así por la in--

fluencia que hist6ricamente han tenido éstos y actualmente 

tienen en las costumbres de la vida familiar, especificamen 

te a través de lo que se entiende como papel social d.1 ma-

trimonio cristiano y la definición del matrimonio como irsdi 

soluble. Factores de gran peso, si se toma en cuenta que - 

"uno de los aspectos más curiosos del problema del divorcio 

es la diferencia que ha existido a menudo entre la ley y la 

costumbre_ais ya que no existe una adecuación única y di--

recta entre las características de la legislación del divor 

cio y su incidencia, sino que en esta última también inter-

vienen los rasgos culturales de las costumbres. 

Para entender el peso de los preceptos éticos sobre 

la practica del divorcio no basta considerar el carácter in 

disoluble del matrimonio católico, sino que también hay que 

tomar en cuenta las bases que sustentan tal indisolubilidad. 

Al respecto, se señalan dos como las razones fundamentales - 

que apoyan el potgué de no aceptar el divorcio vincular, una 

que responde a factores de tipo dogmático y otra de orden mo 

ral. 

_AL/ Bertrand Russell, Matrimonio v Moral, Buenos Aires, si-
glo xx, 1979, pág. 116. 
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La primera se basa en dogmas que establece el cris 

tianismo acerca de considerar al matrimonio como un sacra--

mento,que al implicar la santificación de la unión conyugal, 

se desprenden otros dogmas que plantean la permanencia de la 

pareja hasta su muerte, pese a posibles condiciones desfavo-

rables en que se desarrolle el matrimonio. Como dogma, se - 

establece que "la indisolubilidad del matrimonio se trata de 

una institución de Jesucristo. Transigir seria desnaturali-

zar las enseñanzas del mismo Dios más aun si es un'Sacremen-

to cuya nobleza y dignidad la iglesia no puede ni debe au-

torizares...2V. 

Por otra parte, la razón moral que sustenta el re-

chazo al divorcio vincular, se desprende de la analogla que 

se plantea entre la relación hombre y mujer en el matrimonio 

y la relación de Cr1sto con la Iglesia. Relaciones que supo 

nen desde un vinculo de amor hasta aquellos otros de plena -

sujeción, a fin de llevar a cabo la procreación y educación 

de los hijos, y de que se di una relación de ayuda mutua ••• 

"perfectiva y santificante" entre la pareja. De tal manera 

que una familia desintegrada se define como aquella que "por 

falta de madurez, de amor adulto y cristiano", no cumplen -- 

_11/ Julio Oroga Daza. Supra cap. II, op. cit, pág. 240. 
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con estos fines al no ceñirse a esta relacion de entrega y 

sometimiento de un cónyuge al otro, sobre todo por parte - 

de la mujer, ya que ésta es la que ocupa el papel de la ••• •111. 

Iglesia en tanto que el hombre el de Cristo. "Desintegra-

ción familiar que llega a su grado máximo en la separación 

y el divorcio".21/. 

Si bien la indisolubilidad del vinculo matrimo---

nial esta respaldada por dogmas y juicios morales acerca 

de la naturaleza cristiana del matrimonio, ello también 

descansa en lo que se entenderla como función, social del - 

matromonio cristiano. Como tal, esté encargada de llevar 

a cabo la procreación y educación.de los hijos y el medio 

a través del cual se ha de regularizar y legitimar social-

mente la vida sexual de la pareja, dentro de un ambiente -

familiar caracterizado por L'abnegación y entrega por "amor 

cristiano" de los esposos y sobre todo por parte de la mu-

jer. 

Estas funciones a cumpliise no tienen la misma im-

portancia ya-que una -resulta de la otra así, en el cristia-

nismo la justificación del matrimonio no es precisamente - 

AV Julio Sahagun. S.J. Teólogo. "Aspecto Teológico de la 
Desintegración Familiar" en Desintearación Familiar 
un tema de Concilio. México, CULOIMIX, 1965, pág. 233. 
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la procreación, sino la prevención del pecado a través de la 

fornicación, la procreación legítima viene a ser el resulta-

do pero no el fin primario del matrimonio, y ello se refleja 

en la regulación del divorcio eclesiástico, donde la ausen-

cia de hijos en el matrimonio no es causa justificable del -

mismo, pero si en cambio lo es el adulterio. "El reconoci—

miento de la procreación como uno de los fines del matrimo—

nio es muy parcial en la doctrina católica". Se agota en la 

deducción de que el Comercio sexual es pecado sino está din 

gido a engendrar, y nunca llegó tan lejos como para permitir 

la disolución del matrimonio por causa de esterilidad, así -

"el fin positivo del matrimonio, es decir la procreación, — 

desempata un papel subordinado, y el fin sigue siendo, como 

en San Pablo, la prevención del pecado" azi. 

Estos dos aspectos de la función social del matrimo 

nio desde la perspectiva de la ética cristiana, son también 

los dos focos de atención a los que se dirigen las criticas 

de rechazo del divorcio absoluto, sobresaliendo en ellas las 

llamadas religiosas a la conciencia moral de los hombres, a 

fin de reprimir en ellos el impulso y la decisión de disolver 

_12/1iiirtrand Russell, op. cit. pág. 32. 
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su unión conyugal, alLídiendo a el evitarles caer en el pecado 

y no cumplir con los objetivos del matrimonio. Ami, se plan-

tea que "todos los que van al divorcio y se casan una segunda 

vez, rompen con la Iglesia de Cristo, apostatan de sus creen-

cias y provocan un conflicto con su conciencian_18/. Se pos-

tula el principio moral de soportar las vicisitudes de la vi-

da conyugal en pro de la dignidad y perpetuación de la fami—

lia, aludiendo a la dignificación divina del sufrimiento, so-

bre todo en lo que atarle a la mujer como ser que en la reli—

gión católica se le juzga como un ser pecaminoso necesario de 

mantener ~jeto, para garantizar su "santidad°. Se manifies-

ta la sentencia de que "en el orden social, •1 divorcio 410  --

una injuria y un grave peligro de perversión moral para la --

mujer, y .todo aquello que contribuya a la perversión moral de 

la mujer, provoca la decadencia de las colectividades" _12/. 

Lo validez de estos postulados áticos acerca del di-

vorcio, en la actualidad se mantienen vigentes ante el hecho 

de que la Iglesia católica no ha modificado sus postulados y 

enseñanzas en lo fundamental acerca de:ila familia y el matri-

monio, de manera que se continúa aceptando y propagando como 

3§/ Julio Oroza Daza, op. cit., plg. 244. 
_22/ Ibídem, pag. 250. 
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un dogma la indisolubilidad del matrimonio y los argumentos 

que la sostienen, pese a las transformaciones que se han da 

do en la organización social en general y por lo mismo en la 

familia. 

La importancia de la religión católica en méxico, es 

algo dificil de pasar por alto y prueba de ello se dió, en la 

reacción de la población ante la reciente visita del papa al 

pais en 1979. Es inegable el peso de la Iglesia en la vida co 

tidiana, sobre todo en las poblaciones de tamaño pequeño y me 

dio donde su ingerencia no se circunscribe a las actividades 

del culto únicamente sino que en ocasiones trasciende a otras 

esferas de la vida social. México es un pais eminentemente ca 

tólico, a pesar de que estadísticamente se han registrado caga  

Mos en la proporción de católicos en la población total, de 

manera de que en 1970 un 96.2 porciento de la población se de 

clararon como católicos, y en 1980 lo hicieron en un 89.4 por 

ciento My. 

La importancia del catolicismo en la vida conyugal tam 

bién ha observado un decremento pero éste es menor, ya que si 

bien la proporción de católicos en general ha disminuido en un 

6.8 porciento, éste es de un 2.4 porciento en los matrimonios 

40/ Para este afto, basandose en datos preliminares del s: censo,  
general de Población y Vivienda, 1980. Secretaria de Progre 
nación y Presupuesto, 1981. 
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sólo religiosos y en loa matrimonios legales con componente 

religioso, según las cifras censales para los mismos anos. 

En 1970 las uniones sólo religiosas y civil-religiosas fue 

del orden del 69.9 porciento, en tanto que en 1980 fue del 

67.4 porciento. 

Cifras que si bien manifiestan una disminución en la 

presencia del catolicismo en el pato, tal disminución es poco 

significativa al tenerse por un lado que actualmente, casi el 

90.0 porciento de la población profesa este credo y por otro 

lado, que casi las tres cuartas partes del total de las unio-

nes conyugales están sancionadas por la iglesia católica. An-

te ésto, es evidente que los preceptos éticos del matrimonio 

católico y in particular sobre la práctica del divorcio, tie-

nen una gran masa de población donde anidar. Preceptos que -

tanto desde el punto de vista formal del dogma de la indisolu 

bilidad del matrimonio, como a través de las sanciones mora--

les que establece para aquellos que rompen éste, constituyen 

un sustrato ideológico fuertemente restrictivo de la práctica 

del divorcio. 



124. 

D. La Separación como Forma Preferente de la Disoluci6n de 

Uniones. 

Estudios sobre la nupcialidad en México reflejan - 

una evolución tendiente a incrementarse el matrimonio legal 

dende principios de este siglo, habiendo pasado la tasa bru-

. ta de nupcialidad de niveles de 4 por mil en 1900 a niveles 

de 7 por mil en 19701 mientras que en 1975 llegó a ser de --

7.8 por cada mil habitantes Al/. Evolución que responde 

por un lado, a una conducta social autonomamente observada -

por la población, asi como a la campana oficial llamada de --

la Familia Mexicana, llevada a cabo durante el sexenio presi 

dencial de Luis Echeverría en 1973 y 1974 en la cual se lega 

ligaron uniones libres y uniones sólo religiosas. 

De manera general, se ha encontrado que los matri-

monios legales se han incrementado notablemente en detrimento 

de las no legales, de modo que entre 1930 y 1970 los primeros 

aumentaron en un 56.3 porciento: en tanto que las uniones li-

bres disminuyeron en un 32.2 porciento y las uniones sólo re-

ligiosas descendieron en un 71.48 porciento Av. Tendencia 
que se confirma según datos censales de 1970 y 1980. 

AL/ Julieta Quilodrin de Aguirre, op. cit. pág 4. 
_ia( Ibídem pág. 6. 
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Según esta fuente, las uniones legales pasaron de ser 

un 76.4 a un 82.4 porciento entre 1970 y 1980 respectivamente; 

las uniones libres y las sólo religiosas en conjunto pasaron de 

un 23.6 a un 17.6 en el mismo lapso de tiempo. 

Pese a esta evolución en la estructura de la nupciali 

dad hacia una menor importancia relativa de las familias de he-

cho en el país, se tiene la circunstancia que la disolución de 

uniones se realiza de manera preferente a través de la separa—

ción no legal. La posibilidad de observar estadísticamente 

cual ha sido la tendencia a nivel nacional de que las uniones - 

se disuelvan por separación y por divorcio se limita a los da--

tos que al respecto ofrecen los censos de 1970 y 1980, ya que - 

la categoría de separados se incluye por primera vez en el cen-

so de 1970 y en las estadísticas vitales sólo se registran los 

divorcios. Yo obstante, a través de encuestas realizadas en el 

país, se tiene que para el total de las uniones la separación - 

constituye la vía de disolución mayoritariajaf. 

Según datos de los censos de 1970 y 1980, se puede --

comprobar la posición sobresaliente que ocupa la separación a - 

Al/ Al respecto consultece el trabajo de Julieta Quilodriln de 
Aguirre. Tipos de Unión en México, donde presenta datos eo 
bre el particular de las Encuestas PECFAL-RURAL, 1970, de 
la Encuesta Mexicana de Fecundidad, 1976 y de la Encuesta 
de Prevalencia en el Uso de Anticonceptivos, 1978. 
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diferencia del divorcio, ya que la primera representa la vía 

de disolución de las tres cuartas partes de las uniones. En 

1970 sólo el 25.0 porciento del total de las disoluciones se 

llevaron a cabo a través del divorcio, y en 1980 en un 25.6 --

porciento. Aumento registrado de un 0.6 porciento que viene - 

a ser muy poco significativo ante la evolución marcada que en 

cambio ha observado la nupcialidad legal. 

Tomando en cuenta la importancia relativa que tienen 

las familias de hecho y las familias legalmente formadas en la 

estructura de la nupcialidad en •1 pais, no es posible soste-

ner que el total de las separaciones provenga de las uniones - 

no legales. 

Según datos proporcionados por la Encuesta Mexicana 

de Fecundidad llevada a cabo a nivel nacional en 1976, se com-

prueba que la separación no es exclusiva de los matrimonios no 

legales, sino que también constituye la forma de disolución - - 

preferente de los matrimonio legales, de manera tal que resul-

ta ser la forma característica de la desintegración de las --

uniones conyugales en el pais. considerando únicamente la ex-

periencia de primeras uniones conyugales, la encuesta manifies 

te que del total de las disoluciones, el 85.4 porciento corres 

ponde a separaciones y sólo un 14.6 porciento a divorcios. Al 
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observar su comportamiento según la naturaleza jurídica y reli 

giosa de las uniones, se tiene que las uniones sólo civiles se 

separan en casi un 71.1) porciento; y las uniones sólo religio-

sas y civil y religiosas lo hacen en un 70.3 porciento. (Vease 

cuadro N°. 6) 

Esta preferencia por la separación que al divorcio -

en México no es casual, ya que hay que considerar en ello, la 

situación socio-cultural y económica en que se da. Situación 

en la que no puede ignorarse por una parte, el papel que en --

general tiene el Estado en pro de preservar la estabilidad fa-

milia*.a través de una politica formal hasta cierto punto fle-

xible al divorcio, pero restrictiva en su práctica y aplica---

ción. Y por otro lado, la influencia de la Iglesia católica - 

por medio de su politica de indisolubilidad del matrimonio y -

de sus postulados éticos acerca del matrimonio y de la prácti-

ca del divorcio.asi como de las sanciones morales que supone - 

el ejercicio de este último sobre el individuo. Posición de -

ambas instituciones que conducen a que ante una demanda real - 

por parte de la población de disolver sus uniones, el divorcio 

sea altamente restrictivo desde el punto de vista jurídico y -

cultural, considerablemente apoyada por una situación económi-

ca dificil de bajos ingresos por parte de la mayor parte de la 



CUADRO N. 6 

MEXICO - DISTRIBUCION DE LA DISOLUCION DE PRIMERAS UNIONES POR CAUSAS DE SEPARACION 
Y DIVORCIO, SEGUN LA NATURALEZA JURIDICA Y RELIGIOSA DE LA UNION, AL MOMEN 
TO DE LA DISOLUCION O AL MOMENTO DE LA ENTREVISTA. 

(PORCIENTO) 

NATURALEZA JURIDICA 
Y RELIGIOSA DE LA - 
UNION 

TOTAL 
DE DISOLU 
CIONES 

DIVORCIOS SEPARACIO 
NES 

UNIONES LIBRES (321) --- (321) 
(979) 100.0 100.0 

UNIONES SOLO POR (158) (46)  (112) 
EL CIVIL 
(1269) 100.0 29.1 70.9 

UNIONES SOLO POR LA (158) (47)  (111) 
IGLESIA Y UNIONES - 
POR EL CIVIL Y LA - 100.0 29.7 70.3 

IGLESIA 
(4007) 

TODAS LAS UNIONES (637) (93) (544) 
(6255) 100.0 14.6 85.4 

FUENTE : Encuesta Mexicana da Fecundidad, Direcci6n General da Estadistica, S.I.C., 
1976. (Procesamiento da datos personal) 
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población, que hace que la disolución conyugal por medio de la 

separación sea una alternativa considerablemente acogida en el 

pais. 
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II. SITUACION SOCIAL DE LA MUJER Y COHESION DEL VINCULO CONYU 

GAL EN MEXICO. 

A. 	Referencias Generales. 

La historia de la situación de la mujer en la organi-

zación social en general constituye todo un apartado de estudio 

a desarrollar. Respecto a su trascendencia en las condiciones 

de la vida familiar ésta es lnegable no sólo al ser la mujer la 

encargada, biológicamente hablando, de la reproducci6n de la es 

pecie humana, sino porque socialmente ha sido designada como la 

responsable directa del proceso de socialización primario del - 

individuo al interior de la familia, y porque además contribuye 

a la reproducción de la fuerza de trabajo. 

Funciones que además de la importancia que de suyo --

tienen, estén intimamente vinculadas a las condiciones que en -

general rigen la estructura social en su totalidad, y que en -- 

particular definen la posición de la mujer en dicha estructura 

al asignarle también una posición especifica en la organización 

económica. 

De modo que las características de la participación - 

femenina en la familia, están asociadas a su condición de partí 

dilación económica y a los aspectos sociales de carácter Amper-

estructural que de esta última se desprenden. 
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La relación entre la situación social de la mujer y 

la estabilidad familiar en el ámbito especifico de la cohesión 

de las uniones conyugales, se hace patente en las condiciones 

jurídicas e ideológicas que históricamente han regulado las 

características del matrimonio y de su disolución; mismas que 

han establecido una posición diferencial al respecto por parte 

del hombre y de la mujer. Esta posición diferencial tiene su 

por que-en la distinta forma de participación que . cada uno 

de ellos ha tenido en la estructura económica en general y 

que ha definido a su vez, una también desigual situación de su 

jeción socioeconómica entre ellos a la familia a través del 

matrimonio. 

Esta sujeción a través del matrimonio ha sido más 

fuerte en el caso de la mujer, ya que tradicionalmente ésta se 

ha visto en una situación de dependencia económica del varón, 

y sujeta de modo más arraigado a una serie de principios ideo-

lógicos de tipo cultural y jurídico que le han impedido dese--

rrollarse de manera más fécil,a diferencia del hombre, fuera •MB 

del matrimonio. 

En el caso de México esta mayor sujeción femenina • 

la familia, se hace claramente presente a partir del fenómeno 

de la conquista con la introducción del cristianismo y la im—

plantación de la familia monogémica patriarcal, como principios 
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básicos de la organización familiar y de su estabilidad social. 

Es a partir de esta época, que se observa una notable condición 

de desigualdad entre el hombre y ls mujer en la estructura fami 

liar, que supone una fuerte sujeción de tipo económico e ideol6 

gico de la mujer al matrimonio. Circunstancia que es un rasgo 

heredado de esta época por la familia, ya que antes de entonces 

la situación del hombre , y de la mujer en el matrimonio eran di-

ferentes. 

En la época prehispafiica, el hecho de estar basada la 

organización social nthuatl primordialmente en un régimen de --

economía comunal y constituida la familia como una unidad econó 

mica familiar de tipo extenso, permitía que la posición de la - 

mujer nthuatl dentro del matrimonio no estuviera caracterizada 

por una relación de dependencia ante el varón, ami en caso de -

que ésta desease la disolución de la unión podía sin autoriza--

ción de su cónyuge solicitar el divorcio o la separación _1_/. 
Por otro lado la relativa facilidad con que se llevaba a cabo - 

la disolución de uniones, no representaba un serio peligro para 
como 

la estabilidad familiar, pues/be mencionó en el capitulo ante-- 

rior,. al ser los medios de producción de la comunidad, éstos no 

se dividían con la disolución conyugal y cada uno de los espo—

sos se reincorporaban a sus respectivas lamilias de origen junto 

_1_/ Alfredo López Austin, Supra, cap. 1, 2a. parte, op. cit. - 
pAg. 137. 
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con sus respectivos hijos, previamente repartidos éstos según 

su sexo al padre o a la madre, para formar parte del conjunto 

de la fuerza de trabajo de la comunidad y continuar desempe—

ñando sus funciones económicas y sociales dentro de ésta _2_/. 

Esto hacia posible el sobrevivir sin dificultad tan 

to al hombre como a la mujer después de disuelta la unión, lo 

que aunado al derecho de contraer segundas nupcias, permitía 

que la decisión de la ruptura de la unión se tomase más libre 

mente al estar exenta de una presión económica desfavorable -

a alguno de ellos o ambos. Se daba cierta presión de tipo --

cultural ante el hecho de que el divorcio no era bien visto - 

por parte de la comunidad, pero ello era ampliamente compensa 

do en una situación dificil de soportIr en el matrimonio, al 

existir un apoyo económico, jurídico y por la propia naturale 

se de este ditimo, también en gran sentido de tipo ideológico 

para terminar con dicha situación en igualdad de condiciones 

tanto para el hombre como para la mujer _A_/. 

La destrucción de la estructura económica y sociopo 

litica prehispánica y con ello, el proceso de sustitución que 

se da de la estructura familiar extensa, la extirpación de la 

21 Elsa Malvido, Supra, cap. 1, 2a. parte,op. cit. 
_i_/ Al respecto, cabe refalar la influencia religiosa en el -

ámbito cultural y en el sentido costumbrista del orden ju 
ridico náhuati. A. López A., Supra, cap. 1, 2a. parte, op. 
cit., pág. 81. 
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poligamia y la conversión al cristianismo de la familia monogá-

mica, bajo un carácter patriarcal en su estructura interna de 

poder, marca la desaparición de las condiciones prehispánicas - 

del hombre y la mujer en el matrimonio y frente a su disolución. 

El proceso de implantación de una nueva organización 

Social basada en una estructura económica de propiedad privada, 

conduce a que de manera simultánea se establezca una nueva orga 

nización familiar y por ende, del matrimonio. En ésta se da --

una distinta posición socioeconómica para cada uno de los cónyu 

gen caracterizada por el predominio de la autoridad paterna que 

resulta de su primacia como agenti económico, y por la dependen 

cia económica femenina de éste último. Asimismo, se rige por -

una ideología acerca de la familia, sus funciones y sobre la --

participación del hombre y la mujer en ella, definida por los WEB 

principios de la familia cristiana que estabecen ademas del ras 

go indisoluble del matrimonio, un poder de autoridad del hombre 

sobre su esposa a fin de controlar y garantizar su "buena con--

ducta familiar", por medio del ejercicio de los fueros conyuga-

les que otorgaba la Iglesia católica al marido. 

También reclamaba una posición de entrega y sometimisn 

to por parte de la mujer • su marido, debido a que ella supuesta-

mente representa en la tierra a la Iglesia y el hombre a Cristobal 
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compararse por analogía' al sacramento del matrimonio con el - 

misterio de la Eucaristía en el cristianismo 4,/. 

Estas nuevas características económicas e ideológicas 

de la familia y del matrimonio que fijan una situación de nota-

ble desigualdad entre los cónyuges, se traducen en una fuerte 

sujeción de la mujer al matrimonio pese a su desventajosa condi 

ci6n en él. 

El matrimonio viene a ser para la mujer en la gran ma 

yoria de los casos, su principal fuente de sobrevivencia mate—

rial por carecer de autoapoyo económico rpor estar fundamental 

mente socializada para desempeftarse de modo casi exclusivo den-

tro de éste, así como para soportar en lo més posible las deia-

venencias que en éste se presentasen. 

Esta situación se lleva a cabo durante un proceso que 

abarca muchas generaciones, de tal forma que es posible identi-

dicarla plenamente todavía a mediados del siglo XIX en la con--

ducta familiar de diferentes estratos sociales en la Nueva Zopa 

Re. Al respecto de ello el trabajo de Silvia Arrom da amplias 

referencias, teniendose por caso que del total de las actas de 

divorcio analizadas, el 92 porciento de ellas son demandas ••• 

4] Julio Sahagdn, S.J., Teólogo, Supra, cap. 1, 2a. parte, op. 
cit., ptg. 233. 
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solicitadas por mujeres, en donde un aspecto sobresaliente de 

'estas demandas es el de la violencia doméstica de hombres con-

tra mujeres _h_/. Esto debido a que los fueros del marido le 

autorizaban a usar todos los medios necesarios incluyendo gol-

pes, para guiar y disciplinar a su mujer si fuera desabediente 

o se portara mal. 

Por otra parte la dependencia económica absoluta que 

tenla la mayor parte de las mujeres del marido. y las estrictas 

y penosas condiciones en que se llevaba a cabo el divorcio en 

esa época, hacían que el ejercicio del mismo llegase a ser al-

go zniy difícil de sostener sobre todo para la mujer, debido a 

la práctica de su deposito en una "casa honorable" designada - 

por el tribunal o el marido, y la falta de alimentó• que su---

fria ésta en no pocas ocasiones, al depender aún en ello por -

decreto eclesiástico del marido. 

Estas condiciones hacen notar la precaria condición -

social de la mujer durante esta época, al considerarsele un ser 

incapaz de dar.  cuenta de su propia conducta y de valerse por el 

misma, a la que hay que tener bajo vigilancia. 

Por supuesto estos eran factores que ya en si mismos 

hacían muy restringida la posibilidad de apelar por el divorcio 

_I,/ Silvia Arrea. Supra. Cap. 1, 2a. parte, op. cit. 
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aparte de las restricciones que de suyo tiene el divorcio ecle 

siástico y su práctica, por lo que el acceso al mismo en gene-

ral estaba fuertemente presionado por ramones tanto de tipo --

económico como ideológico, que afectaban principalmente a la -

mujer dada su posición dependiente. 

Esta situación no cambia en lo esencial hasta ya •n-

trada el siglo XX pese a la promulgación del matrimonio como - 

un contrato civil con las Leyes de Reforma en 1859, ya que si 

bien los Códigos Civiles de 1870 y 1884 plantean consideracio-

nes de tipo civil acerca del matrimonio y de las causas de su 

disolución, persiste la indisolubilidad del matrimonio y en 

general los derechos y obligaciones de la mujer en dote, se---

gdn los preceptos fijados anteriormente por el tribunal ecle—

siástico. 

La Ley de Relaciones Familiares de 1917 decretada 

por Venustiano Carranza, marca el inicio de una serie de modi-

ficaciones al respecto, al promulgar el carácter disoluble del 

matrimonio por medio de la aceptación del divorcio vincular y 

el derecho a formar segundas uniones, ami como a través del --

otorgamiento de mayores derechos a la mujer en la familia a --

diferencia de los que hasta entonces habla tenido. Estas re- 
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formas obedecen a los ideales surgidos del movimiento armado 

de 1910 de lograr un tipo ideal de familia, inspirado en la - 

intención formal de "establecer la familia sobre bases más ra 

cionales y justas", modificando el que los principios que la 

regulan se sigan basando en "rigorismos de las viejas ideas -

romanas conservadas por el Derecho Canónico, que implicaban - 

la autoridad absoluta del "pater familias" sobre los hijos y 

la mujer, y que se robustecía con el cristianismo y su punto 

de vista moral de las relaciones hombre y mujer que se soste-

nía por medio de la indisolubilidad dii matrimonio" _6_/. 

Con ésta Ley se da un paso muy grande en las relacio 

nes conyugales y en especial en la regulación del divorcio, pe 

se a la persistencia de varios planteamientos jurídicos que --

contindan asentando una condición de desigualdad en la familia 

entre los esposos, que no son removidos sino hasta la promulga 

cien del Código Civil de 1928-1932. 

Pero igual de importantes que las reformas legales M.o 

del divorcio y de la situación de la mujer en el matrimonio, ••• 

son los cambios económicos y culturales que los sustentan. Al 

respecto no puede decirse que se haya dado un cambio de gran - 

magnitud en la condición económica de la mujer, al seguir de-- 

6 1  Venustiano Carnosa, Supra. cap. 1, 2a. parte, op. cit., 
ptg. 3. 
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pendiendo ésta en la mayoría de los casos del hombre dentro - 

del matrimonio, además de que los valores culturales hereda-- 

dos de la colonia sobre el matrimonio no son removidos inme--
k 

diatamente según puede detectarse, aunque de manera parcial, 

en la alta proporción de matrimonios sólo religiosos que se - 

captaron todavía en 1930, a setenta anos de distancia de in--

troducido el matrimonio civil. pe un 55.8 porciento del to-

tal de la población femenina de 14 arios y más que en ese año 

representaba al total de mujeres que al momento del censo de-

claró estar casada o unida conyugalmente, el 15.4 porcionto - 

correopondia a matrimonios sólo religiosos, mientras que la - 

nupcialidad legal sólo excedía a estos matrimonios en 10.8 --

porciento. "Y todavia entre 1922 y 1927, se estimaba que el.  

camero de matrimonios eclesiásticos superaba al de los matrimo 

nios civiles" _2_/. 

Si bien se da una infraestructura jurídica incipien 

te que facilita el divorcio con sus respectivas restricciones 

en su práctica, persisten otro tipo de limitaciones en su apli 

cación que se derivan de la dependiente condición económica de 

la mujer, y de los valores culturales acerca del matrimonio y 

de las obligaciones femeninas en ál. Se persiste en la desig-

nación social más amplia de la mujer, como la encargada supues 

7 / Julieta Quilodrán de Aguirre. "Evolución de la Eupcialt.-
dad en ~tico, 1900-1970". ~lata de pornografía y icon9  
mi% Vol. VIII, Vda. 1, 1974, pág. 36 y cuadro Pida. 3. 
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tamente natural de la atenci6n familiar y de las labores domés-

ticas y educativas inherentes a ella, que conduce a que se le - 

continue socializando de manera tal, que sea preparada educati-

va y culturalmente para su desempefto en el matrimonio, y que --

por lo mismo se vea incapacitada de participar en otras activi-

dades de la organizaci6n social fuera del hogar. Lo que se re-

fleja el hecho de que en el ario de 1930 la participación femeni 

na en la ocupación nacional sea de sólo un 4.6 porciento _8_/. 

La condición jurídica del divorcio según los plantea-

miento. iniciales del Código Civil de 1932, se caracteriza no - 

s6lo porque sea un avance en el acceso y practica del mismo, si 

no porque es notable su orientación a proteger de manera prefe-

rente a la mujer y a los hijos. Característica que sin embargo, 

no responde al interés de velar por la mujer como ser social en 

111 mismo, sino al hecho de proteger a la familia, y a la idea - 

de que la participación femenina en la organización social debe 

dirigirse a desarrollarse fundamentalmente en el ámbito familiar. 

A proteger juridicamente esta forma de participación que hace --

de la mujer un ser social económicamente dependiente y cultural-

mente limitado, que hay que proteger para que desempeñe sus fun-

ciones familiares. 

_§../ Gloria 00xaéllig galsgar. "La Participación de la Mujer en 
la Actividad Laboral de Mtxico", la Muier en América Lati-
na, México, SepSetentas, N°. 211, 1975. 
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Esta cualidad de protección de la mujer en el divor-

cio cambia a raíz de las reformas introducidas en la legisla-

ción familiar tendientes a lograr una mayor igualdad jurídica 

del hombre y la mujer en la familia, que se llevan a cabo en 

1974. 

Reformas que hacen del divorcio un derecho social en 

el cual en términos jurídicos, el hombre y la mujer tienen los 

mismo derechos y obligaciones y que por lo mismo, lo hacen ser 

un instrumento en la ruptura de uniones que supone que efecti-

vamente existe también una igualdad económica y social plena -

entre los sexos en la organisacidn social J. De aqui que -

actualmente en términos formales, el divorcio sea un derecho -

por el cual se pueda apelar de modo mál; accesible y en condi—

ciones de plena igualdad entre los cónyuges. 

Este es el aspecto formal que tiene el divorcio hoy 

•n día, pero su aspecto real en su aplicación cotidiana segdn 

se vid previamente, se enfrenta a diversos obstáculos. Adn 

mateniendo 'al márgen tales obstáculos habría que considerar - 

en este mismo aspecto real, cuál es el comportamento del di--

vorcio y su relación con la condición social y económica de la 

mujer. 

9/ Comparecen los principios del divorcio en el Código Civil 
de 1932 antes y después de 1975. 
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En términos generales el estudio de la estabilidad - 

familiar en México esté poco desarrollado y su análisis a tra-

vés de la cohesión conyugal no es la excepción. En el campo - 

especifico del divorcio su estudio en las ciencias sociales es 

muy exiguo, ya que principalmente se le ha tratado por el dere 

.cho en cuanto a sus características legales, así como por la -

sicología social en lo que respecta a las consecuencias sobre 

el individuo. 'Se tienen muy pocos trabajos al respecto, entre 

los que se encuentran : el de Silvia Arrom sobre demografía --

histórica que trata de las condiciones de la mujer ante el di-

vorcio eclesiástico entre 1800 y 1857, •l estudio sociológico 

de Laura Ruiz y el trabajo anecdótico de Marisol Martí del di-

vorcio en México en 1979 12/. 

Sin embargo en la bibliografía en general sobre la -

familia en México, se encuentra en algunos estudios una preocu 

pación por el fenómeno de desintegración de la familia, por me 

dio de los cuales se identifican ciertos aspectos sociales re-

lacionados con la estabilidad familiar. El enfoque del enéli-

sis de esta desintegración familiar está dado principalmente «MI 

por la sicología social, la demografía y la sociología. 

12/ Silvia Arrom, op. cit.: Laura Ruiz Ricárdez. estudio Socio  
lóaico del Divorcio en México. México , Tesis en Ciencias 
Sociales, F.C.P.S., U.N.A.M. 1962, Marisol Martí, Supra, 
Cap. 1, 2a. parte, op. cit. 
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En el terreno de la sicología social, los aspectos - 

causales que se señalan están basados en la concepción que se 

tiene de la desintegración de la familia como un producto de -

actitudes sicológicas, de complejos y de patrones sociocultura 

les que rigen la conducta de la familia mexicana, señalando co 

mo principal rasgo cultural que afecta su estabilidad al fenó-

meno del "machismo" y su relación con la "sumisión de la mujer" 

En el área demográfica, tradicionalmente la preocupa 

ción por el estudio de la familia y su estabilidad se ha diri-

gido al análisis de la disolución de uniones conyugales y su - 

efecto en los niveles de la fecundidad. La importancia de su 

estudio radica no en si mismo como fenómeno social, sino en 

función de sus implicaciones en la conducta reproductiva de la 

población. 

El enfoque sociológico por su parte, ha planteado el 

estudio de la desintegración de la familia básicamente desde - 

una óptica estructural-funcionalista. Se concibe a ésta como 

resultado de la existencia de un estado de desequilibrio entre 

sus funciones sociales y en el conjunto de los valores socio--

culturales en que tradicionalmente se ha regido, que se genera 

Ma. del Carmen Jiménez, Supra, introducción, op. cit. pág. 
152-179, Aspecto que se puede observar en la revisión bi-
bliográfica que hace la autora sobre este enfoque en el -
estudio de la familia en México. 
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a raíz del proceso•d. la industrialización del país. 

A través del análisis de Ma. del Carmen Jiménez acerca 

de la bibliografía sobre la desintegración familiar en México, 

se identifican dos etapas en la preocupación teórica sobre --

ello. En la primera, correspondiente al período de 1950-1965, 

la autora hace notar que tal fenómeno se ha entendido como un 

debilitamiento de las funciones de la familia a causa de una -

serie de transformaciones que observa la estructura familiar -

en las normas morales que la rigen. De igual modo, la autora 

hace patente que estas transformaciones han sido captadas de - 

forma aislada unas de otras sin referirlas a algún& situación 

de cambio estructural más amplio que afectase a la estructura 

familiar. 

Por lo anterior, no es extraño que durante esta etapa -

de la investigación social, entre otras de las varias transfor 

naciones que se seftalan como casuales de la desintegración fa-

miliar se incluya a la participación social de la mujer fuera 

de la familia. 

En la segunda etapa, el fenómeno de desintegración fa-

miliar es planteado de forma distinta y aparentemente opues-

ta en el periodo de 1965 - 1975. En esta etapa se considera - 

que la desintegración se debe ya no a un debilitamiento de las 

funciones familiares, sino a "un desequilibrio entre los cometí 

_la/ Ibidem, pág. 154. 
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dos.loo valores tradicionalem que la rigen y las nuevas condi-

ciones generadas por el desarrollo de la sociedad mexicana" AA /. 

Ami por ejemplo, el estudio sociológico de Luis Leftero sobre -

la desintegración familiar en México, plantea que "cuando se - 

habla de desintegraci6n familiar, se está haciendo referencia 

a un fenómeno social de disfuncionalidad estructural" IV. 

Lo que se señala como explicaci6n de esta disfuncio-

nalidad es el desequilibrio que se da a raje del encuentro en-

tre los patrones tradicionales de tipo cultural de la familia, 

y los cambios que en ellos son producidos por el fen6meno de - 

la modernización de la sociedad mexicana. Se le concibe como 

producto de una etapa de transici6n, siguiendo los preceptos - 

de la teoría estructural funcionalista en el caso de la socie-

dad industrializada, pero aplicado a las sociedádes no indus—

trializadas bajo la noción te6rica de éstas como sociedades en 

vías de desarrollo, y hacia la implantación de una familia nu-

clear, al igual que en el primer tipo de sociedades. Segdn es 

ta perspectiva la incorporación de la mujer al desarrollo, si 

bien en una primera etapa es'factor de desintegración de la --

tradicional estructura familiar, en una sociedad hacia su moder 

11/ ibidem, pég 162. 
11, Luis Linero O. "El Enfoque Sociológico Aplicado a la inte-

graci6n Familiar". peSintearaci6n Familiar, un tema de con-
cilio. CULSIMEX, México, 1965, pág. 22. 
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nizaci6n es un elemento de integración en un nuevo tipo de fa-

milia moderna a establecerse en México 11/. 

En ambas etapas de estudio de la desintegración de la 

familia en el pais, se conciben como aspectos casuales de ésta 

a una diversidad de cualidades referidas a la conducta familiar 

y a lo■ patrones culturales, que presentan modificaciones a par 

tir del proceso de modernización general de la sociedad mexica-

na. Estás modificaciones son consideradas en si mismas como --

causas del fenómeno, por lo que. el efecto que sobre la desinte-

gración familiar tuviese la situación social de la mujer, es --

tomada como un factor més al cual se hace referencia, pero sin 

profundizare* en ella y en la relación que guarda con la, estruc 

tura familiar y sus funciones. Psi en el caso de/ anélisis de 

la integración conyugal, se señala "que una situación de desa—

juste conyugal taMbién puede ser reflejo y •l producto del im—

pacto que la reinvidicación femenina produce sobre las relacio-

nes conyugales 21/. 

Basándose en la corriente teórica del materialismo -

histórico y con la idea de ubicar en la realidad el por qué de 

la preocupación de concebir la existencia de una desintegra—

ción familiar en México, Carmen Jiménez asnal* que estas trena 

formaciones operadas en las funciones y lineamientos morales - 

_II/ Luis Linero O. ínveetiaación de la Familia en México,  méni 
co, Instituto Mexicano de Estudios Sociales, 1965, pp 15-
76. 

_a/ ibídem, plg. 148. 
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en los que se rige la familia, se derivan de la ampliación que 

el proceso de la industrialización observó en el país a partir 

de la década de los años cuarenta, especificamente a partir de 

la incorporación de la mujer en escala mayor al proceso de la 

producción como asalariada. Fenómeno que se explica a partir 

de las nuevas condiciones del desarrollo del sistema capitalis 

ta en el país en el periodo posterior a la Segunda Guerra Mun-

dial, al reclamar la participación femenina como asalariada a 

fin de ampliar la obtención de plusvalía e incrementar el mer-

cado de bienes de consumo 11/. 

Siguiendo esta misma línea de análisis sobre la proble-

mática de la desintegración familiar, se vuelve a resaltar su• 

relación con la situación de la mujer, aunque como parte de un 

procesó de desintegración social más amplio, en el estudio de 

Stella Oranday aplicado al caso de la clase social pequefto-bur 

quema en el pais Aiy. 

De este modo, el fenómeno de desintegración de la fami-

lia en México se asocia a la situación social de la mujer, ya 

sea concibiéndosele como•un factor.més en ello, o bien se le -

considere como el elemento central que da cuenta del por qué - 

17/ Ma. del Carmen Jiménez, op. cit., pp. 127-130 y 148. 
_111/ Ma. Stella Oranday. la Desintegración de la Familia Pegue-

no-Burguesa en México. Tesis Licenciado en Sociología, F.C. 
P.O., U.N.A.M., 1981. 
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del fenómeno. con la, participación de la mujer en la organiza-

ción social más allá del ámbito familiar y en concreto en su - 

situación económica, se produce un cambio wie trae consigo el 

desplazamiento parcial de las funciones familiares a otras ins 

tituciones, y la adquisición por parte de la mujer de nuevas - 

funciones económicas que se combinan con su trabajo en el ho--

gar. 

Estos cambios conducen a un replanteamient6 de los velo 

res culturales en que de manera tradicional se ha basado la --

idea del papel de la mujer •n la organización social, así como 

de los valores que han definido las relaciones entre los sexos 

en la familia. Modificaciones que.en conjunto vienen a tradu-

cirme en agentes inmediatos de desintegración familiar. 

Esta asociación que se hace entre desintegración fami-

liar y situación social de la mujer en general, permite supo--

ner que también la cohesión conyugal es afectada por este cam-

bio en la participación femenina al remover las condiciones en 

que se han dado las relaciones entre la pareja dentro del ma--

trimonio. Así, habría que esperar que conforme es mayor la COM 111•11 

incorporación femenina al desarrollo, la cohesión conyugal 

observe un debilitamiento, y el fenómeno del divorcio o separa 

ción sea más extendido. 
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Lo anterior si bien hasta hoy no existen estudios socia-

les empíricos que permitan confirmar, poner en duda o bien re—

chazar tal supuesto en el caso mexicano, en cambio es común es-

cuchar opiniones orientadas en este sentido a través de declara 

clones en los medios de información públicos. 

La posibilidad de aproximarse a asta asociación de mane-

ra directa en la realidad, por medio de la comparación de la 

evolución del divorcio a partir de la industrialización del •11.1••• 

pais con los niveles y caracteristicas que ha tenido la incorpo 

ración de la mujer a la dinámica del desarrollo en esta época - 

se ve Obstáculizada por dos razones principales. La primera 

a causa del estado de los datos sobre el divorcio en las esta--

disticas vitales, que se encuentran afectadas hasta el afto da -

1970 por 101 divorcios de extranjeros llevados a cabo en México 

y que no corresponden necesariamente a población extranjera re-

sidente en el pais. 

La otra limitante consiste en que adn en buenas condicio 

nes de cobertura y confiabilidad, los datos sobre divorcios no 

son suficientes para tener una idea de la magnitud de las diso-

luciones conyugales debido a la gran importancia que en ello --

tienen las separaciones no legales, según se hizo notar anterior 

mente. 
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La posibilidad de basarse en información censal tam-

poco es muy conveniente, ya que su cobertura sobre disolución 

de uniones no es completa debido a las variaciones que se han 

dado en el registro de las diferentes categorías de estado ci 

vil, además de que las separaciones no fueron incluidas sino 

a partir del censo de 1970. 

Ante tales inconvenientes existe la alternativa de - 

circunscribirse al análisis de tel. :relación en la actualidad 

recurriendo al uso de encuestas.' La encuesta es una fuente -

de de información que si bien sólo toma una: muestra del universo 

a analizar, permite llevar a cabo una aproximación que ante - 

lselimitaciones de las estadísticas y el censo, Presenta im--

portantes ventajas sobre estos últimos en la captación de ruja 

tura de uniones conyugales. 

Respecto a la situación social de la mujer, el uso -

de encuestas es un instrumento que en el caso del estudio de 

su relación con el fenómeno de la cohesión conyugal, permite 

obtener datos sobre ambos aspectos para cada uno de los partí 

cipantes en la muestra. Con base en ésto se considera que el 

manejo de encuestas es un medio de aproximación valido para -

captar la relación que guarda la cohesión de las uniones con 

la situación de la mujer a fin de acercarse al conocimiento -

de la estabilidad social de la familia actualmente en México. 
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E. Situación Social de la Mujer y Estado Actual del Divorcio 

y la Separación. 

1. Nivel del Conocimiento. 

Antes de entrar al análisis de la asociación que se 

da entre la situación social de la mujer y la cohesión di las 

uniones conyugales, importa tomar en cuenta cierta información 

general que sobre estos dos aspectos presenta actualmente el - 

pais. 

La situación de la mujer desde el punto de vista le-

gal, se ha calificado de relativamente satisfactoria al encon-

trarse definida en términos juridicos, •n un plazo de igualdad 

respecto al hombre en lo civil, laboral, económico, social, --

educativo y politico. Pero aunado a estos logros formales 

persisten condiciones de sojuzgamiento cultural y de dependen-

cia económica de la mujer que "reducen a numerosas mexicanas a 

una situación de inferioridad y sobredep•ndencia psicológica y 

material en la familia y en la sociedad; que adquiere distin-

tos niveles y características segán grupos sociales y regiones 

más o menos desarrolladas del pais" 11/. 

La participación laboral de la mujer fuera del ámbito 

familiar como mano de obra asalariada se ha visto incrementada 

_a/ Gloria González 8., op. cit., pág..111. 
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en el tiempo de manera constante, aunque en términos generales 

aún ocupa una proporción muy baja en el grueso do la actividad 

laboral nacional. De aquí que si bien de 1930 a 1970 el empleo 

total creció en un 25 porciento y habiendo.. incrementado la 

fuerza de trabajo femenina a un porcentaje más alto en compara-

ción a la masculina, pues mientras esta última se expandió en - 

un 214 porciento, la femenina lo hizo en un 1034 porciento en - 

el mismo tiempo, se tiene que en 1970 sólo un 19 porciento del 

empleo total estaba constituido por mujer.. jul/. Hecho que --

denota la persistencia de una baja participación económica di--

recta de la mujer en el pais, que se hace más patente aún, al -

considerar la forma en que se da esta participación. Menos de 

una quinta parte de las mujeres mayores de 12 aRos de edad lo -

hacen a cambio de una remuneración económica, dado que•la gran 

parte de ellas trabajan en el sector agrícola en condiciones de 

trabajo familiar no remunerado! adicionalmente se tiene que de 

aquellas incorporadas a la ocupación bajo remuneración económi-

ca, un porcentaje considerable se ubica en el sector servicios 

y dentro de éste, un 46 porciento corresponde a mujeres que se 

desempeftan como empleadas domésticas en casas particulares_21/. 

También se detecta una posición altamente marginal de • 

la ocupación femenina, pues por ramas de actividad se observa - 

JuL/ Mora Lusting y Teresa Rendón. "Condición de Actividad y IR 
sición Ocupacional de la Mujer y Características Socioeco-
nómicas de la /Familia en México. pornografía y Economía, Mí 
xico, El Colegio de México, vol XII, Ay ibídem. 
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que en la industria ~transformación su participación se da - 

principalmente en las ramas tradicionales que requieren de es-

casa o nula capacitaci6n técnica como son las fábricas de ropa, 

alimentos, artículos de palma y calzado; mientras que en la in 

dustria moderna y tecnológicamente más dinámica, se concentra 

casi exclusivamente en la ~ida la industria eléctrica y --

electrónica. La mujer obrera participa sobre todo en las fases 

finales de la producción donde las cualidades de capacitaci6n 

que se requieren son más bajas, asá como se encuentra subremu-

nerada respecto del obrero masculino _u/. 

De modo que a la baja participaci6n femenina en la - 

ocupación se suma su presencia principalmente en los renglones 

menos dinámicos de la economía, su menor grado de calificación 

tecnológica en comparación a la fuerza de trabajo masculina, y 

a los mismos niveles de capacitaci6n su condición de subremune 

rada. 

Además de estos aspectos hay que tomar en cuenta que 

la participaci6n de la mujer en la ocupación presenta un com—

portamiento segdn la estructura por edad y estado civil de la 

población femenina que la hace ser más inestable y errática --

que la participaci6n del hombre. La mayor parte de la fuerza 

Graciela I. Bensuan y Oscar Tangelson. La Euler Mexicana  
v su Realidad Laboral, México, Instituto Nacional de Estu-
dios del Trabajo, 1976, pp. 17-23. 
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de trabajo femenina remunerada fuera del hogar se retira de - 

la actividad laboral al unirse conyugalmente, haciendo que su 

actividad se concentre entre los 15 y 30 años de edad y conduz 

ca a que la ocupaci6n de las mujeres casadas sea más baja que 

la de las divorciadas, separadas y viudas, y mucho menor que 

'en las solteras. Así su actividad económica se da en forma - 

cíclica dependiendo en alto grado de sus otras funciones fami 

liares a desempenar :pegón su edad y condición de mujer casada 

o no. 

Otro aspecto importante es el de la distinta condi-

ci6n de la participaci6n laboral femenina segdn estratos socio 

económicos, en el que se tiene que "la participaci6n de la mu-

jer en el trabajo aumenta con el nivel de ingreso familiar, 

tanto para el sector agrícola como no agrícola" ...21/. Esto se 

explica en función de que las mayores oportunidades de ocupa--

ci6n se asocian • los también mayores niveles de educación es-

colar y por ende de calificaci6n que se derivan de un nivel de 

ingreso familiar más alto. 

Situación que ante el hecho de que sean los estratos 

socioeconómicos más bajos en los que se encuentra la mayor par 

te de la población, hace que las oportunidades de ocupaci6n de 

i/ Nora Lusting y Teresa Rendón, op. cit., pág. 83. 
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la mujer como asalariada en el mercado de trabajo estén obstá-

culizadas en la mayoría de los casos. 

Son varios los factores que explican los niveles y - 

características de la participaci6n femenina laboral, abarcan-

do desde los más generales de origen estructural que afectan 

tanto a la fuerza de trabajo femenina como masculina, como 

aquellos otros que atinen en forma particular a la incorpora--

ci6n de la mujer en la ocupación. En los primeros entre otros 

factoree, se encuentra la desigualdad social en general que --

priva en el país y que define. las condiciones de oportunidad -

de emplearse para unos y otros estratos sociales, ami como tasa 

bién el que se refiere a la estructura del mercado de trabajo 

definida por la capacidad de las empresas para generar empleos 

y los niveles de calificación que demandan. 

Respecto a los factores que en particular afectan la 

ocupación femenina, existen restricciones laborales determina-

das en gran medida por las funciones familiares que desempeña 

la mujer, fundamentalmente bajo su condici6n como asalariada -

y madre, que consisten.en dificultades para acoplar horarios -

de trabajo con sus tareas familiares y la necesidad de contar 

con servicios como guarderías. infantiles, que no siempre son - 
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resueltos satisfactoriamente por las empresas. 

Existen otros factores de tipo.cultural intimamente 

ligados a la idea de que la actividad fundamental de la mujer 

es la procreación. Esto delinea el tipo de educación no sólo 

al interior de la familia, sino también la escolar que recibe 

la mujer orientada en gran medida a capacitarse en el mejor de 

los casos, en actividades que puedan desarrollarse en forma --

que afecte lo menos posible sus tareas ~liare., a recibir -

la instrucción elemental dnicamente y en no pocas ocasiones. -

a no asistir a la escuela o bien a su deserción temprana para 

~leerse a tareas domésticas o de contribución al ingreso fa-

miliar. Educación que la margina en alto grado de su incorpo-

ración a la actividad productiva directa /. 

Estos mismos aspectos culturales han hecho que a ni-

vel educativo, la mujer se vea mts desfavorecida en un ya de -

por si infimo nivel de escolaridad a nivel nacional para ambos 

sexos. 

De modo que habiendo pasado el promedio nacional de 

escolaridad de la población de 10 años y mis de edad entre --

1960 y 1970 de 2.23 a 2.29 años de escolaridad, en la población 

Programa de México en el Alto Internacional de la Mujer, -
Situación de le Mujer en México, 1975. 
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masculina se incrementó' en un 48.5 porciento al haber ascendido 

de 2.35 a 3.49 anos de escolaridad= en tanto que en la pobla---

ci6n femenina aumentó s610 en 29.5 porciento, que corresponde - 

a un incremento en el promedio de 2.10 a 2.72 anos durante el - 

mismo periodo y para las mismas edades 	 . 

Situación comparativamente mis desfavorable a la mu-

jer, que se agudiza al comparar las proporciones respectivas a 

cada sexo en su participación en los distintos niveles escola—

res, exceptuando el primario. A nivel de analfabetas, dentro -

del 34.8 porciento de la población de 6 y mis anos de edad que 

en 1970 no contaba con instrucción alguna, el 18.6 porciento 

correspondía a mujeres y el 16.2 a hombres. En lo que toca a - 

Oblación con alguna instrucción posprimaria que en 1970 era de 

sólo un 9.4 porciento a nivel nacional, •1 5.6 y el 3.8 pozcien 

to correspondía respectivamente a hombres y mujeres. A nivel -

profesional es donde es mis notable la disparidad entre los se-

xos, llegando al grado de que "el porcentaje con que participa 

la mujer en la educación superior es en nuestro pala, inferior 

al de casi todas las demis naciones latinoamericanas _16/. 

En base a los datos de estos dos indicadores sobre la 

situación social de la mujer, se tiene que efectivamente ésta - 

Al/ Graciela nensuan y Oscar Tangelson, op. cit., pig. 44. 
ah/ ro rama de México en el Ano Internacional de la Mujer, op. 

cit., p g. 63. 
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se ha visto mejorada dentro de los estrechos limites que estos 

mismos indicadores operan a nivel nacional para toda la pobla-

ción, pero también se observa que persiste en un plazo de de--

@igualdad respecto a la del hombre. 

Sobre la cohesión conyugal actualmente en el país, - 

•n los censos de 1970 y 1980 se registra un ligero incremento 

en el número de personas separadas y divorciadas, ya que de --

cada 100 personas de 12 altos y més de edad que al momento del 

censo declararon estar unidas en cualquiera de los cuatro ti--

pos de unión prevalecientes en el pais, un 3.4 y un 3.7 respec 

tivamente declararon estar separadas o divorciadas. Basando.* 

en una medida Mis refinada como es la probabilidad que tiene -

una unión de terminar en divorcio o separación a través de un 

determinado tiempo y aplicada sólo a primeras uniones conyuga-

les, se tiene que según datos extraídos de la Encuesta mexica-

na de Fecundidad de 1976, México en relación a otros paises la 

tinoamericanos cómo son Colombia, Perú y ~amé, presenta en -

la disolución de uniones un comportamiento comparativamente --

conservador. 

Habiendose obtenido estimaciones para cada uno de es 

tos paises de la misma forma,y con base en datos de encuestas - 
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con las mismas características, así como aproximadamente para 

el mismo tiempo, se tiene que mientras que en Colombia al pla-

zo de 20 anos de iniciada la unión conyugal, 27 de cada 100 --

primeros matrimonios resultan en una disolución permanente por 

divorcio o separación, y en Panamá y Perú lo hacen 40 y 18 de 

cada 100 respectivamente, en México son 15 de cada 100 prime--

ras uniones conyugales las que terminan por cualquiera de es--

tas dos causas y en el mismo tiempo 22/. 

Partiendo de estas características que sobre la situa 

ción de la mujer y sobre la disolución de uniones se tiene en - 

general en el país, podría interpretarme que existe una adecua-

ción entre ambo. aspectos. De un lado en el sentido de que es-

te ligero incremento en los divorcios y separaciones reciente--

mente observado esté asociado a la tendencia de una mayor incoe 

poración de la mujer al desarrollo por medio de su mayor parti-

cipación en la ocupación y en el sistema educativo escolar: y -

que a su vez el bajo nivel al que se da el divorcio y la separa 

ción en forma general, responda a los también bajos niveles a - 

los que se da todavía esta incorporación de la mujer en la dint 

mica socioeconómica. 

22/ in los casos de Colombia, Panamá y Perla Noreen Goldman, 
Supra. Cap 2, op. cit., pág. 11. 

in el caso de México a Estimación personal con base en los 
datos de la Encuesta Mexicana de _Fecundidad, 1976, Direc-
ci6n General de Estadistica, B.I.C. 
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No obstante esta interpretación es muy superficial, 

por lo que había de ser reconsiderada a través del análisis de 

la relación de asociación directa que guarda esta condición de 

la mujer con la cohesión conyugal mediante su efecto sobre la 

incidencia del divorcio y la separación. 
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2. Algunas Variables Sobre la Incidencia del Divorcio y la - 

Separación en el Tiempo; y Sobre la Situación Social de la 

Mujer y la Incidencia del Divorcio y la Separación. 

2.1. Selección de variables e Hipótesis. 

Para llevar a cabo una aproximación acerca de lis re-

lación que existe actualmente entre la situación de la mujer - 

en la organización social y la cohesión conyugal en el pais, -

se parte de la información que al 'respecto proporciona la En--

cuesta Mexicana de Fecundidad aplicada a nivel nacional por la 

Dirección General de Estadistica en 1976. Esta encuesta ofre-

ce la posibilidad de trabajar información de una muestra de 

6255 casos, que corresponde a la experiencia de mujeres que al 

momento de la entrevista declararon haber estado alguna vez 

unidas o casadas. La elección de esta fuente de datos respon-

de fundamentalmente a que tiene información social y económica 

sobre la mujer aunada a la de su situación conyugal y porque - 

presenta información no sólo de divorcios sino también de sepa 

raciones. 

Dado que el objetivo qua se persigue es el de detec-

tar la relación que existe actualmente entre la condición so-

cial de la mujer y la estabilidad familiar a través de la cohe 
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sión conyugal, no se hace distinción alguna entre divorcios y 

separaciones en tanto que cada una de ellas representa la de—

sintegración de un núcleo familiar. 

Con base en los aportes teóricos que plantea la exis-

tencia de un estado actual de crisis en la familia, definien- 

'done ya sea bajo la noción de desorganización familiar o bien 

.de desintegración familiar, se identifica como uno de los in-

dicadores más sobresalientes de tal crisis al divorcio y su - 

incidencia creciente en el tiempo. Asimismo, se postula la -

tesis de asociación entre esta crisis familiar y la situación 

social de la mujer, en el sentido de que conforme es mayor la 

integración de la mujer a la dinámica del desarrollo la esta-

bilidad familiar se altera 

Ambos postulados teóricos en el caso de la cohesión 

de las uniones conyugales como un aspecto de la estabilidad - 

familiar, conducen a que enel caso de México se espere que la 

incidencia del divorcio y la separación conyugal se incremente 

con el tiempos ante el aumento que se ha dado a bajos niveles 

pero de manera constante, en la incorporación de la mujer en - 
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la vida económica y social del país más allá del contorno fami 

liar. Por otro lado, se esperarla que conforme es mayor esta 

integración femenina se dé una menor cohesión en las uniones - 

conyugales a través de una mayor frecuencia de divorcio, y se-

paraciones. 

A fin de observar la aplicabilidad de estos supuesto 

teóricos en la realidad nacional, se han seleccionado algunas 

variables sobre la incidencia de la disolución de uniones por 

estas causas en el tiempo y sobre la incorporación social y •IM 

económica de la mujer. Respecto al primer punto se ha elegido 

el tiempo en que se llevó a cabo la unión conyugal, controlan-

do el comportamiento de esta variable mediante la edad que te-

nia la mujer cuando formó la unión para evitar sesgos en la es 

timación de las probabilidades de divorcio y separación. 

Sobre la incorporación de la mujer a la dinámica so-

cioeconómica, se recurre a detectar su participación económica 

únicamente en lo que se refiere a la existencia o no, de una - 

experiencia ocupacional previa a la formación de la unión, el 

grado de escolaridad que tiene y la zona rural-urbana de in---

fluencia a la que está sujeta la mujer, identificada esta últi 

ma por medio del temario de la localidad en que reside. 
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El manejar estas variables con la idea de captar una 

categoría analítica tan basta como es la de la incorporación - 

social y económica de la mujer tiene sus inherentes limitacio-

nes, no obstante constituyen un medio válido de aproximación - 

necesario de explorar ante la ausencia de estudios empíricos - 

,previos sobre el particular. Se considera que pese a la limi-

tación analítica que implica basarse en estas variables, su --

manejo es importante por desconocerse por completo su compor-

tamiento e importancia en la cohesión conyugal en la realidad. 

El que una mujer haya o no trabajado como asalariada 

antes de unirse conyugalmente, se elige porque informa acerca 

de la existencia de un "elemento" el cual, ha permitido o no -

experimentar a la mujer una situación de autodependencia econó 

mica que se traduce a su vez, en un factor de apoyo en su su--

pervivencia social fuera de la unión conyugal. »aspecto a --

esta misma variable, la fuente de datos de la que se parte no 

tiene información acerca de si la mujer trabajó o no durante -

su unión, por lo cual no puede ser captada tal situación que - 

seria un aspecto complementario de la participación económica 

de la mujer. 
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Por su parte,• el grado de escolaridad es un indica--

dor social básico de la integración del individuo al desarrollo, 

por ser un factor altamente vinculado con las espectativas y 

oportunidades de participación socioeconómica y de movilidad 

social en las vigentes condiciones de la organización social en 

México, de aqui su selección en el caso de la mujer. 

Se considera que el contar la mujer con un nivel de - 

escolaridad más alto así como el tener una experiencia ocupacio 

nal prematrimonial, son factores ambos que en un momento dado - 

de su vida conyugal actuan como elementos de apoyo en la toma -

de la decisión de romper su vinculo conyugal cuando éste se en-

cuentra en una situación de crisis. 

Finalmente, partir del tamaño de la localidad para --

captar la condición rural-urbana de la zona de residencia de la 

mujer, sólo cubre uno de los varios aspectos que habría de ser 

contemplados en una definición más acabada de lo que es rural - 

y urbano. Pese a ésto, su elección se basa en que es uno de 

los indicador.. más reconocidos y utilizados al respecto, dadas 

las particularidades características que tiene con la organiza-

ción social y económica del palo Ay. Es un indicador básico 
de lo que es rural y urbano que hay que explorar respecto a -- 

Al respecto vease: Luis Unikel y otros. El Desarrollo Urbe 
no de México: diagnóstico e implicaciones futuras. México, 
El Colegio de México,Apéndice metodolégico, 1978. 
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como se comparta en la cohesión conyugal, antes de entrar a - 

una noción más acabada de esta cualidad social. 

La condición rural-urbana de la zona de residencia -

de la mujer como un indicador a su vez, de su integración a la 

dinámica del desarrollo del pais, puede ser muy cuestionable - 

en el sentido de que el que una mujer resida en uno u otro ti-

po de zona, no implica definitivamente el que se encuentre más 

o menos integrada al desarrollo, ya que no es posible ignorar 

los rasgos que asume el fenómeno de marginalidad tanto en zo—

nas rurales como urbanas. No obstante, la importancia de este 

diferencial sobre el particular es posible de aceptar al cone/ 

derarsele como zona de influencia en sus espectativas y oportu 

nidadas de integración, debido a las diferentes característi—

cas ocupacionales y socioculturales que se presentan en uno y 

otro tipo de zonas. 

Con base en feto se plantea existir una menor estabili 

dad de la familia en las zonas urbanas que en las rurales, ya 

que en las primeras a diferencia de las rurales, se presenta - 

un abanico de oportunidades más amplio en la incorporación de 

la mujer al trabajo asalariado y mayores facilidades para-su - 
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incorporación al sistema escolar. Así como por la presencia - 

de diferencias culturales en lo que concierne al grado de aceE 

tación social de la mujer como separada o divorciada, siendo - 

mayor esta aceptación en las zonas urbanas que en los sectores 

rurales. 	Diferencias que responden a la desigual con- 

dición en el proceso de desarrollo socioeconómico del pais, --

que hace que sean los sectores urbanos los más favorecidos por 

este último, y por lo mismo en las que se expresan con mayor -

amplitud los cambios sociales que en general control este pro-

ceso de desarrollo, y en particular sobre la situación social 

de la mujer. 
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2.2 Relación Directa Entre Variables. 

Los resultados que se obtuvieron sobre el comporta--

miento del divorcio y la separación en el tiempo con base en 

las probabilidades acumuladas de disolución por estas causas, 

indican la presencia de un cambio hacia un aumento en su inci-

dencia, aunque tal cambio no se da de una manera sistemática. 

Este cambio hacia una tendencia creciente en el di--

vorcio y la separación conforme es más reciente el periodo en 

que se formó la unión, se observa en aquellos matrimonio, en -

los cuales la mujer al momento de casarse tenia menos de 16 --

anos de edad, y al comparar los dos periodo. más antiguos en -

que se llevó a cabo el matrimonio (1938-1957 y 1958-1977) cada 

uno de ellos por separado respecto del más reciente. En esta 

comparación se observa que durante los primeros cinco anos de 

duración de la unión, las probabilidades de divorcio y separa-

ción han aumentado a todas las edades de la mujer al casarse MI» 

en el caso de los matrimonios más jovenes. (vease cuadro N°. 

7) 

Estos resultados manifiestan la presencia de un au-

mento sostenido en la incidencia del divorcio y la separación 

en aquellas uniones donde la mujer se casa demasiado joven, --

antes de los 16 altos de edad, aspecto éste que cobra gran 



1938 	- 	1957 

AÑOS DE DURACION DE 
LA UNION. 

EDAD A LA UNION 
Menos de 16 16-17 18-20 

1 .0218 .0172 .0171 
5 .0625 .0499 .0322 

10 .0988 .0899 .0692 
15 .1381 .0991 .0825 
20 .1639 .1231 .0941 

n y más 

.0231 

.0657 

.0931 

.1131 

.1253 

UADRO No. 7 169. 

Probalidades acumuladas de separación o divorcio de primeras uniones 

conyugales, según tres períodos distintos en que se formó la unión y la edad 

de la mujer a la misma. 

1958 	- 	1967 

AÑOS DE DURACION DE 
LA UNION 

EDAD A LA UNION 
Menos de 16 16-17 18-20 21 y mas 

1 .0221 .0110 .0178 .0124 
5 .0954 .0463 .0464 .0517 

10 .1396 .0896 .0723 .0885 
15 .1870 .1226 .0773 .1129 

1968 	- 	1977 

AÑOS DE DURACION DE EDAD A LA UNION 
LA UNION Menos de 16 16-17 18-20 21 y mas 

1 .0370 .0275 .0322 .0227 
• 5 .1147 .1161 .0876 .0846 

FUENTE: Encuenta Mexicana de Fecundidad, México, Dirección General de Estadística, 
1976. 
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relevancia si consideramos que la formación de uniones conyu-

gales a estas edades es un rasgo común de la nupcialidad en 

el país. Se ha encontrado que en México los matrimonios se 

inician desde los 10.5 arios de edad a nivel nacional y desde 

los 9.6 arios en las localidades de menos de 20 000 habitantes 

Asimismo se observa un cambio al parecer muy recien 

te hacia un notable incremento del divorcio y la separación -

durante los primeros cinco arios de vida conyugal, independien 

temente de la edad a la que la mujer se case en las cohortes 

de matrimonios más jovenes. 

Respecto a la relación de asociación directa entre 

la situación social de la mujer y la incidencia del divorcio 

y la separación, según los resultados encontrados se tiene 

que sólo la variable experiencia ocupacional previa a la unión 

por parte de la mujer presenta un comportamiento claro frente 

a las probabilidades de disolución por estas causas. Efecti-

vamente ante la existencia de una experiencia ocupacional pre 

matrimonial se dan mayores probabilidades de divorcio y sepa-

ración a lo largo de toda la duración de la unión (vease cua-

dro N? 8). Sin embargo, la poca diferencia que se observa en 

22/ Alejandro Mina. "Aplicación del Modelo Estandart de Nupcia 
lidad de A. J. Coale al caso de México", Demografía y Eco-
nomía, NY 44, 1980, pp. 421-446. 



CUADRO N°.8 
	171. 

IPABILIDADES ACUMULADAS DE SEPARACION O DIVORCIO DE PRIMERAS UNIONES CON-
¡ALES, SEGUN LA EXPERIENCIA OCUPACIONAL PREVIA A LA UNION, EL GRADO DE ES 
,ARIDAD Y EL TAMAÑO DE LOCALIDAD DONDE RESIDE LA MUJER. 

AÑOS DE DURACION 
DE LA UNION 

EXPERIENCIA OCUPACIONAL PREVIA 
A 	LA 	UNION 

__a__ 
1 .0225 .0210 
5 .0743 .0629 
10 .1123 .0972 
15 .1408 .1155 
20 .1634 .1312 

GRADO DE EWOLARIDAD * 

NOS DE DURACION 
DE LA UNION 

ANALFABETAS PRIMARIA 
INCOMPLETA 

PRIMARIA COMPLETA 
Y 	MAS 

1 .0241 .0247 .0158 
5 .0708 .0675 .0698 
10 '.1027 .1069 .1067 
15 .1237 .1285 .1387 
20 .1429 .1479 .1563 

* ANALFABETAS : De O a 1 ato de escolaridad primaria. 
PRIMARIA INCOMPLETA : De 2 a 5 arios de escolaridad primaria. 

TAMAÑO 	. DE 	LOCALIDAD 

VOS, DE DURACION 
DE LA UNION 

22 500 
Habitantes 

• 2 500 - 499,999 
Habitantes 

500,000 y mis 
Habitantes 

1 .0191 .0300 .0168 
5 .0586 .0870 .0648 
10 .0820 .1270 .1175 
15 .0967 .1547 .1506 
20 .1104 .1741 .1787 

FUENTE : Encuesta Mexicana de Fecundidad, Dirección General de -
Estadistica, 1976. 
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lo■ niveles de la disolución ante la presencia y no de esta - 

experiencia ocupacional, impide apoyar de manera categórica - 

una elocuente significación en el peso que tal experiencia en 

si misma puede tener sobre la incidencia del divorcio y la se 

paración. 

Por su parte, el grado de escolaridad de la mujer - 

y. su efecto sobre la disolución de uniones no manifiesta te-

ner un comportamiento definido hasta antes de los quince anos 

de duración de la unión. A partir de esta duración se da una 

relación que va en el sentido de que a mayor escolaridad mayo 

res probabilidades de disolución, aunque a niveles poco signi 

ficativos (Vease Cuadro N°. 8). Este efecto altamente indefi 

nido de la escolaridad sobre el divorcio y la separación pue-

de deberse de alg6n modo a los bajos niveles de escolaridad - 

que se manejan, pues al ser la escolaridad una variable de ti 

po cultural, es posible que requiera pasar de un cierto um---

bral para dejarse sentir significativamente sobre el fenómeno. 

Umbral que va más haya de una escolaridad básica a nivel de - 

primaria, ya que como segdn se puede constatar no tiene signi 

ficación alguna dentro de los diferentes grados que van desde 

el analfabetismo hasta la primaria completa. 
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En lo que atañe a la variable tamaño de localidad, - 

se observa la misma situación que en el caso del grado de esco 

laridad, con la variante de que después del primer año de vida 

conyugal, las probabilidades acumuladas de disolución, indican 

una notable menor incidencia del divorcio y la separación en - 

las localidades netamente rurales o sea las de menor de 2,500 

habitantes. Esto erroneamente podría conducir a aceptar par-

cialmente como valida la propuesta hipotética inicial, pues al 

comparar entre si los otros dos tamaños de localidad, se tiene' 

que son los de 2 500 a 499 999 las que presentan los niveles - 

mts altos, de disolución y no aquellas que pueden ser claramen-

te definidas como urbanas de 500 000 y mts habitantes. Situa-

ción que en parte puede ser entendible por la diversa variedad 

de situaciones socio-económicas que abarca el rubro de 2,500 a 

menos de 500,000 habitantes (Vease Cuadro N°. 8). 

El peso que cada una de estas variables en forma in-

dependiente y de manera directa presenta sobre la incidencia 

del divorcio y la separación demuestra que si bien cada una de 

ellas posee una significación propia ante este fenómeno, esta 

significación no es suficiente por si misma para dar cuenta de 

la mayor o menor cohesión que tienen las uniones conyugales. 
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En el caso de la escolaridad y el tamaño de locali-

dad la limitación que prIsentan, como ya se señaló, puede de-

berse en parte a la clasificación de los rubros en que fueron 

captados, sin embargo el modificar esta clasificación sin cam 

biar el aspecto cualitativo en que respectivamente son consi-

deradas las variables, o sea en base al número de anos de es-

colaridad cursados por la mujer así como en base al número de 

habitantes de la localidad en donde reside ésta, se enfrenta 

al problema de trabjar con un ndmiro insuficiente di casos al 

considerar una clasificación distinta de los rubros. 

Problema que se debe en lo que ateas a escolaridad, 

a la representatividad proporcional en la muestra de mujeres 

con un nivel mayor que la primaria, y que en último de los tir 

minos está determinado por la realidad que impera en el pais 

al tenerse que el promedio nacional de escolaridad femenino 

fui de sólo 2.72 en 1970. En el caso del tamaño de las locali 

dedeo, en el rubro de 2,500 a menos de 500,000 habitantes la - 

proporción de casos captados por la muestra es de 30.7 a dife-

rencia de un 41.7 en localidades de menor, de 2,500 y de un --

27.6 porciento en localidades de 500,000 y más habitantes. De 

segregar más este rubro intermedio significaría trabajar en -- 
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forma desproporcional respecto a las otras dos, con los consi-

guientes problemas que de derivarían en la estimación de las - 

probabilidades. 

A pesar de tomar en cuenta las limitaciones seftala--

das que implica el trabajar estas variables en la forma.en que 

agei se hace, se sostiene el que en si mimas tales variables 

de manera independiente y en forma directa no determinen la --

cohesión de las uniones conyugales, ya que al introducir en la 

relación que hay entre estas variables y la incidencia del di-

vorcio y la separación a la variable interviniente naturaleza 

jurídica y religiosa de la uni6n conyugal el comportamiento de 

estas variables se define respecto a la ruptura de las uniones. 

Esto significa que la asociación entre la situación 

social de la mujer y la incidencia del divorcio no es directa, 

sino que se encuentra afectada por un aspecto cultural besico 

del fenómeno de la nupcialidad en México que se refiere a la - 

existencia de diferentes tipos de unión conyugal. 
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C. Diferencias Socioculturales en la Cohesión del vinculo Con 

yugal en México. 

1. Diferencias Sociales y Distintos Tipos de unión conyugal, Se 

gdn su Naturaleza Jurídica y Religiosa. 

Previamente se mencionó la existencia de diferentes - 

tipos de unión conyugal en base a los cuales se erige la fami--

lia en México como formas de organización de la misma mediante 

el matrimonio. 

Para explicar el porqué estructural de la presencia -

de diversos tipos de unión, se requeriria un estudio más a fon-

do de los aspectos históricos del fenómeno de la nupcialidad en 

el país y sus variantes económicas políticas y sociales. Esta 

pretención se encuentra muy lejos de los alcances de este estu-

dio, lo que se pretende de aqui es el resaltar que esta varia--

dad de tipos de unión constituye un rasgos cultural de caracter 

estructural de la familia, que no es posible ignorar en el estu 

dio de su estabilidad familiar en lo que atarle a la cohesión --

del vinculo conyugal, ya que forma parte de la historia social 

de México y actualmente cada uno de estos tipos de uniones ade-

más de presentar características sociales distintas, presentan 

también una distinta sensibilidad en la cohesión de sus uniones 

a través del divorcio y la separación. 
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Esta diversidad de tipos de unión es un producto cul 

tural de la heterogénea estructura social que en general tiene 

el pais, que encuentra su origen en los antecedentes hiatóri—

cos del fenómeno de la nupcialidad. Antecedentes que están li-

gados a los aspectos culturales que prevalecen en cada época - 

histórica -y que a su vez corresponden a condiciones sociales, 

politices y económicas propias de cada una de estas épocas. --

Son cuatro los tipos de unión conyugal actualmente vigentes en 

México, donde su origen y coexistencia en la estructura fami-

liar se ha tejido desde la época prehispánica hasta nuestros - 

días. Sin hacer un recuento de las modalidades y caracteristi 

cae que la nupcialidad ha tenido a través de este tiempo, sino 

más bien rescatando de ellas la presencia de cada uno de estos 

actuales tipossencontramos que el más antiguo es el de la con-

vivencia o unión libre. 

La unión libre existe desde la época prehispánica pe-

ro ya considerada como una forma ilegitima de unión conyugal --

que se daba al margen de la noción d• legitimidad del matrimo—

nio como una celebración sancionada religiosamente. Se caracts 

rizaba por su naturaleza monogámica a diferencia del matrimonio 

legal que podía ser monogámico o poligámico y llegaba a ser tan 
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estable como cualquier matrimonio legitimo, al grado que se 

le aceptaba socialmente cuando tenía muchos anos de formada - 

la unión. Se llevaba a cabo principalmente entre los grupos 

sociales mis desfavorecidos por falta de los recursos materia 

leo que impedían hacer los gastos que exigía celebrar la fisgo 

ta religiosa, lo que hacia que la unión libre fuera un rasgo 

camón de la nupcialidad en esto. grupos 3/. 

Este tipo de unión persiste durante la época de la 

colonia al ser parte de la herencia cultural prehispánica y - 

además al hecho de que la convivencia es también un.producto 

cultural transmitido por la cultura ibérica, al ser ésta una 

práctica de nupcialidad extendida entre los espaftoles y traí-

da • la Mueva ~afta en los inicios de la conquista, que no -

fuá removida sino a partir de la promulgación y práctica tar-

día en las Indias del Concilio de Trent° de 1545-1563, el --

cual establecía la obligatoriedad del matrimonio religioso. 

La estabilidad de la convivencia' es un rasgo sobre-

saliente también en la cultura europea en la Mueva Espada. pe 

ro con la implantación del matrimonio católico.  como el dnico 

reconocido legitimamente, dados los intereses comunes del cle 

ro y la Corona, se estigmatiza a la unión libre como forma -- 

2.1/ Nbodrow lord% and Sherburne F. Cook, Supra Cap. 1, 2a. -
parte, op. cit. 
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clandestina del matrimonio pero ahora también junto con los 

matrimonios religiosos no católicos. Su práctica se mantie-

ne por medio de los grupos indígenas no convertidos al cris-

tianismo, y al ser la unión libre el medio a través del cual 

se llevan a cabo las mezclas raciales entre espanoles e indl 

gemas y en menor medida entre negros y pardos con otros gru-

pos sociales _11/. 

La unión libre pasa a ser así, una forma marginal -

del matrimonio no sólo basada en una diferenciación social de 

tipo cultural sino también étnico y por consiguiente de natu-

raleza socioeconómica dado que peso que la étnica tenia en la 

estratificación social prevaleciente en la época. 

La coexistencia de la unión libre y del matrimonio 

sólo religioso como únicas formas de organización familiar se 

gún la nupcialidad, perdura aún en los inicios de la época --

del México independiente y no se irrumpe sino a raíz de la se 

paración politica entre el Estado y la Iglesia en 1859 con --

las Leyes de Reforma, al pridaulgarse el matrimonio como con--

trato civil. 

El interés del Estado por delegar a la Iglesia de - 

los privilegios económicos que entre otros recibía, a través 

31 / ibidem. 
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del control exclusivo de las uniones conyugales y del poder - 

político y social que ésto le otorgaba sobre la familia, con-

duce a que establezca el matrimonio civil como el único reco-

nocido legalmente y formulado como obligatorio a partir de la 

época de la Reforma. Noción civil del matrimonio que adquie-

re su forma legal más acabada en la época posrevolucionaria - 

en el Código Civil de 1928-1932, que se basa en los nuevos --

ideales de la familia mexicana plasmados en la Ley de Relacio 

nes Familiares de 1917. 

Esto permite la presencia de tres formas a partir 

de las cuales se erige la vida conyugal : la convivencia, el 

matrimonio sólo religioso y el matrimonio sólo civil, así co-

mo la gestación de una cuarta que contempla tanto una sanción 

civil como una religiosa. Teniendo que la condición civil de 

la unión conyugal no constituye la forma exclusiva del matrimo 

nio hasta nuestros días y no se sino hasta después de 1927 que 

logra ser la predominante J. 

cada uno de estos tipos de unión conyugal subsisten 

més haya de la época en que fungieron como la forma legítima - 

y predominantemente aceptada de la organización familiar y han 

logrado coexistir hasta nuestros días haciendo evidente con -- 

11/ Julieta Quilodran de A. "Evolución de la Nupcialidad en -
México, 1900-1970", op. cit. 
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ello, la vigencia relativa que tienen los marcos culturales - 

que loe sustentan en el presente amplio complejo cultural que 

abarca la actual organización de la familia mexicana. Por lo 

que la presencia de estos cuatro tipos de unión conyugal hoy 

en día en el pais no sélo constituyen cuatro alternativas en 

la organisacidn familiar a través de la nupcialidad, sirio que 

encierra en si distintos aspectos culturales que forman parte 

del cuerpo de valores sociales que encierra la heterogénea --

realidad nacional. lo es lo mismo decidirse a casarse s610 - 

por la iglesia que hacerlo sólo por •l civil, el casarse por 

los dos regirme que el no hacerlo por ninguno, cada uno de 

ellos s• asienta en distinto, valores que adquieren sentido - 

dentro de sus particulares ámbitos culturales. 

La importancia social que ésto tiene en la estabill 

dad familiar se enriquece al considerar que aunado a esta va-

riedad de tipo de uniones conyugales, coso un rasgo cultural 

de la nupcialidad en el pais, se tiene el hecho de que a cada 

uno de estos tipos de unión actualmente se asocian caracterls 

ticas sociales y económicas distintas. 

Por medio de los estudios sobre la nupcialidad en -- 
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M6xico se ha detectado una diferenciación socioeconómica en - 

los tipos de unión según su naturaleza jurídica y religiosa. 

En esta diferenciación se han considerado variables tales co-

mo el grado de escolaridad de la pareja, la actividad laboral'  

de la mujer, la categoría ocupacional del cónyuge, laxesiden 

.cica rural-urbana de la pareja y la regionalización de su resi 

denota. En base a estas variables se ha encontrado que "las 

mujeres pertenecientes a ciertos estratos socioecondmícos se 

unen mis frecuentemente en un tipo de unión que en otro", en 

el sentido de que "las mujeres en uniones legales poomen los 

niveles de escolaridad más altos, trabajan menos y sus conyu-

ges ocupan posiciones más altas en la escala ocupacional Al/. 

AgrupandOse bajo:la categoría de uniones legales a 

los matrimonios sólo religiosos, .610 civiles y civil y reli-

giosos, y basandose en información de la Encuesta Mexicana de 

Fecundidad de 1976 se tienen los siguientes datos : da cada - 

100 mujeres en uniones legales 29.3 no han asistido a la es--

cuela en tanto que en las convivientes el 46.6 porciento es-

tá en esta misma situación; a nivel de eecolaridad posprima--

ría, el 13.5 porciento de las mujeres en uniones legales se - 

encuentran en esta categoría, mientras que entre las mujeres 

33/ Julieta Quilodran de. A. Tipos de Uniones Maritales en Mé-
xico, Supra, cap. 1, 2a. parte, op. cit. pp 3 y 34. 
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en convivencia representa sólo un 5.0 porciento. manteniendo 

se el mismo sentido del diferencial entre los esposos de estas 

mujeres aunque en forma menos acentuada Al/. 

Respecto a la ocupación, entre las mujeres en unio-

nes legales las que nunca han trabajado representen el 62.7 -

porciento de los casos y entre las conviviented el 41 porcien 

to. 'M'endose en la categoría ocupacional del marido, entre 

los que trabajan en el sector agrícola el 40.6 y el 35.5 co-

rresponden a asalariados que se encuentran en convivencia y - 

en matrimonio legal respectivamentei así cómo el 13.0 y el 

17.7 corresponden a la categoría de duetos en la misma rela--

ción. 

En el sector no agrícola, en la categoría de asala-

riados s• tiene que el 31.3 porciento de los hombres •n convi 

vencia se encuentran en esta categoría, en tanto que aquellos 

de matrimonios legales representan el 28.8 porciento y a nivel 

de empleados y administrativos el 43.5 y el 53.2 corresponden 

a convivientes y legales respectivamente. 

Importa hacer notar qué entre los matrimonios lega-

les se está considerando a los matrimonios sólo religiosos y 

_AV Ibídem, pp. 22-24. 
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que este tipo de unión se concentra en las zonas rurales, pues 

"según los datos censales para 1970 el 84 porciento de las mu-

jeres de 12 altos y más unidas sólo en matrimonio religioso vi-

ven justamente en las localidades de menos de 20,000 habitan--

tes" Al/. Si se toma en cuenta que estas localidades se en-

cuentran más marginadas del desarrollo nacional que los semiur 

banos y netamente urbanos, es de esperare. que si esta catego-

ría se tomase a parte de la de legales, las diferencias socio-

económicas entre los matrimonios legales y los conviviente. se 

rían más amplias. 

Estos datos que señalan que las uniones conviviente' 

se ubican en los grupos sociales con los niveles más bajos en 

la escala socioeconómica, además de que se tiene que la convi-

vencia disminuye con el grado de urbanización, conducen en par 

te a comprender el poEsub de la presencia de este tipo de •••••••, 

unión hoy en día, ante la falta de recursos materiales para --

unirse legalmente por parte de amplios sector.. de la pobla---

ción principalmente en las zonas rurales, así como la presen-

cia de las uniones sólo religiosas en estas mismas zonas como 

parte de sus costumbres. 

ly Julieta Quilodran de A. "La Nupcialidad en las Areas Ru-
rales de México", Demografía y Economía, Vol. XIII, N°. 
3, 1979, pág. 267. 
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El complejo.áentido sociocultural de la naturaleza 

de la unión conyugal se demuestra al observar sus diferencias 

por regiones, ya que mientras el matrimonio sólo civil y reli 

gloso representa el 92 porciento de las uniones en el Bajio, 

en la franja Sur y Sureste representa menos del 30 porciento 

y la convivencia se encuentra muy extendida casi exclusivamen 

te en el Estado de Veracruz AV. 

La presencia de estos cuatro tipos de uniones que - 

si bien varían considerablemente entre si según la, proporción 

gua representan en el total de las uniones, está manifestando 

la existencia de una diversidad de valores socioculturales en 

los que se da el fenómeno de la nupcialidad en el pais, que -

además se encuentra asociada a ciertas diferencias socioeconó 

micas que presenta la población. Así la convivencia se da --

principalmente entre los grupos sociales más desfavorecidas y 

en mayor número conforme es menos urbana la zona geográfica' 

las uniones sólo religiosas se dan principalmente en las zo-

nas rurales y a las uniones legales se asocian los niveles 

más altos de la escala socioeconómica. 

La trascendencia de esta tipología de las uniones - 

conyugales según su condición jurídica y religiosa así como - 

36 / Ibidem. 
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de sus respectivas .caracteristicas socioculturales en la es-

tabilidad familiar a través de la cohesión del vinculo conyu 

gal, se hace presente ante el hecho de que cada uno de estos 

tipos de unión también presentan una distinta cohesión en --

sus uniones, siendo las convivientes las que tienen una nota 

ble menor cohesión a diferencia de los matrimonios legales. 

Se ha encontrado que "la proporción de mujeres convivientes 

con dos uniones duplica la proporción de mujeres en unión le 

gal con este mismo ndmero de uniones y quintuplica la corres 

pondiente a mujeres con tres uniones legales Az/. 

Esto contradice el sentido de la hipotesis plantea 

da inicialmente respecto a la relación entre la cohesión del 

vinculo conyugal y la situación social de la mujer, al ser - 

la unión conviviente la que se disuelve más al mismo tiempo 

que es el tipo de unión en el cual la■ mujeres presentan los 

niveles socioeconómico' más bajos. Circunstancia que podría 

ser interpretada en el sentido inverso a la. hipótesis plan--

teada, o bien como que lo que determina la cohesión del vin-

culo conyugal es el tipo de la unión y no la situación social 

de la mujer, por lo cual importa considerar en dicha relación 

este rango sociocultural de la nupcialidad en el país. 

37 / Ibidem, pág. 20. 
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2. Importancia del Tipo de la unión en la Relación Entre la 

Cohesión conyugal y la Situación Social de la Mujer. 

Es notable el peso que el tipo de la unión segdn su 

naturaleza jurídica y religiosa tiene en la cohesión conyugal 

a través de la incidencia del divorcio y la separación. .Don-

de claramente se destaca la menor cohesión que tienen las unió 

nes libres, mientras las uniones más estables son los matrizo 

nios civil y religioso, pues en tanto que de cada 100 uniones 

libres, a diez anos de formadas las uniones 37 porciento ter-

minan en separación, solo 3 de cada 100 ■on las que se divor-

cian o separan en el caso de los matrimonios civil religioso. 

(Veas* cuadro N°. 9) En conjunto se destaca la alta signifi-

cación que tiene la condición religiosa del matrimonio en la 

cohesión conyugal, ya que las uniones con esta cualidad pre-

sentan probabilidades de disolución muy por debajo no sólo de 

las uniones libres sino también de los matrimonios con carác-

ter civil. Observese como a viente altos de vida conyugal, 8 

de cada 100 matrimonios sólo religiosos se han disuelto al fi 

nal de este plazo, mientras que los matrimonios sólo civiles 

lo han hecho en más del doble en el mismo tiempo y dnicamente 

6 de cada 100 cuando la unión es civil y religiosa. 



CUADRO N°.9 

PROBABILIDADES ACUMULADAS DE DIVORCIO O SEPARACION DE PRIMERAS UNIONES 
CONYUGALES, SEGUN LA NATURALEZA JURIDICA Y RELIGIOSA DE ESTAS. 

AÑOS DE DURACION 
DE LA UNION 

UNIONES LIBRES MATRIMONIOS 
SOLO CIVILES 

MATRIMONIOS 
SOLO RELIGIO 

SOS 

MATRIMONIO CIVIL 
Y 

1 .0913 .0302 .0063 .0022 

5 .2563 .0873 .0398 .0173 

10 .3707 .1479 .0525 .0320 

15 .4382 .1721 .0744 .0460 

20 .4618 .1875 .0840 .0639 

FUENTE : Encuesta Mexicana de Fecundidad, Direccidn General de Estadistica, 1976. 
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Es la condición religiosa más que la jurídica la - 

que define en mayor sentido la cohesión del matrimonio en su 

vinculo conyugal, pues son los matrimonios con esta cualidad 

los dos más estables, o sea los que disuelven menos sus unid 

nes por divorcio o separación. 

En términos generales se tiene que conforme es me-

nor la reglamentación jurídico y moral a la que se sujeta el 

matrimonio, menor es también su cohesión conyugal al presen-

tarse mayores probabilidades de divorcio o separación. El -

por qué del sentido de este comportamiento de la disólución, 

s•gdn se trate de uniones con una mayor o menor sanción le-

gal y moral, se encuentra dado por las implicaciones cultu-

rales que supone al interior de cada ello de estos tipos el -

conjunto de valores sociales sobre los que s• rigen respecto 

al matrimonio y la participación del hombre y la mujer •n él. 

Aspectos que están altamente definidos con base en los postu 

lados que establece la Iglesia católica y de los deberes cí-

vicos de la familia, así como por las restricciones morales 

• implicaciones legales a los que se sujeta la pareja •n ca-

so de disolver su unión. 

Estos aspectos culturales y jurídicos que actuan -

como factores de control en la incidencia del divorcio y la 
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separación de una manera directa y en forma independiente, - 

hacen que en si mismo el tipo de la unión constituya un ele-

mento altamente determinante de la cohesión física de la unión 

conyugal. 

Retomando la asociación que guarda la cohesión con 

yugal con la situación social de la mujer, encontramos que - 

el comportamiento de las variables consideradas al respecto 

adquieren una mayor definición al hacer intervenir en la re-

lación a la variable tipo de unión, que cuando son tratadas 

de manera directa e independiente. 

La presencia de experiencia ocupacional previa a -

la unión por parte de la mujer, que por si sola presentó te-

ner pesó en el sentido de conducir a una mayor propensión ha 

cia el divorcio y la separación, se mantiene en conjunto al 

considerarme la condición religiosa y jurídica de los matri-

monios exceptuando en el caso de los matrimonios sólo civi-

les donde parece no tener significación (veage cuadro N°. 10). 

En el caso del grado de escolaridad de la mujer y - 

su efecto en la cohesión de las uniones, su comportamiento - 

se define bajo la naturaleza de la unión de modo que después 

del primer ano de vida conyugal conforme es mayor el grado - 



CUADRO N•. 10 

PROBABILIDADES ACUMULADAS DE DIVORCIO O SEPARACION DE PRIMERAS UNIONES CONYUGALES, 
SEGUN LA PRESENCIA DE EXPERIENCIA OCUPACIONAL PREVIA A LA'UNION POR PARTE DE LA -
MUJER Y LA NATURALEZA JURIDICA Y RELIGIOSA DE LA UNION. 

AÑOS DE DURACION 
DE LA UNION 

UNIONES LIBRES MATRIMONIOS SOLO 	CIVILES 

SI NO --11-- NO 

1 .0963 .0843 .0241 .0388 
5 .2739 .2326 .0810 .0957 
10 .3758 .3632 .1378 .1474 
15 . .4398 .4143 .1686 .1772 
20 .4715 .4502 .1868 .1890 

MATRIMONIOS SOLO RELIGIOSOS MATRIMONIOS CIVIL Y RELIGIOSOS 

_El__ __E2...._ S/ NO 

1 .0000 .0100 .0026 .0018 
5 .0541 .0287 .0172 .0175 
10 .0844 .0287 .0340 .0298 
15 .1233 .0385 .0530 .0390 
20 .1233 .0557 .0772 .0517 

FUENTE : Encuesta Mexicana de Fecundidad, Dirección General de Estadistica, 
1976. 
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escolar de la mujer, las probabilidades de divorcio o separa 

ción aumentan. Situación que se presenta en tres de los cua 

tro tipos de unión, siendo nuevamente los matrimonios sólo - 

civiles los que presentan un comportamiento diferente aunque 

no claramente definido entre los dos; rubros más bajos de es-

colaridad (vease cuadro N°. 11). 

Respecto a la zona rural-urbana de influencia según 

el temario de localidad donde reside la mujer, se tiene que --

también después del primer atto de duración del matrimonio con 

forme es mayor el grado de urbanización mayores son las proba 

bilidades de divorcio o separación en dos de los cuatro tipos 

de unión (vease cuadro N°. 12). El distinto comportamiento - 

que presentan lo matrimonios sólo religiosos en el caso de --

las localidades de 500,000 y má■ habitantes, se debe a que el 

número de casos en esta clasificación es muy bajo ya que como 

se serial° anteriormente, este tipo de unión es propio de las 

comunidades rurales por lo que puede aceptarse que tamibén --

en este tipo de unión a la mayor urbanización se asocia una -

menor cohesión conyugal. Las uniones sólo civiles al igual - 

que en los otros dos casos observan un comportamiento distin-

to y no definido. 



CUADRO N•.11 
PROBABILIDADES ACUMULADAS DE DIVORCIO Y SEPARACION DE PRIMERAS UNIONES CONYUGALES, 
SEGUN LA NATURALEZA JURIDICA Y RELIGIOSA DE LA UNION Y EL GRADO,  DE ESCOLARIDAD DE 
LA MUJER. 

UNIONES LIBRES 	MATRIMONIOS SOLO CIVILES 
AÑOS DE DURACION 

DE LA UNION 
ANALFABETAS PRIMARIA 

INCOMPLETA 
PRIMARIA 

COMPLETA Y MAS 
ANALFABETAS PRIMARIA 

INCOMPLETA 
PRIMARIA 

COMPLETA Y MAS 
1 .0721 .1125 .0869 .0895 .0255 .0296 
5 .2079 .2763 . 	.3415 .0979 .0711 .1081 
10 .3068 .4074 .4776 .1405 .1364 .1508 
15 .3713 .4667 .5025 .1570 .1653 .2177 
20 .3839 .5307 .5946 .1821 .1766 .2177 

MATRIMONIOS SOLO RELIGIOSOS 	MATRIMONIOS CIVIL Y RELIGIOSOS 

AÑOS DE DURACION 
DE LA UNION 

ANALFABETAS PRIMARIA 
INCOMPLETA 

PRIMARIA 	** 
COMPLETA Y MAS 

ANALFABETAS PRIMARIA 
INCOMPLETA 

PRIMER/A 
COMPLETA Y MAS 

1 .0111 .0000 .0000 .0011 .0022 .0031 
5 ..'0349 .0355 .1176 .0115 .0126 .0276 
10 '.0494 .0462 .1176 .0181 .0255 .0537 
15 .0584 .0938 .1176 .0276 .0357 .0812 
20 .0729 .0938 .1176 .0487 .0529 :0956 

FUENTE : Encuesta Mexicana de Fecundidad, Dirección General de Estadistica, 1976. 

ANALFABETAS : De O a 1 ello de escolaridad primaria 
PRIMARIA INCOMPLETA : De 2 a 5 anos de escolaridad primaria 

PRIMARIA COMPUTA : Con al menos 6 anos de escolaridad primaria 
Cr, 	INCLUYE MENOS DE 50 casos. 



CUADRO N.• 12 

PROBABILIDADES ACUMULADAS DE DIVORCIO O SEPARACION DE PRIMERAS UNIONES CONYUGALES, SEGUN 
LA NATURALEZA JURIDICA Y RELIGIOSA DE LA UNION Y EL TAMAÑO DE LA LOCALIDAD DONDE RESIDE 
LA MUJER. 

AÑOS DE DURAC ION 

DE LA UNION 

UNIOKES LIBRES MATRIMONIOS 	SOLO 	CIVILES 
MENOS DE 	DE 2 500 A 	DE 500,000 
2,500 	499,999 	Y mAS 
HABITANTES 	HABITANTES 	HABITANTES 

MENOS DE 	DE 2,500 A 	DE 500,000 Y 
2,500 	499,999 	MAS 
HABITANTES 	HABITANTES 	HABITANTES 

1 .0744 .1092 .0990 .0251 	.0408 	.0229 
5 .2281 .2754 .2889 .0745 	.1067 	.0795 
10 .3211 .4005 .4363 .1078 	.1658 	.1641 
15 '.3629 .4776 .4961 .1209 	.1893 	.2226 
20 .3854 .5181 .5567 .1330 	.1998 	.2617 

MATRIMONIOS SOLO RELIGIOSOS MATRIMONIOS CIVIL Y RELIGIOSOS 

1 .0091 .0000 .0000 .0014 	.0029 	.0026 

5 .0238 .0862 .0538 .0078 	.0221 	.0250 

10 .0238 .1523 .0558 .0136 	.0305 	.0575 
15 .0552 .1523 .0558 .0176 	.0479 	.0825 
20 .0693 .1523 .0558 .0314 	.0660 	.1067 

FUENTE i Encuesta Mexicana de Fecundidad. Dirección General de Estadistica. 1976. 

It Incluye menos de 50 casos. 
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Este comportamiento poco definido por parte de los 

matrimonios sólo civiles puede estar dado por la muy joven - 

estructura de edad de las mujeres que tiene este tipo de 11•••111• 

unión. Lo que ante el cambio de valores socioculturales --

que las generaciones más jovenes experimentan actualmente, - 

en cierta forma pudiese estar relacionada a una conducti --

irregular frente a los diferenciales socioeconómicos de la - 

situación social de la mujer, pero orientada en términos ge-

nerales a tener una baja cohesión conyugal, ya que este tipo 

de unión después de las uniones libres es el que presenta la 

mayor propensión al divorcio o la separación. 

Estos resultados indican efectivamente la existen-

cia de una asociación inversa entre la situación social de - 

la mujer y la cohesión conyugal actualmente en México, en el 

sentido de que conforme la mujer se encuentra más incorpora-

da a la dinámica socioeconómica del pais, mediante un mayor 

grado de escolaridad, su participación económica como asala-

riada y se encuentra más proponesa a un medio ambiente con 

mayores oportunidades de participación económica y social, -

las probabilidades del divorcio o separación también son ma-

yores manifestando con ello la presencia de una menor cohesión 

conyugal. 
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Sin embargo, esta relación de asociación no se esta 

blece de manera directa y a loe mismos niveles en todos los - 

matrimonios, sino que se encuentra considerablemente definida 

por los marcos socioculturales que presentan las uniones con-

yugales según la condición religiosa y jurídica que tienen. - 

.Situación que se deriva de la amplia complejidad cultural que 

abarca la familia en México, en lo que atarle a las condicio-

nes en que se da su formación a través del matrimonio y se re 

gula su estabilidad como institución social en relación a los 

valores sociales en que se levanta. 

Estas condiciones que cambian de un tipo de unión - 

conyugal a otro controlando más o mano. la  cohesión del vincu 

lo matrimonial, en tanto que suponen variantes acerca de la - 

concepción de la familia y sus funciones, así como de la partí 

cipación en ella por parte del hombre y la mujer, y de las .111. ••• 

relaciones que se establecen entre éstos al interior de la - - 

misma. 

Condiciones distintas que imperan en unos y otros - 

tipos de unión conyugal que al verse alterados también en di-

ferente grado, a partir de una mayor participación de la mu-

jer en otras esferas sociales fuera del ambito familiar, vie-

nen a cristalizar en una mayor o menor cohesión conyugal. 
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El que en conjunto las mujeres en los matrimonios - 

legales presenten los niveles más altos en la escala socioeco 

nómica respecto a las mujeres en uniones no legales y el que 

dentro de estas últimas, sean las convivientes las que presen 

ten de modo sobresaliente los niveles más altos de disolución, 

no es suficiente para inferir una relación directa entre es--

tratos sociales y la mayor o menor cohesión conyugal. 

Al interior de cada uno de estos grupos de uniones, 

se presenta una gran disparidad al observarse el peso que en 

ello tiene la condición religiosa de la unión, independiente-

mente de si está o no legalmente constituida y por lo mismo, 

con características socioeconómicas distintas en las mujeres 

que los componen. 

Ahora bien, si se considera que las uniones sólo 

religiosas es un tipo de unión minoritario y en rápido proce-

so de desaparición como tal, y aceptandolo como una unión le-

gal, se tiene que en conjunto las uniones legales son las de 

mayor cohesión conyugal y con los niveles socioeconómicos más 

altos a diferencia de las uniones ..libres, con lo cual se ten 

dria que a nivel de grupos sociales, la cohesión conyugal es 

menor en aquellas donde la mujer tiene niveles socioeconómi-

cos más bajos. Inferencia ésta que sin embargo, también se 
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invalida según se vió, al relacionar de manera directa la con 

dici6n social de la mujer con la disolución de uniones. 

Haciendo un balance de estos resultados, se tiene - 

que la cohesión conyugal actualmente en México a través de la 

incidencia del divorcio y la separación, no es un fenómeno --

que de modo directo esté determinado sólo por factores neta--

mente de tipo económico y social, sino que también está alta-

mente definido por factores de tipo cultural. Aspecto éste -

último que si bien en última instancia es producto de circuns 

tancias económicas y sociales más amplias de una organización 

social determinada, en el caso de la cohesión conyugal actua 

como un factor interviniente entre este fenómeno y tales fac-

tores socioeconómicos identificados éstos en este caso, a tra 

vis de la situación social de la mujer. 
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CONCLUSIONES GENERALES. 

Desde el punto de vista teórico dado por las corrien-

tes del materialismo histórico y el estructural funcionalismo, 

se acepta la existencia de un estado actual de crisis en la fa-

milia como institución social. Este estado de crisis es.plan--

teado en su explicación desde sus respectivas óptica. de análi-

sis, no obstante coinciden en seftalar a la participación de la 

mujer en la organización social- más allá del ámbito familiar, - 

como uno de los factores que se asocian a ésta. 

La más amplia participación social femenina no es en 

si misma un factor causal de este fenómeno de crisis familiar. 

Su significación iocial en este dltimo, radica en los cambios - 

que genera al interior de la organización familiar, al alterar 

las condiciones en que tradicionalmente la familia ha basado --

su estabilidad social, pero como parte componente de un proceso 

de cambio social más amplio que experimenta la actual estructu-

ra familiar monogámico-patriarcal. 

Este fenómeno de crisis de la familia no ea exclusivo 

de nuestro tiempo, sino que ha existido desde siempre, como pro 

dueto de la interacción entre familia y sociedad en un proceso 
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continuo de cambio; Su característica actual es la de mani-

festarse de manera más evidente y por lo mismo de ser más pa-

tente que en épocas pasadas. 

La crisis de la familia no se concibe en un sentido 

de extinción de la familia como institución social, sino como 

un estado de cambio de su estructura hacia una redefinición - 

de las condiciones de su organización y de sus funciones, den 

tro de los marcos de la actual dinámica de la estructura so—

cial en su conjunto. 

Una forma de aproximarse a su conocimiento es el es 

tedio de la estabilidad familiar. Entendiéndose como tal, a 

la adecuación y vigencia que se da entre las caracteristica• 

de la familia en su estructura organizativa y funcional y 

las condiciones socioeconómicas de la organización social en 

su conjunto. 

El fenómeno del divorcio y su creciente ocurrencia, 

ha sido identificado como un claro ejemplo de la crisis actual 

de la familia, por lo que puede ser a su ves considerado, como 

un indicador de desestabilidad familiar en lo que atafte a la - 

cohesión del vinculo conyugal. 
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El divorcio.viene a ser así, manifestación de un - 

problema de inadecuación y vigencia entre los tradicionales -

términos en que se dan las relaciones familiares de la pareja, 

y las condiciones más amplias en que se define y se da actual 

mente la participación del hombre y la mujer en la organiza--

ci6n social. 

El estudio de la estabilidad familiar a través de - 

la cohesión conyugal en •1 caso de los paises de América Lati 

na, no es suficiente de llevarse a cabo tomando en cuenta --

énicamente las características que asume el fenómeno del di—

vorcio al igual que se plantea en el caso de la sociedad in—

dustrializada. La presencia de una estructura familiar di•--

tinta en uno y otro tipo de sociedades, caracterizada en el -

caso de las sociedades latinoamericanas por la existencia de 

familias formalmente establecidas y de* familias de hecho, ha-

ce necesario considerar en su estudio al fenómeno de la sepa-

ración conyugal no legal. 

México es un pais donde la presencia de familias - 

formalmente establecidas y familias de hecho en su estructura 

familiar, hace indispensable estudiar a la separación al Imiimmoe 

igual que al divorcio como indicadores de inestabilidad fami-

liar en lo que a la cohesión conyugal atarle. 



202. 

La tesis. de asociación que se plantea existir en el 

caso de las sociedades industrializadas, entre la estabilidad 

de la familia y la situación social.de  la mujer, en el caso - 

de México se encuentra afectada por ciertos factores superes-

tructuralee propios de las características de su estructura -

social. Su condición como país no industrializado dentro del 

marco del sistema social capitalista, hacen que en él coexis-

tan rasgos estructurales correspondientes a una organización 

moderna así como de tipo tradicional. 

En el caso de la estabilidad familiar en lo que se 

refiere a la cohesión conyugal, esta cualidad de su estructu-

ra social cristaliza en la importancia que ha tenido y tiene 

en ella, la participación del Estado y la Iglesia, en la 

existencia de diferentes tipos de unión conyugal en la nup--

cialidad en el pais. Estos aspectos se traducen en factores 

de control social de tipo jurídico y sociocultural, que afec 

tan a la cohesión conyugal en su conjunto,. y por ende a la - 

relación de asociación entre la cohesiÓn conyugal y la situa 

ción social de la mujer en particular. 

La revisión histórica del fenómeno de la disolución 

de uniones conyugales en México pone de manifiesto que la se-

paración no legal del matrimonio no es una forma de disolu--- 
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ción exclusiva de las familias de hecho, sino que también es - 

la alternativa preferente de disolución de los matrimonios le-

gales. Esta situación se deriva de las condiciones en que his 

tóricamente ha operado el derecho del divorcio en el pais, da-

das por las características que ha tenido la politica del Esta 

do y la. Iglesia respectivamente acerca del divorcio y sá ejer-

cicio. Politica de ambas instituciones que ha hecho que fren-

te a una demanda real de disolución de las uniones conyugales, 

la separación sea la alternativa mis viable. 

Los poco. estudios históricos con que se cuenta so--

bre la situación social de la mujer en México y su relación --

con el divorcio indican la existencia de una estrecha rela---

ción entre la cohesión conyugal que ha tenido la familia y las 

condiciones sociales y económicas de la mujer. Estas condicio 

nes hacen que la participación femenina fuera del tmbito fami-

liar sea muy limitada, permitiendo con ello la existencia de - 

una alta cohesión conyugal, que se ve garantizada por medio --

del ejercicio de un alto control social de tipo ideológico y - 

jurídico por parte del Estado y la Iglesia sobre la practica - 

del divorcio. 

Actualmente la situación social de la mujer, en tér- 
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minos generales se.caracteriza por una creciente participa--

ción femenina en la ocupación como asalariada pero a niveles 

bajos, tales que hacen que sea muy pobre su participación en 

el mercado laboral a nivel nacional: asimismo, por una muy -

baja participación en la educación escolar, situándose en -- 

. condiciones de inferioridad respecto al boalar*, en una ya de 

por si pobre estructura educativa nacional. 

Por otra parte, considerando al divolicio y a la se 

pareció:1 como un mismo indicador, se tiene que de modo gene-

ral actualmente la familia mexicana tiene una relativa alta 

Cohesión en sus uniones conyugales, aunque con una clara re-

ciente tendencia hacia su debilitamiento. aleto se observa -

en que la incidencia del divorcio y la separación se da ac—

tualmente a bajos niveles y comparativamente conservadores -

respecto a otros paises latinoemáricanos. Xo obstante, pre-

senta una tendencia creciente que se manifiesta en un aumen-

to sostenido de las probidoilidades de divorcio o separación 

de los matrimonios donde la mujer se casa demasiado joven, - 

antes de los 16 anos de edad, asi como en un claro amen% 

de estas próbabilidades durante los primero, cinco altos de ••• 

vida marital en losimatrimonios más jovenes. 
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De este modo, el bajo nivel al que se da el divorcio y 

la separación a nivel nacional, coincide con los también ba 

jos niveles a los que se da todavía la participación econ6 

mica y social de la mujer a nivel nacional en el país. En 

tanto que la reciente tendencia al aumento que presentan las 

probabilidades de divorcio o separación estén dadas por los 

matrimonios más jovenee.I por lo mismo, por las generaciones 

femeninas més jovenes quiesies fundamentalmente son las que 

*e han visto favorecidas por el proceso de incorporación de 

la mujer al desarrollo. 

Al analizar de modo directo la relación de asociación 

que en forma general se aprecia entre la.cóhesión conyugal 

y la situación de la mujer, se tiene que ésta no es directa, 

sino que se encuentra intervenida por los aspectos de tipo 

sociocultural que supone la condición juridica y religiosa 

de la unión conyugal. De modo que efectivamente, conforme la 

situación de la mujer implica una mayor participación econ6 

mica y social, los termino* de la cohesión conyugal se ven 

deteriorados y aumentan las probabilidades de divorcio o se_ 

~ación t aunque tal asociación se define seOdn se trate de 

un tipo de unión u otro, donde es la condición religiosa mas 

que la jurídica la 4ye impera en la definición de la cohesión 

conyugal. - 
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Ante esto■ resultados, puede decirse que en términos 

generales la familia mexicana en lo que a la cohesión conyugal 

física se refiere presenta una alta estabilidad social. Los - 

bajos niveles a los que se da el divorcio y la separación en - 

el pais a nivel nacional, refleja la vigencia del matrimonio - 

.como forma de organización familiar, y con ello la aceptación 

social de las tradicionales condiciones que rigen, las relacio 

nes entre la pareja, y que a su vez, mantienen la estructura - 

familiar monogémica patriarcal. Estructura familiar que se --

adecua a una organización social que en términos amplios, misia 

na una distinta forma de participación social y económica de -

parte del hombre y de la mujer. 

Esta estabilidad en gran medida esté dada por el con 

Crol social que ejerce el Estado y la Iglesia a través de los 

principios jurídicos, cívicos y religiosos que rigen a la fami 

lie mexicana y en particular a las relaciones conyugales a su 

interior. Donde estos aspectos institucional.. aunados al 

rasgo sociocultural de la existencia de diferente• tipos de --

unión conyugal en el pais, constituyen factores superestructu-

raleo que definen el marco en el que operan los efecto■ que --

contraen sobre la estabilidad familiar, los cambios económicos 
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y socioculturales que se derivan del proceso de incorporación 

de la mujer al desarrollo. 

Sin embargo, cabe preguntarse al respecto, si el he 

cho de que este incremento en la incidencia del divorcio y la 

separación se di precisamente en los matrimonios más jovenes, 

y por lo mismo en las generaciones femeninas más jovenes, que 

son las que constituyen el grueso de las mujeres más favorecí 

das de esta incorporación femenina más amplia a la organiza—

ción social, viene a ser el inicio de un cambió social en los 

términos en que actualmente se da el matrimonio como forma 111•11,  «1111 

conyugal de organización de la familia. 

LA respuesta el tiempo la dará, por lo que es nece-

sario llevar a cabo otros estudios sobre la cohesión conyugal 

que permitan comprobar o disprobar ésto en la realidad, y ya 

no sólo a nivel nacional, sino a niveles más desagregados que 

permitan observar y profundizar en las variantes de este cam-

bio en los distintos grupos sociales. Esto con el fin de 

aproximarse más al conocimiento de la estabilidad actual de 

la familia en México. 



APENDICE METODOLOGICO 

El cálculo de las probabilidades de disolución de 

las uniones conyugales por divorcio o separación, se obtuvo 

en base al uso de la técnica demográfica de la Tabla de vida 

aplicada a la ruptura de uniones por cualquiera de estas cau 

sas. Para llevar a cabo ésto, se consideró como calendario 

de la tabla a la duración de la unión conyugal. 

Los casos que se considerarón en su cálculo corres 

ponde al total de las 6 255 mujeres que al momento de la en-

trevista declararón haber estado alguna ves unidas o casadas. 

Se tomó en cuenta la experiencia conyugal de todas ellas, 

por el hecho de haber estado expuestas durante cierto tiempo 

en la duraciénde sus uniones, al riesgo de divorciarse o se 

pararse. 

Las probabilidades en que se basa el análisis co-

rresponden a probabilidades acumuladas de divorcio o separa-

ción, y se obtuvieron de la siguiente forma : 

nqx =. ndx/ ux .  

n-1 
Qx 	(nqx) 

x=0 



•% 

nqx 	Probabilidad. de que una unión conyugal se disuelva por 

causas de separación o divorcio durante el intervalo de 

tiempo x y x + n. 

ndx Número de uniones conyugales que se disuelven por divor 

cio o separación durante el intervalo de tiempo x y x + 

n. 

Remero de uniones que estuvieron expuestas al riesgo de 

disolverse por divorcio o separación al inicio de cada 

intervalo de duración. 

'Probabilidad acumulada de que una unión se disuelva por 

divorcio o separación, teniendo al menos x tiempo de du 

ración desde que se inicio. 
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